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El presente trabajo brinda una acercamiento al ejercicio de la paternidad residente y no residente 

partiendo desde una construcción teórica que sitúa varios modelos de paternidad en la actualidad 

destacando la intencionalidad de un ejercicio paterno cercano, no solo desde los ejes educativos, 

proveedores y protectores, propios de una construcción masculina tradicional, sino desde la 

promulgación del eje afectivo y doméstico, durante mucho tiempo atribuido a las mujeres. 

Se realizó con una población de cuatro padres en el municipio de Necoclí, y si bien pretendía una 

población de dos padres residentes y dos padres no residentes, se encontró con formas duales en 

la situación geográfica que permitieron un mayor enriquecimiento del mismo. Consta de 3 

capítulos en los cuales se indaga por la vivencia de la paternidad partiendo desde la relación con 

los hijos en el contexto de la residencia y la no residencia, la relación con el otro femenino-

materno, la percepción de los padres frente al establecimiento de la cuota alimentaria y los entes 

judiciales, los significados atribuidos a la masculinidad y su relación con la manera en cual se 

establecen los vínculos con los hijos. 

Por último, se brinda un abordaje a la familia natural de origen de los entrevistados con el 

propósito de vislumbrar la manera en la cual se transmiten, se repiten y se reconfiguran desde allí 

los modos de asumir el rol paterno. 

 

 

 

2. Planteamiento del problema 
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     ¿Qué significa ser padre? es una pregunta que viene aunada a un sin número de discusiones 

en torno a las relaciones que se suponen entre los padres y sus descendientes. Philippe Julien 

(1993) retoma este interrogante y propone algunos atisbos de respuesta a través del derecho, 

bifurcándolo a su vez sobre la base de tres tópicos: derecho sobre el hijo, derecho del hijo y 

derecho al hijo.  

     Frente al primero, expone que en Occidente se le consideraba padre “no al hombre de una 

mujer sino al amo, es decir, al que dirige la ciudad” (1993, págs. 17,18); así, esta forma de 

ejercer la voluntad sobre el otro se transfiere desde lo público hacia lo privado, de tal manera que 

el hombre toma posesión de amo, en principio sobre la mujer y en consecuencia, también sobre 

los hijos:  

[El hombre] “es el que toma una mujer. Desposar a una mujer es conducirla a su casa y 

hacerla así acceder al matrimonio, es decir, a la condición legal de madre. Es de esta 

manera que el amo se vuelve padre de tal hijo, se autoriza a sí mismo a ser el padre de tal 

niño, reconociéndolo como su hijo o su hija.” (pág. 19). 

     Esta forma vertical de relación presentó un importante deterioro, sobre todo a partir del siglo 

XVIII debido a las intervenciones de la iglesia cristiana y, luego de ésta, también del estado, 

entrando como mediadores y limitantes del poder y la ley paterna de la que el padre ya no sería 

más el dador sino otro representante, dando lugar a la aparición de los derechos del hijo.  

     La persecución del bienestar de los hijos y de sus derechos –como el derecho a una filiación- 

redefinió el significado del ser padre:  
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“es padre el que se ocupa realmente del hijo, es decir, el que responde a sus derechos –

derechos no solo a conservar la vida sino a entrar en el mundo de la cultura e integrarse 

en la sociedad de los adultos” (pág. 24) 

     Ahora bien, ¿no es esta una definición altamente frágil sobre la paternidad? En efecto, es 

posible que cualquier persona con los medios necesarios para brindarle sustento al menor pueda 

ejercer dichas responsabilidades; en cuanto a la filiación, la madre puede darle a su hijo el 

apellido de soltera y hacerse con su custodia, y, frente al entrar en la cultura, el psicoanálisis 

particularmente, ha demostrado que no es el padre en tanto persona, sino la función paterna lo 

que se hace necesario para la consecución de este fin, elemento que también puede devenir de la 

figura materna.  

     El padre se vuelve prescindible en la sociedad actual, más aún, su posibilidad de contacto con 

los hijos es intervenida por las instituciones, pediatras, institutrices, etc., que velan por el 

bienestar del menor. Julien agrega aún otro hecho más desalentador “…el hijo debe ser protegido 

del padre, de ése de quien la escuela y los vecinos sospechan que ejerce violencias físicas o 

abusa sexualmente de sus hijas.” (pág. 26) 

     ¿Qué queda entonces para el padre?, es una cuestión que parece mantener Julien ante esto, 

dado lo cual, desarrolla su última concepción acerca de lo que significa ser padre definiéndole 

como “el genitor del hijo” (Julien, 1993, pág. 27). Al paso, nuevas declinaciones referidas a la 

paternidad en consonancia con la creciente emancipación y el poder de la madre frente a la 

custodia sobre los hijos, y es que, ¿quién tiene más derechos sobre el hijo que quien lo da a luz?           

Los entes judiciales y religiosos lo entienden de este modo y lo avalan. Por otro lado, las mujeres 

tienen la opción de la inseminación artificial, la cual es una forma en la que se termina por 
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excluir la idea de la figura paterna biológica. ¿Queda para el padre un profundo malestar frente 

al quehacer de sus funciones, la necesidad imperiosa de ser más que proveedor y genitor para 

lograr la aceptación de los entes sociales, del hijo y de la madre en virtud de su inclusión en la 

unidad familiar? El padre que cambia pañales, el padre educador, el padre dador de cariño. ¿Hay 

que alegrarse de ello? ¿Cómo se perciben los hombres frente a esta transformación social en la 

que la paternidad deja de ser una solicitud, una súplica del hijo y de la madre para ser hoy rogada 

por el padre? ¿Cómo se configura la masculinidad en este contexto? Eventualmente, puede 

aparecer un elevado contraste entre la concepción del hombre fuerte, dominante, de emociones 

reprimidas y aquel que se ve en la necesidad de cumplir con los nuevos modelos la paternidad.  

     En la actualidad, las reacciones de los hombres en torno a este orden, donde se busca la 

equidad de género y se exaltan los derechos de los hijos e hijas, han sido variadas; en 

consecuencia, hacerse padres, uno de los elementos centrales en la construcción de la 

masculinidad dominante, (Rebolledo, 2008), ha traído consigo, según esta misma autora, una 

creciente pluriformidad emergente de formas de vivencia del rol paterno cuya ejecución se halla 

entre la paternidad neo-patriarcal, enmarcada en una combinación de la satisfacción de las 

necesidades afectivas y materiales de los hijos –también llamada paternidad positiva(Rinn & 

Markle, 1981) y modelo del nuevo padre(Lombardini, 2007); y la paternidad tradicional o 

patriarcal, descrita como aquella que satisface las necesidades materiales de los hijos pero se 

muestra afectivamente fría y distante. 

      Al respecto, se han realizado diversos estudios investigativos que apuntan a establecer o 

proponer una relación entre la masculinidad y la asunción del rol paterno lo que nos permitiría 

comprender cómo se evidencia el fenómeno en una serie de contextos de espacio, edad y estrato 
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social distintos y cómo el factor individual e histórico se hace imprescindible en la aprehensión 

de las diferencias que surgen entre sujetos con condiciones objetivas similares. 

          En un estudio exploratorio realizado por Claudia Cruzat y Marcela Aracena (2006) en 

Santiago de chile, se indagó por los significados que tiene, en la construcción de la masculinidad, 

el hacerse padres. Se tomó como referente teórico los estudios de paternidad y género propuestos 

por Olavarría, citado por las autoras, en los cuales la paternidad aparece definida como uno de 

los pasos esenciales del tránsito de la juventud a la adultez: la culminación del largo rito de 

iniciación para ser un hombre, por cuanto, si tiene un hijo se reconocerá y será reconocido como 

varón pleno, se sentirá completamente hombre.  

     La conclusión a la cual arribaron  hace referencia a tres aspectos que son cruciales en la 

concepción y representación social que se tiene de la paternidad en adolescentes: en primera 

instancia la de aludir la paternidad adolescente como un problema, mientras que el mismo 

adolescente bien podría asumirla desde la posibilidad de reafirmación de su masculinidad; 

segundo, si bien el hecho de ser padres en la adolescencia genera ciertas necesidades de asumirse 

con  responsabilidad, que van en coherencia con el suceso, también hay un sesgo social referido 

a que el proyecto de vida de los adolescentes caduca con el hecho de ser padres lo que puede 

influir cualquier decisión que tome al respecto; por último, se encontró que la sociedad guarda 

cierto silencio frente a la paternidad en adolescentes varones, promoviendo así la legitimación de 

la ausencia paterna.  

     En un estudio afín, realizado en Norte de Santander, se buscó indagar por el significado de la 

paternidad en hombres cucuteños, las prácticas de las funciones paternas validadas por esta 

población y los cambios o permanencias en el ejercicio de la paternidad entre hombres de 
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diferentes generaciones (Ortega, 2009). Se partió desde el supuesto de que las concepciones 

hegemónicas de la masculinidad validan el ejercicio de relaciones autoritarias, distantes y hasta 

maltratantes con los hijos e hijas. La autora sostiene, a partir de los resultados de su 

investigación, que los cambios relacionales entre padres e hijos que evolucionan hacia un trato 

más cercano y afectivo se evidencian mucho más en los padres más jóvenes; que poco a poco la 

figura del padre comienza a girar en torno a estas formas vinculares y se cuestionan las formas 

de vínculos ejercidos por los padres de generaciones más antiguas. Parte de la importancia de 

este estudio radica en que logra evidenciar la transformación del rol paterno en concordancia con 

los tiempos, investigaciones y políticas que apuntan a una modificación de las prácticas 

relacionadas con la paternidad; sin embargo, no dan cuenta del cómo se sienten los hombres 

frente a estas modificaciones y su estudio trata específicamente de los padres que conviven con 

sus hijos. 

     En otra línea de trabajo algunos investigadores brasileños  (Filgueiras, Beiras, lodetti, Lucca, 

Andrade, & Araújo, 2006) realizaron un estudio descriptivo-analítico y relacional sobre la 

paternidad y la masculinidad en padres residentes, que se encuentran en contextos de baja renta. 

Sus conclusiones estribaron en que, contrario a lo que se piensa de la paternidad en contextos en 

los cuales se hacen más exigibles socialmente al hombre las funciones de proveer y proteger, 

estos padres procuraban compartir con sus parejas el cuidado de sus hijos. Filgueiras etc., (2006) 

exponen además que dichas reacciones vienen emparentadas de una contradicción interna que 

surge justamente entre la asunción de una conducta afectiva y el imperativo social que se refiere 

a una actitud emocionalmente más distanciada frente a la crianza de los hijos. Esta investigación 

logra apuntar a uno de los tópicos planteados en el presente trabajo, como lo es la tensión que se 

puede generar en los hombres el ejercicio de una paternidad afectivamente cercana. Queda pues 
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procurar visualizar cómo se presenta esta situación en la población a investigar, si presenta 

variantes o si se mantienen, expandiéndole además hacia los padres no residentes y los conflictos 

generados, tanto de las presiones sociales, como jurídicas que recaen sobre ellos.  

    En lo que respecta a estudios sobre la paternidad no residente, en Cataluña, se realizó un 

estudio exploratorio (Brullet & Marí-Klose, 2011), en el cual se buscaba explorar la calidad de 

las relaciones de los padres que, por motivo de divorcio, dificultades económicas etc., no residían 

con sus hijos. Dicha investigación se efectuó desde la perspectiva de los hijos, con una muestra 

de 521 adolescentes que residían en hogares monoparentales (con sus madres) dando como 

resultado que “en los contextos de ruptura conyugal, las inversiones de tiempo y dinero por parte 

de los padres en el proceso de crianza tienden a reducirse” (2011, pág. 101). Destacan que el 

75% de los padres no residentes sostienen algún tipo de vinculación con sus hijos, y que en 

mayor o menor medida, la fuerza de dicha vinculación incidiría en el desarrollo psicológico de 

los menores, sobre todo en el establecimiento de límites en la conducta y en un bajo rendimiento 

escolar. Esta investigación da cuenta de algunos aspectos relacionales de los padres no residentes 

con sus hijos, con componentes más de índole estadístico frente a las problemáticas que 

enfrentan; sin embargo, se centra más en las dificultades que viven los hijos por la ausencia del 

padre en el hogar, que en la percepción que tienen los hombres de esas condiciones vinculares. 

Además deja de lado las percepciones frente a la masculinidad que podrían incidir tanto en los 

motivos de la no residencia como en el vínculo establecido. 

     En un estudio etnológico de corte psicoanalítico realizado en Costa Rica, titulado Paternidad 

interrumpida e idiomas masculinos emergentes, (Ceciliano, 2007), Se indagó por las formas en 

que se configura el conflicto alrededor de la paternidad en hombres, quienes, contrario a su 

determinación, viven una ruptura o interferencia del contacto con sus hijos e hijas. Desde este 
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enfoque podría decirse que la paternidad forma parte del deseo y/o anhelo del hombre, mas éste 

no es un indicativo de completud en la masculinidad. Las dificultades en la conformación de la 

identidad masculina y el conflicto derivado de la ruptura favorecen que el hombre pierda la 

ideología masculina y los argumentos discursivos que lo sustentan. La autora se refiere además a 

la necesidad de cambiar patrones asociados a la masculinidad y socializar esos conceptos con 

propuestas públicas para evitar que el tema de la paternidad sea una forma de herir la 

masculinidad.  

     En esta línea de trabajo sobre el padre no residente, un trabajo investigativo que tuvo como 

objeto de estudio el ejercicio de la paternidad en hombres divorciados desde la construcción 

social de la masculinidad (Chinchilla Fallas, Yep Durán, & Viquez, 2006) ponen un punto de 

alarma frente  lo que se ha venido a llamar las nuevas masculinidades arguyendo que, si bien hay 

estudios que identifican el asomo de nuevas masculinidades, en esa investigación se hizo 

evidente que estas construcciones son esfuerzos individuales, no evidenciándose un proceso 

colectivo intencional de cambio. Exponen que las condiciones en las cuales se encuentran 

muchos de los padres no residentes están coartadas por el referente tradicional que determina las 

funciones masculinas y paternas. Este trabajo engloba además una interesante reflexión acerca de 

los factores que giran en torno al proceso de divorcio y cómo su resolución, positiva o negativa, 

incidirá directamente en la relación que los padres divorciados sostengan con sus hijos.  

     En términos generales los estudios que evidencian la importancia de la paternidad en las 

construcciones sociales parten desde un modelo hegemónico –el patriarcado- el cual se 

corresponde con una idea tradicional de la masculinidad. Este modelo hegemónico, según 

evidencias arqueológicas, produjo y se dio a partir del extermino de una forma de cultura 

matrística, y está estrechamente vinculada al ejercicio de la producción y del poseer, factor que 
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fue mutando desde los bienes materiales hacia la posesión del otro (Puerta de K. & Zuluaga 

Sanchez, 2009). En virtud de lo anterior, las autoras expresan que el discurso al cual se enlaza 

esta manera de vínculo se basa, paradójicamente, en la negación del otro en coexistencia con 

uno.  

     La existencia de este modelo de paternidad comenzó a cuestionarse durante las últimas 

décadas del siglo XX, hecho que se halla supeditado a los cambios sociales y económicos que 

parten desde un discurso netamente capitalista, donde la mujer se encuentra inserta en el 

mercado laboral –en muchas ocasiones es quien se encarga de la manutención del hogar-; 

reclama una serie de derechos políticos, y se requiere de la participación económica de más de 

uno de los miembros familiares para garantizar la subsistencia cotidiana (Puerta de K. & Zuluaga 

Sanchez, 2009). 

     A raíz de lo anterior, las trasformaciones en el ejercicio de la paternidad, a partir de un 

modelo tradicional que ha quedado en entredicho –pese a que aún se sostiene-, además de tocar 

directamente las concepciones en torno a su correspondiente modelo de masculinidad, están 

abriendo cabida a nuevos modelos de ser padres. Entre estas emergencias, Rebolledo (2008) ha 

situado a los padres “ausentes, presentes, abdicantes, huidizos, responsables, irresponsables, 

desinteresados y modernos.” 

     Pese a la emergencia de diversos modelos de paternidad, se podrían identificar ciertas líneas 

que cruzan y permiten unir aspectos importantes acerca de lo paterno y lo masculino, como lo 

son el estar o no presentes en el núcleo familiar, proveer y proteger o no a los integrantes del 

mismo y, a partir de ello, tener la posibilidad de entablar o no vínculos afectivos estrechos con 

los hijos y con toda la familia. Se perfila así, la posibilidad de comprender cómo se presentan las 
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funciones paternas dentro del hogar,  preguntándonos también el cómo se ven afectadas o 

transformadas las relaciones de poder a partir de las transformaciones impulsadas por los 

movimientos feministas y aceptadas cada vez más por el estado 

     Pero si llamamos a la posibilidad de que las relaciones del padre residente pueden estar 

cambiando y se han visto intervenidas, en lo que respecta a los padres no residentes estas 

intervenciones podrían estar más acentuadas. En efecto, el Estado colombiano ha legislado 

algunas condiciones para garantizar que éstos no se desentiendan de los deberes relativos al 

proceso de crianza de sus hijos. Tales condiciones han sido establecidas en la ley 599 de 2000, 

articulo 233, señalando que "quien se sustraiga sin justa razón de la prestación de alimentos 

legalmente debidos a sus ascendientes, descendientes, adoptante o adoptivo o conyugue, 

incurrirá en prisión de uno a tres años y multa de diez a veinte salarios mínimos mensuales 

legales vigentes”(Beltrán & Suárez, 2014). 

     A nivel nacional, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar indicó que, en el año  2010, 

un número aproximado de 54.297 padres de familia que incumplían con la cuota alimentaria 

fueron remitidos a instancias judiciales para la fijación de la misma, siendo el segundo delito más 

cometido después del hurto calificado(ICBF, 2011). 

     En contraste, En el municipio de Necoclí no existe un registro de casos que presente cifras 

concretas en materia de inasistencia alimentaria. Sin embargo, en la Comisaria de Familia 

municipal, una institución que promueve la conciliación y los derechos de familia, se ha 

observado una gran prevalencia de pedidos conciliatorios y demandas que tienen como finalidad 

establecer una cuota de alimentos para padres no residentes que, luego de haber reconocido 

legalmente a sus hijos, han desistido de proveer lo necesario para la supervivencia de los 
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mismos. Esta fijación de cuota alimentaria, que comprende alimentación, vestido, medicina, 

educación etc., busca hacer responsables jurídicamente a los padres de la crianza de sus hijos 

obligándolos a proporcionarles la satisfacción de las necesidades físicas que puedan reclamar 

     Hasta la fecha no se han encontrado antecedentes teóricos o investigativos que logren dar 

cuenta de las implicaciones psicológicas y vinculares que tiene la fijación de la cuota alimentaria 

y su cumplimiento en la construcción de la paternidad. Este campo resulta restringido a 

antecedentes judiciales que se refieren estrictamente a diversas interpretaciones de la ley o las 

cifras de denuncias y penalizaciones por el incumplimiento de la misma. Lo anterior dificulta en 

gran medida la realización de un estudio investigativo que implique una construcción conceptual 

de las características del fenómeno como hecho aislado, no obstante, abre la posibilidad de 

asociarlo y compararlo al ejercicio de otras maneras de asumir el rol paterno. Este marco 

relacional implicaría también realizar un respectivo análisis de los elementos que contribuyen a 

la construcción de las masculinidades y la relación de los padres con sus propios padres o figuras 

paternas para comprender, en una perspectiva mucho más ampliada, las connotaciones positivas 

y negativas que pueda producir en el ser hombres las funciones socialmente asociadas con el ser 

padres y la transmisión generacional versus la constante re-elaboración personal.  

     Por otra parte, el discurso que impera en las instituciones jurídicas es un discurso que brinda 

poder a la madre frente a la custodia de los hijos, dada la naturalización de la idea de que es 

mayor su importancia en el vínculo filial; así, no basta que un padre, luego de la separación de la 

pareja, demuestre tener buenas condiciones económicas y familiares para tener la custodia de los 

hijos, sino que le es preciso demostrar incapacidad o negligencia de la madre frente a la labor 

materna para acceder a ello (Gentile & Fernández F., 2014). El inconformismo salta a la vista. La 

pérdida del poder sobre los hijos, la posición de sometimiento frente a muchas condiciones para 
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el acceso a las visitas, la necesidad de ser visto por los hijos como un buen padre, para lo cual 

realizan labores que tradicionalmente estaban restringidas al campo de lo femenino, bien podrían 

hacer cortocircuito en las ideas masculinas, pero no es todo: podría producir efectos, tanto en las 

dinámicas relacionales de la diada madre-hijo(a), como en el psiquismo de los menores. En 

efecto, se observan casos en los cuales las madres acuden a la comisaría acusando cierta 

permisividad del padre frente a los gustos de los hijos y la reacción posterior de éstos frente a las 

restricciones maternas.  

     En función de lo anterior, el presente trabajo –cuya elaboración se efectuará bajo la 

información de casos proporcionados por la Comisaría De Familia de Necoclí- se cuestiona por 

los modos en los cuales se presentan los vínculos entre padres e hijos, por las implicaciones de la 

construcción masculina en la relación con los hijos, por la posición paterna y masculina frente al 

poder femenino en la custodia de estos; por las implicaciones que las reconfiguraciones de la 

paternidad y las luchas género han derivado en las formas de asunción del rol paterno de forma 

ausente y presente. En síntesis, se pretende conocer ¿De qué manera han vivenciado una 

muestra de cuatro padres residentes y no residentes, desde los significados atribuidos a la 

masculinidad y las mediaciones políticas y sociales, el vínculo que establecen con sus hijos?  
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3. Justificación  

     La sociedad colombiana ha emprendido en la actualidad una transformación en las 

relaciones de género que busca ubicar a la mujer en un plano de equidad frente al sexo 

masculino en el acceso educativo, laboral, político, militar, legal, entre otros. Como un 

efecto dominó, el terreno de lo masculino se halla necesariamente movido a reajustarse a 

las nuevas coordenadas de la época produciéndose distintas reacciones frente al 

empoderamiento femenino que van desde el rechazo y el silencio hasta la aceptación 

parcial o completa. La masculinidad se ve tocada en sus bases fundamentales y se obliga 

al hombre replantear sus roles sociales, produciéndose una amalgama de maneras 

distintas de actuación que han permitido una multiplicidad de formas de vivenciar lo 

masculino.  

     Interesa, continuando con los efectos, comprender los cambios que a nivel de la 

estructura familiar ha presentado la masculinidad y la paternidad en relación con la mujer 

y el vínculo establecido con los hijos e hijas. Para ello es preciso, no solo un análisis de 

los posibles cambios conductuales, sino también un análisis de cómo se sitúan los 

hombres frente a dichos cambios; es decir, un análisis discursivo, para así aportar a la 

construcción de una noción que implique el conocimiento del plano subjetivo en el cual 

se podrían situar. 

     Son variados los estudios y teorías que permiten explorar estas dimensiónes, 

aportando gran cantidad de conocimientos acerca de los cambios y permanencias de los 

roles femenino y masculino en el seno familiar, de las relaciones de poder que se 

establecen entre ellos, de los vínculos que cada uno de ellos establece con sus hijos e 

hijas en el plano material, afectivo, educativo y de protección. 
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    A más de las formas en las cuales se presentan estos vínculos en el plano del espacio 

compartido, específicamente desde el padre hacia los hijos e hijas sin descuidar la figura 

materna, es preciso evaluar también la manera en la cual se revelan en el plano de la no 

residencia, dado que allí son más notorias las relaciones de dominancia entre hombres y 

mujeres a través de unos hijos e hijas que pueden tomar el lugar de objetos o 

herramientas para dañar al otro, y en el terreno de la disputa llegan a someterse a un ente 

mediador que no escapa a las perspectivas genéricas y por lo tanto trae aparejadas 

algunas intervenciones que bien pueden estar sujetas a la práctica legal; bien, sujetas a la 

práctica común.  

     Este estudio, situado desde la pregunta por la vivencia de la paternidad, y las 

repercusiones que la masculinidad, el feminismo y las leyes poseen en su hacer, pretende, 

desde una perspectiva masculina que gira en torno de la paternidad, abarcar lo tradicional 

y lo moderno de la paternidad y la masculinidad, describir las relaciones que tienen los 

padres y sus hijos e hijas y analizar de qué manera las disposiciones legales colombianas 

y los desarrollos teóricos antropológicos, psicológicos y psicoanalíticos orientados al 

género y la paternidad promueven, limitan y anulan el contacto entre padres y sus hijos e 

hijas.  
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4. Objetivos 

Objetivo general 

 Analizar de la manera en la cual han vivenciado una muestra de cuatro padres residentes 

y no residentes, desde los significados atribuidos a la masculinidad y las mediaciones 

políticas y sociales, el vínculo que establecen con sus hijos. 

 

Objetivos específicos 

 Describir los significados y vivencias referidas a la paternidad ejercida dentro del núcleo 

familiar y la paternidad no residente –con fijación de cuota alimentaria. 

 Indagar por los significados y conductas atribuidos a la masculinidad en relación a la 

paternidad. 

 Identificar la percepción masculina frente al otro femenino, el Otro de la ley y las 

mediaciones o condicionamientos que podrían ejercer en el ejercicio paterno. 

. 
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5. Referentes teóricos. 

     Se parte de las categorías de paternidad, en sus aspectos relacionales y su sentido geográfico, 

y algunos postulados acerca de la masculinidad para luego intentar dar cuenta de algunos modos 

de interacción, conjugados con algunas políticas y legislaciones que orientan la parentalidad en 

Colombia. 

5.1 Padre y paternidad  

     El concepto de padre proviene del latín paternĭtas, -ātis, la cual designa la condición de ser 

padre macho cuya trascendencia está provista por la existencia del sujeto que ha procreado. Ser 

padres es una condición que se adquiere respecto a los hijos. La paternidad va más allá, Implica 

actuar en función de ser padre, es decir, se superpone al hecho biológico encaminándose a 

realizar tareas como la protección o la provisión de alimentos y elementos necesarios para 

asegurar el bienestar del hijo (Oiberman, 2003) 

     Galindo (1998) plantea, por su parte, que la paternidad forma parte de la institución jurídica 

de la filiación donde el otro miembro es el hijo o hija, entendido éste último (a) intrínsecamente 

en el vínculo natural y/o jurídico. En este sentido lo define como la relación real o supuesta del 

padre con el descendiente. De esta manera relaciona el hecho filial de ser padres, a una seria de 

deberes y derechos necesarios para articular el ejercicio de la paternidad. 

     El significado que se le asigna al ser papá o mamá, parte desde las construcciones que la 

cultura construye en correlación a las relaciones de género. Citando a Tubert (1996) señala en 

este sentido, cómo el ser mamá es valorado en muchas culturas como una virtud que acerca a las 

personas a la vida, a la naturaleza. En tanto que ser papá en las religiones se relaciona con la ley, 

con el orden, con dios y con la defensa de la especie. El padre, en una familia viene a ser 
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cualquiera que pueda proveer un sustento, una seguridad, mientras que ser madre esta descrito 

como sola una, se nace de una vagina, mientras que un hijo puede ser de cualquier 

espermatozoide, eso basta para inscribirla socialmente como madre, responsable de la crianza y 

sobre todo que la sociedad inserta en ella la responsabilidad de su progenie para toda la vida, 

siendo esto último la ganancia secundaria del ser mujer,  puesto que el hijo la reafirma en su 

feminidad y la eleva socialmente al lugar de dadora de vida.  

     CEPAL (2002) ha determinado la paternidad masculina como la correlación que los papás 

fundan con sus progenies en el marco de una pericia confusa en la que tercian factores sociales y 

culturales, que además se transfiguran al ciclo de vida de los padres y sus hijos. Se trata de un 

movimiento cultural, social y subjetivo que incumbe a los varones con sus hijos o hijas y su rol 

como padres en disímiles contextos, diferenciándose de los arreglos conyugales. El orden de 

reproducción en los seres humanos es del precepto biológico y la desarrollamos en las mismas 

funciones que el reino animal, pero el ser padre, o función paterna, es devenido de lo simbólico. 

Por lo tanto la paternidad es un establecimiento humano que excede lo instintivo. 

     En consecuencia, se evidencia que ser padres es un hecho limitado al campo biológico, que la 

paternidad es una construcción social variante y estructurada en función de las obligaciones 

supuestas sobre el ser padres, y que lo anterior pondría en entredicho la acción de denominar al 

padre desligado dichas obligaciones dentro del margen de la paternidad (abdicantes, huidizos, 

ausentes) 

5.2 Paternidad patriarcal. 

     La paternidad tipo patriarcal, como forma de asumir el rol de lo paterno surgió y evolucionó 

desde su forma arcaica aproximadamente el año 3100 ac al 600 ac. (Lerner, 1986).  
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     Este modelo de paternidad que encontró su ápice de legitimación en la antigua Grecia y en el 

derecho romano, se encuentra vinculado a la concepción de “la masculinidad” como algo que se 

construye y en el camino de esa construcción se encuentra el ejercicio de ser padre como eslabón 

que permite y acentúa la dominación y la posesión del otro; es la concepción de un dominio 

naturalizado del hombre sobre la mujer. Al respecto, Apaza(Apaza, 2012) propone que la 

relación del patriarcado y del concepto de la masculinidad deriva en el machismo, entendido 

como forma de discriminación hacia la mujer.  

      Aristóteles acuñó el término “patriarcal” donde la dominación del hombre sobre la mujer, si 

bien quedaba oculta, era imposible discutirse en tanto se le relacionaba con las leyes naturales; 

de este modo, la estructura de la familia patriarcal era también el reflejo de la organización del 

Estado. Así como el Estado creaba modelos de ciudadanos, el patriarca educaba a los hijos para 

que lo siguieran, lo cual reforzaba ese orden(Lerner, 1986). 

En otra referencia al papel del padre frente a sus hijos, la misma autora propone que: 

“en la familia patriarcal, las responsabilidades y las obligaciones no están distribuidas por 

un igual entre aquellos a quienes se protege: la subordinación de los hijos varones a la 

dominación paterna es temporal; dura hasta que ellos mismos pasan a ser cabezas de 

familia. La subordinación de las hijas y de la esposa es para toda la vida. Las hijas 

únicamente podrán escapar a ella si se convierten en esposas bajo el dominio/la 

protección de otro hombre (pág. 119). 

     En muchas circunstancias, las exigencias del hombre sobre la mujer y los hijos derivadas de 

los derechos que el Estado les facilitaba se presentaban incluso cuando dejaban de cumplir con 

las obligaciones relativas a la sostenibilidad de éstos. 
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     En una definición del fenómeno tal y como se presenta en la actualidad Javier Ruiz (2013), 

define el Patriarcado como 

“un sistema cultural que se organiza desde la idea de la superioridad del hombre… Se 

constituye así una organización social que funciona con esta lógica en los campos 

político, económico, jurídico, religioso, académico, erótico, etc. En este sistema se le 

asigna a la figura del hombre/padre de manera exclusiva la autoridad de mandar y ser 

obedecido; esto permite que los hombres asuman funciones y prácticas como las de 

controlar, mandar, vigilar, castigar o apremiar, lo cual les asegura el poder y el control 

sobre la vida de otras personas.” (Ruiz A., 2013, pág. 53) 

     Además de lo anterior, el autor sostiene que “así como lo masculino y los hombres en general 

tienen el poder sobre lo femenino y las mujeres, al interior de estos géneros se dan jerarquías 

según también las variables de clase social, etnia, procedencia cultural, nivel educativo, etc. 

(2013, pág. 54)” 

      Finalmente, el autor recoge algunos dichos culturales en los cuales se hace evidente la 

manera en la cual se construye la masculinidad y en efecto, la paternidad tipo patriarcal 

presentados a continuación: 

 Los hombres no lloran. 

 Los hombres son de la calle. 

 Los hombres en la cocina huelen a caca de gallina. 

 El último que llegue es una niña. 

 Uno no es hombre para que nadie lo sepa. 

 Cuando uno crece, los papás no lo pueden abrazar más. 
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 Un hombre tiene que ser verraco. 

 Lo hombres machos pelean, no hablan. 

 Cuando un hombre ama se vuelve débil. 

 Un hombre no puede aguantarse. (2013, págs. 74-79) 

     En síntesis, la construcción de la masculinidad tipo patriarcal se basa en la represión de las 

emociones y los sentimientos, o al menos, de su libre expresión; en el uso de la fuerza para la 

dominancia; en la búsqueda del reconocimiento de un estatus de “masculino” que deviene tanto 

de los otros hombres como de las mujeres; en la idea de que los hombres padres tienen su lugar 

por fuera del núcleo familiar.  

     En el proceso de crianza, estos arquetipos se constituyen bajo los ideales de fuerza, poder, 

autonomía, virilidad, poca demostración afectiva hacia los miembros de la familia(Rivera & 

Ceciliano, 2005). A lo cual, otras autoras apuntan que el ser hombre y ser padre bajo este modelo 

se relaciona con la virilidad y la responsabilidad, pero el sentido de esta responsabilidad está 

dado por la acción de proveer, en términos materiales, el sostenimiento de los implicados (madre 

e hijo) deslindando cualquier otra forma de participación (Brannen & Nilsen, 2006). 

     Finalmente, este modelo de paternidad fue cuestionado a la par del cuestionamiento del “ser 

hombre”, del cuestionamiento de “la masculinidad”; frente a lo cual, Hernández citando a K. 

Thompson concluye que “la masculinidad no está en crisis, sino que la masculinidad podría no 

existir”, hecho que abrió paso a las distintas formas de asumir lo paterno a partir de las distintas 

maneras de ser hombres. 
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5.3 Paternidad moderna  

     El padre moderno y en general los diferentes modelos de ser padre, ha encontrado una 

posibilidad de constitución a partir del ensanchamiento de lo masculino que produjeron los 

estudios sobre masculinidades en los años 70. Ser hombre dejó de ser un fenómeno en línea 

unidireccional para abrir paso a las posibilidades de ser hombres. Así mismo, la construcción del 

padre actual está sujeta a nuevas coordenadas que promulgan un disfrute y un acercamiento 

padre-hijo que abarque presencia, cuidado, ternura y enseñanza.  

     La diada madre-hijo donde los cuidados maternos han sido declarados fundamentales para la 

constitución del sujeto, incluso desde la psicología, y las funciones ejercidas por los padres 

quedan relegadas a un segundo plano, ve en muchas circunstancias la adherencia de un tercero –

el padre- que, además de proveer, ejerce funciones que antes eran exclusivas de las madres. ¿Se 

trata acaso de la feminización del hombre? Apaza (Apaza, 2012) propone frente a esto que existe 

en la mayoría de los hombres constantes temores frente a todo aquello que puede poner en duda 

su masculinidad lo cual requiere de un trabajo personal y un cambio progresivo acerca de lo que 

puede significar ser hombre. Además de esto, es la pérdida de beneficios como la dominación y 

con ella la obediencia y toma unilateral de decisiones, lo que se encuentra en juego frente a la 

posibilidad de asumir un ejercicio paterno desligado del tradicional. 

     Quienes desarrollan esta postura desde la noción de padre cuidador (Burin & Meler, 2000), 

manifiestan que los cambios ocurridos alrededor de la paternidad se deben, haciendo correlato a 

las transformaciones masculinidad-feminidad, a las transformaciones en la maternidad y en el 

deseo materno. La madre, que antes es mujer, ha comenzado a postergar su deseo por un hijo a 

raíz de la búsqueda de la independencia económica y la posibilidad de profesionalizarse.  Ser 
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madre ya no es una meta principal en el proyecto de vida de muchas mujeres; si bien muchas de 

ellas suelen vivir una crisis respecto de la posibilidad de ser madres durante la edad de los 

treinta. ¿Es posible pensar que lo que está en juego en la actualidad no es más la captura del 

infante sino su abandono por parte de la madre? Es posible que la insatisfacción de la demanda 

realizada hacia las figuras parentales pueda revelar una problemática generacional en la cual las 

madres han acotado su función y los padres aún no tomaron el relevo. Lo que hay implícita en 

esta formulación es una inminente necesidad que promueve la actual reclamación social por la 

presencia paterna. Al respecto, Burin y Meler puntualizan que “la presencia del padre, la 

participación paterna en la crianza, resulta hoy en día más necesaria que antes, ya que los 

cuidados maternos no están disponibles de forma irrestricta.” (pág. 276) 

     Para responder desde una posición amorosa, que ha quedado a través de la historia relegada a 

las mujeres, Benjamín (1996) plantea una especie de identificación cruzada en la cual los nuevos 

padres recurrirían a cierta identificación con la madre como modelo para el cuidado de los hijos, 

tal y como la mujeres utilizaron la figura paterna para el acceso al trabajo profesional. 

     Rebolledo (2008), que explica esta forma de ser padre bajo el concepto de “neo patriarcal” 

expone que se presenta en las familias nucleares donde ambos padres laboran y existe cierta 

igualdad de poder entre ellos. Aunque acepta que estos padres poseen aun cierto dominio en las 

relaciones familiares y que suelen presumir su condición de proveedores y dadores de afecto en 

busca de reconocimiento social frente a algo que se está estableciendo como positivo. Muchas 

veces el padre que aparece cercano a los hijos y la mujer se encuentra en desventaja económica, 

educativa y/o social frente a ésta, de tal modo que se ve en la necesidad de subvertir el rol de 

género en la crianza; también es posible que vea en la necesidad de pasar mucho tiempo con sus 

hijos debido al abandono o fallecimiento de la madre. Contextualizando esta postura, es preciso 
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tener en cuenta que la región necocliseña no se caracteriza por el auge de profesionales y de 

empleo, si bien puede suceder que exista cierta igualdad económica entre los padres, este no se 

puede tomar como indicativo general en las relaciones parentales, lo cual impulsa, a priori, a 

inclinarse a no dejar de hacer una mirada de la práctica de este modelo de paternidad desde la 

necesidad, en ocasiones, más que desde el deseo. 

 

5.4 Paternidad no residente 

Encendemos el televisor y en la pantalla aparece el rostro de una niña pequeña, morena 

y bonita. Un anuncio escalofriante nos informa que ella tendrá un 53% más de 

probabilidades de cometer suicidio, si crece lejos de su padre. A continuación, una voz 

exhorta a los hombres: ¡Ellos son sus hijos! Aunque no viva con ellos, ¡sea su padre! 

 

5.4.1 Legislación en materia de fijación de la cuota alimentaria en Colombia y el 

proceso de conciliación. 

     Antes de iniciar a definir los conceptos relativos a la paternidad desde el ámbito psicológico, 

es importante realizar un reconocimiento de las concepciones legales frente a la relación vincular 

entre los padres y sus hijos con el fin de abordar, por un lado, los presupuestos jurídicos que 

promueven el cumplimiento de la satisfacción de las necesidades básicas de los primeros a los 

segundos, y por otra parte, permitir una mejor comprensión del proceso de fijación de la cuota 

alimentaria desde su área más estudiada. 
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     La Constitución de Colombia no habla específicamente de una definición de paternidad, antes 

bien, el concepto que prima es uno más generalizante: la “filiación” como “atributo de la 

personalidad jurídica, reconocido como un derecho fundamental, de la cual se derivan derechos 

personales y patrimoniales y obligaciones tanto para los padres como para los hijos” (Instituto 

Colombiano De Bienestar Familiar, 2013). El reconocimiento de tal filiación se presenta a través 

del registro civil de nacimiento, lo cual facilita que un padre que no esté contribuyendo al 

proceso de crianza de sus hijos pueda ser denunciado por desistimiento de alimentos; situación 

derivada de las obligaciones que se adquieren jurídicamente de dicho reconocimiento del otro. 

En cuanto a las obligaciones de orden alimenticio, se entienden como el deber que tiene una 

persona de suministrar a la otra los medios o recursos necesarios para su subsistencia (Corte 

Constitucional De Colombia, 1997).  

     Cuando estas obligaciones alimentarias de carácter solidario no se cumplen, se incurre en el 

delito por inasistencia alimentaria propiamente dicho, tipificado como delito de responsabilidad 

penal para “quien se desentienda sin justa causa de las obligaciones económicas que favorezcan 

la supervivencia de los ascendientes, descendientes, adoptantes, adoptivos, conyugue o 

compañero (a) permanente; fijando prisión desde 16 (dieciséis) a 54 (cincuenta y cuatro) meses y 

multas desde 13.33 (trece punto treinta y tres) a 30 (treinta) salarios mínimos mensuales 

vigentes” (Ahumada, 2011). Las consideraciones legales, promulgadas en el año de 1967, fueron 

revisadas en 1980, 1989, 2000, 2004, 2007 y 2012, tiempo durante el cual ha variado, en 

términos generales, la naturaleza de las penas (Ahumada, 2011, págs. 26, 27,29) 

     Como se puede observar, la responsabilidad en el proceso de crianza de los hijos no es algo 

nuevo. Ahumada (2011, pág. 24) logra incluso situarla en la Roma antigua, periodo durante el 

cual predominaba la paternidad patriarcal, es decir, el padre como centro y cabeza de la 
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institución familiar y donde “la alimentación derivaba del reconocimiento de los hijos, buscando 

que se estableciera un vínculo legal irrompible que forzara al ascendiente a proteger a sus 

descendientes”. Así, es requisito el reconocimiento legal de los hijos para que exista la 

obligación jurídica de alimentarlos. 

     La conciliación, como práctica común, busca hacer partícipes activos a los implicados en los 

procesos legales antes de llegar a instancias jurídicas penales. Su promoción en Colombia data 

desde 1825 estableciéndose como requisito procedimental. Es pues un mecanismo de justicia 

restaurativa que implica 

“reconocer a las víctimas como protagonistas del delito, el cual, sin dejar de considerarse 

como una conducta que pone en peligro o vulnera un bien tutelado por el Estado, se 

considera primordialmente como un conflicto humano que requiere ser superado, no 

mediante castigo, sino por medio de la sanción constructiva”. 

     Sin embargo, la conciliación en los procesos de desistimiento alimentario de los padres a sus 

hijos trae habitualmente implícito un inconveniente: uno de los implicados directos (el hijo) 

tiende a encontrarse ausente del proceso y es representado generalmente por la madre. De esta 

manera, siendo la madre la que reclama a través del Estado la asistencia alimentaria, surge la 

cuestión por a quién (quiénes) se le vulnera el derecho, o dicho de otra forma, frente a quién se 

presenta realmente la obligación.  

     La comisaria de familia, como instancia conciliatoria, busca lograr que ante tales 

interrogantes, el deudor se pregunte igualmente por la naturaleza del vínculo que lo liga al 

acreedor y por la mejor manera de oficiar dicha relación desde la distancia, a través del derecho. 
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     Por último, y antes de pasar a una definición conceptual sobre las formas de asunción del rol 

paterno mencionadas en el presente trabajo investigativo, es importante resaltar una 

particularidad de carácter psico-jurídico que entraña este último fenómeno con respecto al papel 

del acreedor, relativo al hecho de que su constante exclusión de los procesos conciliatorios 

imposibilita que llegue a tomar la decisión de renunciar a la filiación; renunciar a ser hijo de 

aquel que ha incumplido como padre, hecho este que puede ser foco de otras investigaciones. 

 

5.4.2 Aspectos psicológicos de la paternidad no residente. 

     Si bien Rebolledo (2008, págs. 123-124) haciendo referencia al padre ausente lo agrupa 

indistintamente con otros modelos de paternidad, aparece la duda acerca de si estos progenitores 

cumplirían con los requerimientos necesarios que el mismo concepto de paternidad contempla, 

por ejemplo, desde un imperativo actual a saber: el proveer. Es por ello que Brullet y Marí-klose 

(2011) enfatizarían una diferenciación conceptual, puntualizando que: 

“desde un punto de vista relacional, sólo cabe puntualizar el adjetivo de ausente al padre 

biológico que ha desaparecido completamente de la escena de vida de los hijos y de las 

hijas. Como es sabido, un padre no residente puede continuar manteniendo vínculos 

económicos y afectivos con sus hijos e hijas estando, por tanto, presente en sus vidas. 

Esta presencia puede ser de mayor o menor calidad e intensidad, puede ser más o menos 

presencial y puede ser considerada suficiente o insuficiente, deseable o indeseable, según 

sea el punto de vista de la madre, del padre, del propio hijo o hija o de otros 

observadores. Pero, en todo caso, cuando el padre mantiene algún tipo de vínculo con sus 

hijos, no puede considerarse un «padre ausente». El concepto de padre ausente, en 
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cambio, es oportuno para significar el abandono del hijo o la hija, la desvinculación y la 

desafiliación. También para significar la filiación uni-parental en el caso de maternidad 

voluntariamente ejercida sin pareja por parte de algunas mujeres.”(Brullet & Marí-Klose, 

2011, pág. 8) 

     En este sentido, es que se ha hecho pertinente acuñar el término “no residente” para referir al 

fenómeno de la paternidad ejercida fuera del núcleo familiar que en su ejercicio mantiene algún 

tipo de relación con los descendientes, que en cuanto a la delimitación del presente trabajo ha de 

ser, a priori, de índole económico. 

     En el plano general se evidencia una correlación entre la no residencia del padre con niveles 

más altos de angustia emocional y deserción escolar, además de un mayor nivel de delincuencia; 

así mismo, se ha manifestado que la proximidad con la figura paterna es un elemento explicativo 

de los logros académicos (Brullet & Marí-Klose, 2011).  

     Oscar Dávila León, (1999)  logra ubicar el fenómeno en América Latina a partir de una 

analogía que involucra el problema de la desorientación y la delincuencia juvenil con la escasa 

presencia del Estado o el padre, de los cuales se espera que cumplan con las funciones 

proveedoras y facilitadores de las etapas de transición de los adolescentes. Se muestra entonces 

que los autores parecen estar de acuerdo en que la ausencia y la no residencia de la figura paterna 

–o una figura paterna- crean, de algún modo u otro, ciertas perturbaciones en el sano crecimiento 

de los hijos. Si bien estos aportes resultan relevantes para comprender o pensar dar cabida aún a 

los padres en una constitución familiar cambiante, dichos autores no logran realizar una 

distinción específica del tipo o tipos de desvinculación a las cuales están ligados estos eventos y 

que en su efecto, son procuradas por los hijos.  
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     En este punto, se hace indispensable retomar uno de los factores legales que expone Moya 

(2006) frente a la regulación de la cuota alimentaria que es preciso extender al campo 

psicológico dado que, paradójicamente, a pesar de abrir la posibilidad de la conciliación, se 

instaura, de manera implícita, en punto de disputa y controversia:  

“no existe obligación si no hay un objeto de la prestación que pueda reclamarse, por lo 

cual, para que exista débito, se indican entre las cauciones […] a) que el acreedor 

alimentario sufra una necesidad actual de asistencia alimentaria; b) que el deudor de 

alimentos tenga capacidad de satisfacer la necesidad alimentaria; c) que el deudor de 

alimentos sólo debe de lo que su acreedor alimentario necesita, aquello que puede 

aportarle” (2006, pág. 50).  

     Que los hijos reclaman una presencia de la figura paterna es un asunto que no parece estar en 

discusión, ya sea desde lo efectivo o lo simbólico diversos autores lo sostienen (Brullet & Marí-

Klose, 2011); (Julien, 1993); (Dávila León, 1999). De igual manera, es evidente que los padres 

no siempre están en capacidad de aportar, en lo económico o en lo afectivo lo que se les reclama 

y que muchas veces éstos se desentienden de las obligaciones aún en caso de hacerse exigibles, 

aprovechando el que por una u otra razón éstas no se allanan. Es por ello que el autor propone 

una última categoría “la conciencia de ser un deudor de alimentos, y no obstante abstenerse 

libremente de la obligación de pagarlos”. (Moya Vargas, 2006, pág. 51) 

     Lo anterior abre la cuestión sobre qué puede aportarle un padre a su hijo o, en términos 

generales, qué puede aportar la paternidad, y desde dónde para suplir las obligaciones 

socialmente esperadas. 
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     Burin y Meler (2000) responden en principio a esta pregunta desde los ejes proveedor y 

protector de la paternidad, determinando la importancia de lo socioeconómico. Exponen que en 

la paternidad no residente los padres de bajos recursos monetarios se convierten en quienes más 

se desvinculan del ámbito familiar dada la dificultad de cumplir con el imperativo de la 

sostenibilidad del otro, o buscan alternativas lejos de quienes han prometido proteger 

produciéndoles generalmente mucho malestar.  

     De igual manera expresan que los hijos suelen estar abocados a la idealización de una imagen 

paterna distante y exitosa, lo cual, se puede pensar, puede conducirlos por dos vías: la primera 

trata del hecho de que los hijos lleguen a la adultez con hambre de padre y este deseo se traduzca 

en la búsqueda de no repetición de la aparición de la necesidad en el hijo, lo que les conmine a 

estar más cercanos a éstos; la segunda, que los padres revivan con los menores las mismas 

relaciones o sus vacíos que se instauraron con sus propios padres. Estas perspectivas son 

pertinentes en la medida en que nos invitan a observar la manera en que los vínculos primarios se 

sitúan en la realidad actual de estos sujetos y cómo el imperativo jurídico del débito puede 

promover o no un corto circuito en llevar a cabo una vinculación no siempre deseada. 

     Pero las autoras no se quedan allí. Advierten cómo en los Estados Unidos ha aparecido una 

asociación masculina que congrega hombres bajo el derecho de no querer ser padres, como 

reacción a los reclamos femeninos y prácticas que impulsan el reconocimiento de la paternidad a 

través de las pruebas biológicas. Exponen el razonamiento de la siguiente manera:  

“Ellos no planearon tener un niño, el que vino al mundo luego de relaciones sexuales 

casuales o informales, durante las cuales no tomaron precauciones anticonceptivas tal vez 

porque su compañera les aseguró que ella lo hacía. Ante el juicio de filiación, se sienten 
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atrapados en un manejo conspirativo y repudian profundamente esa paternidad no 

deseada ni aceptada voluntariamente. Consideran que la mujer los ha engañado y que sólo 

desea un hijo para sí misma y un barón que trabaje para mantenerlos… [Ellos] plantean 

que el número de juicios por paternidad que se llevan adelante en su país es una cifra tan 

significativa como el número de abortos programados por mujeres que no desean llevar 

adelante un embarazo. Si ellas pueden negarse a ser madres: ¿Por qué motivo les está a 

ellos vedado negarse a ser padres?” (2000, págs. 257, 258) 

     Eventualmente, existe una disputa entre a quienes la paternidad les merece esta opinión y 

quienes están de acuerdo con la idea de que actualmente los padres están más cercanos a los 

hijos aun cuando se encuentren fuera del núcleo familiar. Sin embargo existe un hecho que se 

superpone al ámbito jurídico, y es que en la actualidad la paternidad continúa erigiéndose como 

una elección personal y como una relación vivida. Las autoras concluyen al respecto que “no es 

la sangre o el linaje o espermatozoide lo que hace un padre, como ocurría en épocas pre-

modernas, y tampoco el deseo hacia la madre, como ocurrió en la modernidad.” (Burin & Meler, 

2000, pág. 258).   

     Si el padre queda entonces definido por la función proveedora, protectora y el dar afecto 

como lo hacen pensar las autoras, y el deseo de la madre se planta como soberano, se corre el 

riesgo de que ella sea quien designe quien será el padre, dependiendo de sus deseos amorosos 

cambiantes. Se puede considerar este último punto como uno de los elementos que promueven la 

ansiedad en los varones divorciados y que se observa frecuentemente en el ámbito de las 

conciliaciones, en tanto que la presencia de otro varón en la casa donde habitan los hijos provoca 

celos enmascarados bajo el discurso de la paternidad biológica y que ponen la paternidad en el 

terreno de la disputa inter e intra-genérica. En muchas circunstancias se hace evidente cómo la 
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intención materna, en ánimo de borrar la historia con el padre de sus hijos para no alterar el 

vínculo actual, procuran alejar a los padres biológicos y cómo estos últimos reaccionan siendo 

más complacientes con los hijos para ganarse su afecto. ¿Es entonces el padre no residente 

cercano a los hijos por una transformación en las masculinidades u obedece a un asunto de 

dominación, encarnada en la seducción y manipulación sobre el otro? Sin duda es un 

interrogante que invita a la apertura del análisis de este tipo conductas. 

     Es necesario, por otra parte, visualizar cómo la sociedad ha venido sufriendo 

transformaciones socioculturales que han repercutido en el orden o paradigmas familiares; el 

patrón de la familia moderna se instituye a partir de las permutas económicas que van a apoyar 

un mandato y parcelación entre lo público y lo privado a los que se enlazan hombres y mujeres. 

Los modelos de la familia consolidados por el gobierno, la sociedad y la iglesia, dan como ideal 

la instauración de familias para todos los estratos.(Grau & Olivarra, 1995-2001). La mujer, quien 

había estado sometida a los mandatos y paradigmas sociales y religiosos, logra una visualización 

de su existencia y relevancia en la conformación del núcleo familiar; ella se dispone a ser fuente 

económica que posibilita mejores condiciones para la familia, lo que toca nuevamente uno de los 

ejes que se presumían de la paternidad: el proveer.  

     ¿En qué consiste entonces la masculinidad, en un periodo donde las mujeres se asemejan 

tanto a los varones en sus aspectos caracteriales y en sus desempeños sociales? Parece 

preguntarse Burin y Meler (2000) al respecto.  Ante el factor de la figura masculina prescindible, 

el hombre, debe retomar su investidura paterna desde el lugar del exilio, en cierta medida 

violentada por las circunstancias sociales que favorecen a la mujer, quien en muchas 

circunstancias entra a realizar un rol acusador y denigrador hacia el padre no residente, ya sea 
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hiriendo su capacidad para estar con los hijos o designando como no suficiente el aporte o rol 

que él realiza.  

     En el contexto colombiano, el padre debe demostrar que tiene las competencias para ejercer 

una paternidad emocional y económicamente cercana con el hijo ante la comisaria, fiscalía etc. 

Este lugar que se le da al padre, podría traer como consecuencia la huida del mismo. Sin 

embargo, hay padres que hoy día luchan por el sistema judicial, que generalmente beneficia a la 

madre, como ser ideal para criar a los niños, dado que la madre siempre esta idealizada como 

buena, como protectora, más el hombre aparece como no adecuado para cuidar a los niños.  

 

5.5 El padre, un acercamiento a la teoría psicoanalítica 

     En el siguiente apartado, se proponen algunas nociones psicoanalíticas acerca de la 

concepción que de la función del ser padre se ha tenido en este constructo teórico. Cómo se 

evidencia el padre desde Freud y algunos post freudianos, a qué modelo de paternidad responden 

sus postulados y cómo se interpretan los modelos emergentes de paternidad en el psicoanálisis 

son cuestiones que en principio nos permitirán una guía de abordaje. 

     En tótem y tabú Freud (1913 [1912-1913]) plantea lo que él denominó como un mito 

científico, en el cual describía la existencia de un padre malvado omnipotente, que ejercía control 

sobre todas las mujeres y practicaba el incesto. Se trataba pues de “un padre violento y celoso 

que se reservaba para sí todas la hembras y expulsa a sus hijos conforme iban creciendo.” Este 

mito, en relación también al mito del origen de los dioses griegos, trae como punto final la 

reunión de varios de los hijos expulsados que luego asesinan al padre y lo devoran, 

identificándose con los rasgos del padre, pero poniéndole fin al incesto y al asesinato mediante 
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un pacto. Este padre era, pues, un padre temido y odiado, pero luego de haber sido satisfechos 

los impulsos hostiles hacia él, surgen sentimientos amorosos frente al ideal de poder ser igual, y 

con ello la culpa por el asesinato. Este mito se presenta como una explicación simbólica y al 

igual que la tragedia de Edipo permite al psicoanálisis proponer una comprensión a las fantasías 

parricidas contra el padre imaginario.  

     Julien (1993) indica también, cómo nuestra sociedad moderna se constituyó a partir de la 

descentralización del poder paterno, ya no en un mito científico, sino en una realidad fáctica, al 

formular la manera en la que la muerte de Luis XVI se convirtió en el parricidio fundante que 

tuvo como efecto el establecimiento de una sociedad de huérfanos, una nueva fraternidad. Lo que 

se produce con la desaparición del padre totémico es el surgimiento de la ley, una ley que evita la 

repetición de la cadena de incestos y homicidios representada por Urano y Cronos y que domeña 

impulsos latentes en el ser padre. Esta ley no es otra cosa que la mediación estatal frente a cada 

forma de relación que se establezca entre dos sujetos, más allá de su tipo de filiación. De este 

modo, es posible visualizar que parte de la concepción freudiana acerca de la paternidad es 

derivada de la figura del Padre muerto.  

     Estas nociones acerca del lugar que ha tomado el padre en el psicoanálisis como dador de ley 

en su función castrante, como padre tirano, como padre prescindible, ha dado pie a que autores 

como Jiménez (2004) critiquen esta postura señalando que: 

“Las imágenes que constituyen el arquetipo del padre en el psicoanálisis entrañan en su 

fondo un cierto fracaso de la paternidad. Multitud de abandonos se repiten en esas figuras 

míticas que constituyen ese arquetipo (Moisés Adán, Noé). Todas estas imágenes míticas, 
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que elaboran un anclaje social simbólico de la paternidad, no hacen más que reforzar esa 

representación del padre malo, padre ausente, padre abandónico.” (2004, pág. 4) 

     A partir del análisis del sin número de intervenciones estatales que promueven la protección 

de los menores de sus padres, se hace evidente la manera en la cual estas teorías bien o mal 

entendidas, dejan sus anclajes en la vida cotidiana. Es por ello que la autora expone también que 

las dificultades acaecidas por las mediaciones son producto de que en algunas ciencias como el 

psicoanálisis cuesta encontrar referencias del padre protector y dador de afecto, y cómo esas 

funciones bien representadas en lo social parecen ancladas específicamente en el vínculo 

materno, frente a lo que concluye “la representación materna ha tenido más suerte en este 

sentido, ya que […] no hay una imagen de madre malvada, o al menos, de madre biológica, dado 

que quien representa esta imagen de maldad suele ser la madrastra” (2004, pág. 4). 

     En cuanto a las concepciones de Freud sobre el lugar del padre en el ámbito familiar como 

institución, es preciso retomar la idea del padre como un tercero en la diada, en su acción de 

separación e interposición gradual en la experiencia cuerpo-a-cuerpo entre madre y bebé que 

limita la omnipotencia materna y permite el desarrollo del infante, es decir, su inserción en la 

cultura.   

     Al respecto André Green (2009), agrega que la función del padre es ofrecerse no solo como 

otro objeto de amor, sino también como otro sujeto amoroso, que por la misma condición de ser 

un tercero, no puede ser un mero duplicado de la madre. Igualmente, esta transformación de la 

díada a la tríada implicaría una apertura a una infinita reproducción de la terceridad. En cuanto a 

las transformaciones actuales en la estructura Green relevará que los padres ya no están ajenos al 

contacto físico con sus hijos, hecho correlativo a un mayor distanciamiento de las madres con sus 
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hijos, dada su mayor inserción laboral. Como consecuencia, el autor plantea que las imágenes 

parentales inconscientes son menos claras, más ambiguas y más difíciles de descifrar. Para 

Green, estas diferencias deben ser reconocidas y clarificadas: el padre no es un amigo. Incluso al 

jugar, el padre es el representante de las reglas y de que estas se respeten. Ahora bien, según el 

mismo autor, estas modificaciones socioculturales no tienen consecuencias en la mente infantil, 

porque el psicoanálisis no tiene que ver con asuntos conductuales ni observables, sino con las 

modalidades axiomáticas del deseo y de la identificación inconsciente. Algo que se torna 

subversivo en este discurso, es que la relación con la madre seguiría siendo directa e inmediata y, 

la relación con el padre, indirecta y mediada. Más allá de las transformaciones históricas, el 

padre seguirá siendo un tercero.  

     Por su parte, Tort (2008) afirma que Freud suele borrar violentamente del mapa a la figura 

materna, desvalorizando de paso a las mujeres, que ni siquiera son nombradas como tales en 

Tótem y tabú. Critica a Freud por promocionar el amor del padre y el amor entre hombres, fuente 

de los lazos sociales, a través de una paradójica primacía de la identificación con el padre. En la 

base de esto, estaría el acento de Freud en la preeminencia irrestricta del padre, cuyo poder sería 

tranquilizador, construcción de género que obedecería en última instancia a una apología –por la 

vía metapsicológica– del padre patriarcal. 

     Lacan (1938 ), pese a lo intrincado de su teoría, realiza desarrollos de la paternidad, o, en 

términos generales, del padre, algunos de los cuales resultan importantes para este trabajo. En su 

tesis inicial expone, en concordancia de los planteamientos freudianos, que es el padre el 

encargado de la organización psíquica del menor convirtiéndose en el agente de la sublimación y 

del progreso hacia el principio de realidad, operando como ideal tanto para el niño como para la 

niña, función que podría verse menoscabada si la imagen paterna se ve deteriorada por muerte, 
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enfermedad o defecto del padre. A partir de lo anterior, va a determinar que la gran neurosis 

contemporánea radicaría en la declinación paterna en la sociedad contemporánea, en su imagen 

carente, ausente, humillada, dividida o postiza.  

     Después de esta formulación, Lacán (1953)   comienza a prescindir de la figura paterna de 

carne y hueso, haciendo énfasis en el padre simbólico. Aquí, el padre aparece nuevamente como 

el representante de la ley, un padre sin cuerpo que transfiere esta ley a través del lenguaje. Si 

bien a este padre simbólico resulta difícil desarrollarlo en su noción histórica está cargado de 

elementos propios de la cultura, hecho que permitiría la posibilidad de comprenderlo en 

diferentes escenarios. 

     Ante estos presupuestos lacanianos, Zafiropoulos (2002) plantea el error en la tesis lacaniana 

de 1938 en la medida en que aquella presenta una nostalgia de la figura paterna autoritaria y 

tiránica que no hace más que reforzar un orden preestablecido. Además, arguye que este llamado 

a la figura paterna justifica la creación de masas bajo un solo eje dictatorial, como ocurrió en el 

nacismo. 

     En esta línea, Tort (2008) se vuelve también hacia la primera tesis de Lacán partiendo de la 

premisa de que los modos de subjetivación y la realización de las funciones paternas que allí 

participan constituyen el lugar de relaciones de poder entre los sexos. En este contexto, el autor 

señala que la teoría lacaniana del Padre –con mayúscula- como monopolizador de la función 

simbólica reproduce la ideología tradicionalmente dominante del dominio patriarcal masculino. 

En lugar de dar paso a la mencionada nostalgia, Tort celebra que el Padre patriarcal, en crisis 

desde principios de la modernidad, ceda el lugar, en las sociedades actuales, a nuevas 

disposiciones de las relaciones de parentalidad. Plantea que efectivamente se trata del fin del 
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padre patriarcal occidental, considerado por éste como el fin de un mundo, no el fin del mundo. 

El desafío pendiente, concluye, sería no solo el cuestionamiento de los postulados psicoanalíticos 

reproductores de la ideología dominante, sino también el discernimiento y la exploración de las 

nuevas modalidades de ejercer la paternidad, asociadas con las perspectivas de género 

contemporáneas.  

     Winnicott (Winnicott, 1965) no se referirá tanto la función paterna como al rol del padre en la 

crianza. Esto nos señala una primera aproximación teórica que a primera vista es mucho más 

cercana a una psicología del desarrollo que a una articulada trama metapsicológica, lo que deja 

entrever la figura del padre no solo como objeto de mociones pulsionales o afectivas, sino 

también como factor ambiental. 

     Sin embargo resalta que no siempre es favorable que el padre intervenga en la crianza desde 

el principio de la vida del bebé, especialmente si existen en él sentimientos de rivalidad y 

competencia parental en relación con la madre. Lo principal, de todos modos, es que la madre no 

desaparezca de la escena. Se destaca en Winnicott, entonces, una confianza en las capacidades 

naturales de la madre para realizar eficientemente su tarea, cuestión que no releva (al menos con 

el mismo énfasis) en el caso del padre (Winnicott, 1965). 

     En este punto, y en relación del cambio social que implicaría para Burin y Meler (2000) una 

demanda de relevamiento de las funciones parentales, Phillips (1988) expone, en forma de 

crítica, cómo la teoría de Winnicott se torna en contraposición de esta posibilidad, argumentando 

que Winnicott no menciona, ni siquiera de manera implícita, la experiencia significativa de estar 

sólo frente al padre, lo que sugiere  que le presta poca importancia. En lo expuesto por Phillips se 

puede leer otra conjetura de la obra winnicottiana: ante la inminente ausencia física de la figura 
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materna en la época post-contemporánea, el padre no podría ser una fuente alternativa de 

identificación. 

     En un sentido de complementariedad, más que de relevamiento, Duparc (2004) se refiere a la 

noción de la existencia del padre suficientemente bueno manifestando que éste ha de tener las 

siguientes características: 1) complemento o, si es necesario, sustituto materno; 2) amante de la 

madre; 3) encarnación de la ley y el orden; 4) primer objeto total y modelo identificatorio para la 

integración del yo; 5) polo enriquecedor en materia de actividades creativas o de esparcimiento. 

Este padre cumpliría algunas funciones de sostén, a su vez, de las funciones maternas, incluso 

cuando algunas de estas funciones sean antagónicas con aquellas. Para el autor se tratará de un 

padre aceptable, nunca de un padre ideal. 

     En síntesis, se puede leer cómo a través del desarrollo de las teorías psicoanalíticas sobre el 

padre ha existido una transformación que, sin excluir los fundamentos originales en tanto operan, 

han flexibilizado la visión del padre actual desde un mayor aporte al cuidado de los hijos, sin que 

sea exigible perder por ello el rol de la autoridad, en últimas, la trasposición de un padre dador de 

la ley, por un padre representante de la misma. Sin embargo, se hace notable la manera en la que 

autores como Green (2009), a la par de proclamar un mayor acercamiento de los padres con sus 

hijos, le da poca trascendencia psíquica a éste hecho en la estructura del menor. 

     Los nuevos teóricos del psicoanálisis comienzan a cuestionar la validez clínica de un discurso 

que pretende sostener un tipo de identificación masculina que promueve la sumisión del otro, y 

que en el ejercicio de la práctica parental, se sitúa en el lugar de amo. Pero a su vez extienden la 

necesidad de mantener vigente características del sistema patriarcal en función de una no cesión 

absoluta del poder sobre los hijos. 
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     En cuanto al aspecto geográfico, articulado a lo simbólico, el padre puede ser no residente; 

pero en el plano psicoanalítico, el padre siempre está presente, lo cual, bien entendido, no 

pretende justificar el desprendimiento de las obligaciones paternas. Sí, permite visualizar la 

manera en la que se compensan estas ausencias geográficas y cómo se repiten o se cortan estos 

rasgos de identificación y relación entre los padres y sus hijos desde la forma de vinculación –

desvinculación de los primeros con sus propios padres.  

 

5.6 La masculinidad ¿o masculinidades? 

     El análisis de lo paterno ha de partir entonces, desde una comprensión del eje al cual 

respondería, en un juego de causa-efecto. Dicho eje se encuentra conceptualizado a partir 

justamente desde dos posturas sobre las cuales diversos autores han investigado y formulado y 

que nombran indistintamente en relación o no con lo natural. 

     La masculinidad aparece como una cualidad de lo masculino, estructurada a partir de la 

actuación de un elemento fálico y dotado de elementos culturales como el ser enérgico, varonil, 

viril, fuerte y macho (Hardy & Jimènez, 2001).  

     Barbosa (Barbosa R, 1996) aporta en éste sentido que “la palabra masculinidad, y sus 

representaciones simbólicas están asociadas al falo y a los comportamientos resultantes del 

hecho de poseerlo y dar pruebas de su funcionamiento”. Las dimensiones a partir de las cuales es 

posible entender dicho funcionamiento vienen emparentadas dentro del concepto de género 

configurado como uno de los principios fundamentales de la organización de la sociedad, entre 

los cuales se hayan incluidos etnia, edad, religión, orientación sexual, economía, y que en 

términos psicológicos se encuentra asociado íntimamente a la identidad de género y a la 
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personalidad en general desde la cual se expresa la manera propia de identificar, significar y 

actuar frente a los patrones sexuales sociales. En resumen, se tiene la concepción de género 

sexual masculino como la posesión del falo, lo que implica unos supuestos sociales de 

dominancia; y la masculinidad como la administración de tales componentes fálicos y las 

funciones sociales a las cuales conminan. Sin embargo, la masculinidad no está adscrita 

exclusivamente al sexo masculino, dado que las mujeres pueden poseer rasgos de dominancia, 

fuerza, independencia económica, violencia; del mismo modo en que los hombres pueden poseer 

características comúnmente consideradas blandas –pasividad, expresión emocional, cuidado del 

otro etc.; hecho que data de la influencia ambiental sobre los procesos de identificación genérica 

(Hardy & Jimènez, 2001). 

     Ahora bien, la administración de lo masculino, se encuentra, como se ha señalado ya, 

supeditada a los contextos y transformaciones socio-demográficas y al desarrollo científico y 

tecnológico. El discurso emergente da lugar a disputas frente a la toma del poder y la imposición 

de modelos por parte de quien lo consigue, provocando la sumisión o exclusión de cualquier otro 

que se muestre en contravía. ¿Cuál ha sido el modelo avasallador? ¿Qué posibilidades pueden 

abrirse a otras masculinidades? serán entonces los elementos a tener en cuenta en esta búsqueda 

teórica.  

     Kennet Clatterbaugh (Clatterbaugh, 1996) identificó algunas perspectivas dentro de los 

estudios sobre masculinidades. A la primera la llamó la perspectiva “conservadora”. Ésta, 

sentada en una concepción tradicionalista, busca acentuar la teoría de la inevitabilidad del 

patriarcado definido por el autor como “toda organización política, económica, religiosa o social, 

que relaciona la idea de autoridad y de liderazgo principalmente con el varón, y en la que el 

varón desempeña la gran mayoría de los puestos de autoridad y dirección”. Esta perspectiva 



 47 

sostiene, según el autor, que todas las sociedades admiten la preexistencia de sentimientos en 

cuanto a que el carácter de la mujer “está algo subordinado” al del hombre, y de que la autoridad 

general en las relaciones duales hombre-mujer y familiares, cualesquiera que sean los términos 

en que una determinada sociedad defina la autoridad, reside, en último término, en el varón. Así, 

todas las colectividades aceptan la existencia de tales sentimientos y se acomodan a ellos 

“mentalizando a los niños en este sentido, porque no les queda más remedio que hacerlo”. Como 

podemos observar, en este supuesto teórico no existe posibilidad para la transformación, tanto 

para la masculinidad como para la feminidad. Se basa en un principio de inamovilidad y 

predestinación.  

     Otros autores, inscritos también en la misma línea de masculinidad conservadora, citados 

también por kennet, establecen la aparición de una crisis de la masculinidad tradicional debido a 

que las transformaciones de la misma, además de las críticas feministas, han debilitado su 

estructura). A raíz de lo cual, se proponen “conexiones” de orden un tanto místicas, que a través 

de rituales de iniciación permitan “desbloquear las energías psíquicas profundas e instintivas que 

potencien la personalidad madura”. Esta línea, que se podría denominar de tipo esencialista, 

guarda un entramado ligado a lo biológico: la masculinidad tradicional como posibilidad única y 

original de ser hombre y las transformaciones que abren vía a las masculinidades como procesos 

que van en contravía con lo biológico, con lo natural. 

     Finalmente, existen posturas como las de los Men’sRights, movimiento norteamericano 

señalado por Gomáriz (1997, pág. 21), que aducen que el auge del feminismo es nocivo para la 

masculinidad, que el sexismo afecta a los hombres, por lo que habría que plantear normas que los 

protejan “de las consiguientes injusticias, especialmente en áreas como el divorcio, custodia de 

hijos y violencia doméstica”. Más que un sentido de argumentación teórica, éste movimiento se 
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encuentra agazapado en la idea de oponerse a los logros jurídicos que propician y benefician a 

las mujeres. 

     Por su parte, Gilmore (1994) propone una idea menos esencialista y le atribuye a la 

construcción de la masculinidad un carácter de orden más cultural: una construcción que tendría 

como finalidad contrarrestar la huida de los hombres ante la escasez de recursos. Expone que 

diferentes culturas alrededor del mundo piden a los varones que actúen como “hombres de 

verdad” mediante la adopción de una “doctrina viril del logro”, que es una “virilidad bajo 

presión”. Según este autor, todos los hombres deben actuar bajo tres principios esenciales: 

“preñar a una mujer, proteger a quienes dependen de ellos y mantener a los familiares”. Frente a 

estas funciones, ante todo la segunda y tercera, la sociedad crea la construcción de la 

masculinidad como un artificio para evitar el desentendimiento de las mismas dado el “impulso 

natural de huir frente a la escasez”. ¿Es posible transformar los anclajes de esta virilidad 

encauzada por el logro?, o como lo plantearía el mismo Gilmore (1994, pág. 224) “¿Significa 

(...) que nuestra masculinidad occidental es un fraude innecesario y prescindible? ¿Estamos 

preparados para deshacernos de ella?”. El autor concluye que es un artificio necesario y que 

“mientras haya batallas por ganar, alturas por esclarecer y trabajo duro por hacer, algunos de 

nosotros tendremos que actuar como hombres”. 

     Si bien en la postura anterior se logra refutar los argumentos que expresan la masculinidad 

tradicional como un arquetipo inconsciente con sustrato biológico, establece un determinismo 

social que no permite a los hombres nuevas motivaciones que reconfiguren sus funciones e 

identificaciones. Su orientación, aunque en su momento novedosa, no deja de entrañar una lógica 

eminentemente conservadora que impide historizar la masculinidad dentro de las posibilidades 

de la transformación. Aun así, resulta conveniente, para efectos de análisis del presente trabajo 
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ahondar otras posiciones acerca de lo concerniente a la masculinidad como proceso de 

construcción tanto en la particularidad de cada sujeto como en la historia social. 

     Para Mauricio Menjívar (Mejívar Ochoa, 2004) el punto de partida de los nuevos estudios 

sobre masculinidades estriba sobre el mismo supuesto sobre el cual se iniciaron los estudios 

feministas –no se hace mujer, una se convierte en mujer-, que de manera análoga en los estudios 

sobre masculinidades se inscribe como “el hombre no nace, se hace.” Define la masculinidad 

como “un conjunto de significados siempre cambiantes que construimos a través de las 

relaciones con los otros, con nosotros mismos y con nuestro mundo (2004, pág. 101).” El 

carácter de género parte entonces de lo relacional y lo relativo que ella encarna y se encuentra 

desestabilizada por los constantes cambios de la feminidad –redefinición de la identidad frente a 

las nuevas aspiraciones o frente a cambios sociales de tipo económico, militar etc.- cuando 

ocurre la descentralización del poder, aparecen las diferentes posturas masculinas como reacción 

frente a ello. Esta reactividad daría origen a las masculinidades. 

     De este modo, tanto las posturas masculinas como femeninas comparten el poder como 

categoría central de análisis. Esta categoría sirve para medir las relaciones inter-genéricas –

dominante versus dominado- e intra-genéricas que derivan en las tensiones por la demostración 

de la virilidad entre hombres (Mejívar Ochoa, 2004, pág. 102) 

     En el terreno de estas tensiones intra-genéricas, kimmel (1994) demuestra en un análisis, 

cómo muchas de las reacciones masculinas pueden girar en torno a la preservación de la 

masculinidad tradicional. Frente a ello pone sobre relieve las disputas entre lo que denominó “el 

gentil patriarca,” –prototipo que permaneció durante el siglo XVIII y principios del siglo XIX; 

propietario de tierras, refinado y elegante además de ser un “amoroso” y “devoto” padre que pasa 
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muchas horas del día con su familia;- y la aparición del “hombre comercial,” ausente de su casa 

y para sus hijos, se dedica al trabajo dentro de “un creciente contexto homosocial –un mundo 

solo de hombres- en el cual se enfrentan unos contra los otros”. Este tipo emergente de hombre 

habría favorecido a la transformación de las condiciones que vuelven anacrónico al ahora 

afeminado Gentil Patriarca. Lo que se procura vislumbrar es la manera en la que las presiones y 

contextos sociales facilitan las transformaciones masculinas, no obstante, muchas de estas 

transformaciones también van encaminadas a conservar los modelos patriarcales.  

     Menjívar (2004, pág. 103) retoma las características del legado del hombre comercial –

“hombre blanco, heterosexual y de clase media”- exponiendo la manera en que diversos grupos 

étnicos, entre ellos afrodescendientes, judíos, chicanos, además de homosexuales, han 

reaccionado criticando la estandarización de la masculinidad, abogando por “una perspectiva de 

análisis que considere la especificidad.” ¿Masculinidad o masculinidades? Las disputas intra-

genéricas no siempre han de colocar la especificidad en el terreno de la alteridad, de la oposición 

absoluta. Menjívar (2004) concluye al respecto que 

“El hecho de poseer una opción sexual diferente, por ejemplo, no se deriva 

necesariamente en masculinidades plenamente contrapuestas a la dominante–la patriarcal-

. Es cierto que la homosexualidad cuestiona una de las premisas básicas del patriarcado, 

es decir, la heterosexualidad. Sin embargo puede continuar llevando el fardo de la 

compulsión sexual, de la falta del autocuidado y de cuido a los demás e incluso la 

violencia, tan característica de las masculinidades dominantes. Por otra parte, el hecho de 

que las identidades gay no escapen al influjo patriarcal, tampoco puede llevarnos a 

afirmar que estas sean homologables, sin más, a las heterosexuales” (pág. 103) 
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     A pesar de que las investigaciones frente a la masculinidad/masculinidades han sido en su 

mayoría referentes de las disputas por el poder entre hombres y mujeres y entre hombres con 

otros hombres, (Kaufman, 1997) propone una teoría de doble hélice. Sitúa la posibilidad de 

hablar de despliegue de las masculinidades a partir, tanto de la referencia y las tensiones externas 

como de las internas frente al hecho de que resulta muy caro subordinar la posibilidad de la 

emocionalidad plena al imperativo de la dominación. Sostiene que muchas de las características 

que identifican el patriarcado son a lo sumo “un problema tanto para los hombres como para las 

mujeres.” Expone además con mucha sofisticación la manera en la que la interiorización de la 

identidad masculina tradicional ha llevado a la colonización y avasallamiento de lo que nos rodea 

al punto de favorecer una naturalización de las estructuras sociales e instituciones 

gubernamentales que refuerzan y son reforzadas por esta.  

Pierre Bourdieu (Bordieu, 2000) propone en esta misma línea que 

“la división entre los sexos parece estar en el orden de las cosas, como se dice a veces 

para referirse a lo que es normal y natural, hasta el punto de ser inevitable: se presenta a 

un tiempo, en su estado objetivo [...] La casa por ejemplo “con todas sus partes sexuadas: 

cocina=femenino, oficina=masculino.” (págs. 36,37) 

     Señala además que las relaciones con los otros y con los objetos se encuentran introyectadas 

imaginariamente en nuestros cuerpos, en la forma en que percibimos, en nuestros hábitos, en el 

pensamiento y en la acción y como hemos sido socializados en esta división encontramos una 

clara “concordancia entre las estructuras objetivas y las estructuras cognitivas”: activo/pasivo, lo 

duro/blando, Seco/húmedo, encima/debajo, fuera/dentro, público/ privado, aparecen con sentido 
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“objetivo” en la forma en que nos representamos el mundo, en la forma en que consideramos que 

somos hombres y mujeres 

     En síntesis, los desarrollos teóricos de Menjívar (2004), Kaufman (1997) y Pierre Bourdieu 

(2000) y sus concepciones acerca de la identidad de género patriarcal como algo que no tiene 

raíces biológicas sino que parte de una naturalización de la dominación a través de la división 

sexual de los cuerpos, abre la posibilidad de trastocar los sistemas dominantes desde la acción; la 

búsqueda de formas de ser hombre que no propicien la opresión de otras ni de otros o de sí 

mismos.  
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6. Diseño metodológico 

6.1 Tipo de investigación: cualitativa 

     Según Grajales (2000) la investigación es un proceso reflexivo, sistemático, controlado y 

crítico que tiene por finalidad descubrir e interpretar los hechos y fenómenos, relaciones y leyes 

de un determinado ámbito de la realidad. Ahora bien, este trabajo se realiza fundamentado en el 

método científico desde una aproximación de corte cualitativa,  

     El término de investigación cualitativo designa comúnmente la investigación que produce y 

analiza los datos, como las palabras escritas o dichas y el comportamiento observable de las 

personas; de este modo, la definición refleja un método de investigación interesado en primer 

lugar por el sentido y la observación de un fenómeno social, en un medio natural (Deslauriers, 

2004).  

6.2 Tipo de estrategia 

     Un investigador no logra estudiar un fenómeno de forma objetiva, porque en la labor 

investigativa se interactúa variando lo que se estudia, y por otro lado porque los individuos que 

vivencian los fenómenos son quienes le dan un sentido. En este enfoque entonces no es 

permisible investigar un fenómeno social sin reconocer que está basado en el significado que le 

atribuyen quienes lo experimentan y logran vivenciarlo, “el enfoque fenomenológico tiene como 

foco entender el significado que tienen los eventos experiencias, actos… etc. para las personas 

que serán estudiadas” (Maykut y Morehouse 1999). Los sujetos y su modo de vivenciar el 

mundo, la significación que ellos acuñan a los fenómenos de estudio, es lo que instituye la 

realidad y lo que es trascendente estudiar.  
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     El enfoque fenomenológico concibe al mundo como no concluido, en variable edificación en 

tanto las personas que lo habitan tienen la capacidad de habitarlo y alterarlo. Según Morehouse y 

Maykut (1999) si el conocimiento está en constante construcción, los versados no podrán 

entonces distanciarse completamente de lo que se conoce. De este modo, es posible el concepto 

de sujetos como instrumento, puesto que es el único instrumento competentemente flexible para 

comprender lo compleja, ligera y en permanente cambio que es la experiencia humana, podemos 

afirmar con esto que lo humano es la origen primario de recogida y análisis de datos, con cada 

uno de los aspectos que conforman y hacen parte del ser sujetos inmersos en un mundo, 

contexto, etc.  

6.3 Tipo de estudio 

     A partir de un enfoque fenomenológico crítico, se hará uso del estudio de caso, entendido 

como un instrumento que busca abordar de forma intensiva una unidad, esta puede referirse a  

una persona, una familia, un grupo, una institución, etc.; permitiendo también el estudio de 

varias unidades siempre que se aborden de forma individual (Muñiz, 2008) . Para efectos del 

presente trabajo, se hará estudio de caso típico, dado que existen elementos en común (sexo 

masculino, son padres del municipio de Necoclí) que, sin embargo, pueden presentar elementos 

distintos en sus vivencias. El estudio de casos se llevará a cabo después de una búsqueda 

bibliográfica acerca del tema de investigación, y si bien puede mezclar elementos 

representativos, históricos y biográficos frente al fenómeno, hace hincapié en la vivencias de los 

sujetos estudio sobre su paternidad, su masculinidad y las circunstancias legislativas y sociales 

que las circundan. 
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6.4 Selección de muestra 

     Para (Hernàndez, Fernàndez, & Baptista, 2010), en el proceso cualitativo, la muestra se define 

como un grupo de personas, eventos, sucesos, comunidades etc., sobre el cual se habrán de 

recolectar los datos, sin que necesariamente sea representativo del universo o población que se 

estudia. 

     Basados en los tres factores clave para determinar el tamaño inicial de la muestra –capacidad 

operativa de recolección y análisis; el entendimiento del fenómeno; la naturaleza del fenómeno 

bajo análisis, es decir, la accesibilidad de la muestra y la información- Hernández, etc. (2010, 

pág. 394), se ha elegido un tipo de muestreo por conveniencia, que son casos disponibles a los 

cuales se tiene acceso, a raíz de la poca disposición, ante todo, de los padres no residentes que 

pasaron por proceso de fijación de cuota alimentaria. El tamaño de la muestra incluye a cuatro 

padres divididos en dos no residentes y dos habitando el núcleo familiar. El nivel de estrato 

socioeconómico irá de 1 a tres, dado que la mayoría de la población municipal de Necoclí se 

haya concentrada en dichos niveles socioeconómicos; que hayan reconocido legalmente el 

vínculo filiativo con sus hijos; y con edad no superior a los 40 años, ni inferior a los 18 años 

dado que por debajo de ésta última no es posible la exigencia del débito alimenticio, debido a la 

no responsabilidad penal. 

6.5 Localización o marco socio-espacial 

     Con marco socio espacial nos referimos a la dimensión física en que se desarrolla y se 

enmarca un evento comunicativo (Hernàndez, Fernàndez, & Baptista, 2010). Así, en el presente 

trabajo investigativo, las entrevistas serán realizadas en los escenarios donde habitan los sujetos 
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estudio en el municipio de Necoclí o en otros espacios si ello se hace necesario para reducir a un 

mínimo las interferencias ambientales que puedan aparecer en el curso de las mismas. 

 

6.6 Técnicas para la recolección y sistematización de la información 

     La recolección de datos ocurre en los ambientes naturales y cotidianos de los participantes o 

unidades de análisis. Estos datos se basan en conceptos, percepciones, imágenes mentales, 

creencias, emociones interacciones, pensamientos, experiencias, procesos etc., donde el principal 

instrumento es el propio investigador (Hernàndez, Fernàndez, & Baptista, 2010). 

Entre las técnicas a utilizar, se encuentra  

6.6.1 Rastreo documental o exploración de literatura.  

     Consiste en la revisión y análisis de la literatura existente en relación con el tema de 

investigación. En este trabajo entonces, se realizó un amplio rastreo bibliográfico y ciber-gráfico 

sobre las vivencias de la paternidad y masculinidad y su significación de las mediaciones 

estatales respecto de los derechos sobre el hijo. 

     Según Sandoval (2002), la exploración de literatura en la investigación cualitativa es 

necesaria para ir depurando conceptualmente las categorías que van aflorando al realizar el 

análisis de la información generada en el transcurso del proceso investigativo. 

6.6.2 La observación directa.  

     La observación, que no se limita al ver, implica adentrarnos en profundidad en situaciones 

sociales e individuales complejas, manteniendo un papel activo y reflexivo sobre el ambiente 
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físico, ambiente social y humano, actividades individuales y colectivas, retratos humanos etc. 

(Hernàndez, Fernàndez, & Baptista, 2010, pág. 411).  

6.6.3 Entrevistas individuales semi-estructuradas. 

     Hernández, etc. (2010, pág. 418), definen la entrevista como una reunión para conversar e 

intercambiar información entre una persona (el entrevistador) y otra (el entrevistado u 

entrevistados). Estas entrevistas se basan en una guía semi-estructurada sobre la cual versan, para 

efectos del presente estudio, significaciones y vivencias de las funciones relativas a la paternidad 

y la masculinidad en un contexto legal y social específico. Se realizará una entrevista individual 

a cada uno de los sujetos estudio, y se abordará una segunda entrevista con uno de ellos para 

contrastar y saturar categorías de análisis. 

 Nota de campo en la cual irán consignados los eventos de observación durante la 

entrevista haciendo énfasis en la descripción e interpretación de los eventos. 

 Grabaciones de audio y transcripción literal con rasgos fonéticos en primera medida, la 

riqueza de la investigación de corte cualitativo es la cantidad de información verbal que 

se recoge de los informantes. Información que revela opiniones, interpretaciones, 

creencias, etc., que realizan los sujetos de su propia subjetividad. 

     La transcripción de dichos datos implica el registro literal de la palabra de informante, esto es, 

señalar los silencios, los gestos, el tono de voz, las faltas gramaticales o de pronunciación, las 

muletillas, las risas y hasta los suspiros (Serna, 2007). 

 Convenciones en la transcripción –tomado de Serna (2007, pág. 71):  

              Aaah, oooh, eeeh: Alargamiento  
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              (Suspiros), (llanto), (risa): Fonética   

              (E): Entrevistador  

              (I): Informante. 

6.6.4 Proceso de triangulación como forma de validación investigativa. 

     Para Muñiz (2008, pág. 5) Una forma de validar un estudio de caso es por medio de la 

triangulación. Esto implica observar las concordancias o diferencias al utilizar varios enfoques o 

estrategias durante el estudio. También se puede observar la congruencia o disimilitud durante el 

transcurso de la entrevista. Durante una entrevista, una persona puede expresar lo mismo de 

maneras distintas, puede variar el contenido de lo que afirma, ya sea de forma leve o 

radicalmente, puede incluso contradecirse. Será de esta manera pertinente, necesario y 

justificable la inclusión de al menos una segunda entrevista para verificar las modificaciones y/o 

permanencias de los dichos narrados por los sujetos estudio, que permitan dar cuenta de 

elementos como la honestidad o fiabilidad en sus respuestas, además de una observación 

detallada de sus conductas observables durante el proceso de entrevista. 
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7. Hallazgos de la investigación 

     A continuación, se expone el análisis de los distintos elementos propuestos en el marco del 

planteamiento del problema como focos de atención siempre presentes durante las entrevistas 

realizadas, partiendo de la idea de que un contexto permite significar un texto y que cada texto 

cobra su significación, precisamente, por esa relación dialéctica entre lo que el contexto general 

–la cultura en general- y el particular –las formas culturales en un momento histórico y regional 

dado- establecen como horizonte de producción de sentido y las innovaciones, reinvenciones o 

simples modificaciones que un nuevo texto pueda provocar en ese marco de enunciación desde la 

economía interna de su propia formulación. 

     Ello implicaría, por supuesto, no hacer descuido de elementos emergentes que han de tener 

una consideración central si se quiere pretender pensar de forma holística el trabajo investigativo. 
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7.1 Capitulo uno: la paternidad ¿o paternidades?  

7.1.1 Análisis de las representaciones acerca del significado ser padres y de la 

paternidad. 

     De acuerdo con (Oiberman, 2003) el concepto de padre designa una condición cuya 

trascendencia está provista por la existencia del sujeto que ha procreado. Esta acepción no difiere 

en demasía de la representación que tienen los entrevistados del concepto. Así, cuando se 

refieren al ser padre, lo enuncian como  

“Padre puede ser un sinónimo de papá, persona quien te engendra, si, quien te da la vida” 

(Hugo, primera entrevista, 2015). “haber…ser padre es tener hijos” (Alejandro, 

primera entrevista, 2015). “O sea, el padre es ya el…el hombre…o sea, no se te ni 

explicar…sí son cosas parecidas que se tienen que…o sea, todas dos significan 

responsabilidad…de pronto ahora…que padre es el que engendra y paternidad es que 

cría, entonces tienen que ir de la mano…tienen que ir de la mano.” (Francisco, primera 

entrevista, 2015). “Padre es cualquiera…Es solo padre únicamente de sangre, o sea, de 

ADN pero no está ahí, no está constante con su hijo, no está constante con él, me parece a 

mí, como quien dice, padre de nombre, solamente.” (Gabriel, primera entrevista, 2015) 

     De entrada, se reconocen en estas significaciones ciertos vacíos referidos al hecho de ser 

padre, en la medida en que engendrar aparece como un significante unario, el cual ha de ser 

enlazado necesariamente a otro significante (el de las funciones, es decir, el de la paternidad) 

para que pueda cobrar un sentido de completud en la ideología masculina. Así, cuando esta 

relación hecho-función no está dada, aparece una inconsistencia en el ser padre que vendrá a 

derivar en la aparición del miedo al reemplazo, es decir, a que la función sea socialmente más 
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aceptada, y al ser llevada a cabo por otro, pueda trascender o borrar el hecho. Galindo (1998) 

exponía esta situación al proponer una analogía entre los espermatozoides del padre y el ovulo de 

la madre, en tanto expresa la posibilidad de que no se sabrá cuál de ellos sea el que fecunde, pero 

sí es posible saber qué es lo fecundado. Para el autor, el padre de familia viene a ser cualquiera 

que pueda proveer el sustento y la seguridad. G enuncia este conflicto cuando dice “Padre es 

cualquiera” y al ser interrogado posteriormente por la posibilidad de una separación y una nueva 

reconstitución familiar por parte de su actual pareja responde  

Ese es el problema. No sé qué pasaría… quizás sí, quizá no y quizá sí habría una 

afectación con el hijo. No sé qué educación tenga o si tenga trabajo, o si tiene más 

capacidad que yo en cuanto a ingresos económicos, en cuanto a los detalles y el afecto 

que le daría al niño; si los detalles que le daría serían más grandes, lo llevaría a otras 

ciudades, fueran cosas diferentes. Quizá podría afectar la relación.” (G, primera 

entrevista, 2015) 

     Por supuesto, se entiende en este último relato un factor clave como lo es la injerencia de la 

percepción de la masculinidad y cómo opera dentro de ésta construcción paterna, factor que será 

analizado más adelante en la intersección que pueda presentarse entre ambas categorías. Lo que 

interesa aquí es resaltar cómo se sigue manteniendo la representación de la paternidad emplazada 

en los arquetipos del proveer y proteger, repetidamente mencionados en el presente trabajo.  

     La paternidad, por su parte, se muestra como algo sumamente valorado en el pensamiento de 

los entrevistados. Sin embargo no se ha encontrado en los entrevistados concepciones parecidas a 

la propuesta por Olavarría citado por Claudia Cruzat y Marcela Aracena (2006) en la cual se 

piensa la paternidad como uno de los pasos esenciales del tránsito de la juventud a la adultez: “la 
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culminación del largo rito de iniciación para ser un hombre, por cuanto, si tiene un hijo se 

reconocerá y será reconocido como varón pleno, se sentirá completamente hombre.” 

     Para los entrevistados, tener un hijo no basta. De hecho, tener un hijo no fue algo que 

planearan, algo que desearan. Aducen que de alguna manera la paternidad siempre hizo parte en 

sus vidas de algo posible e importante, sobre todo por la idea narcisista de la prolongación de sí 

mismos, más que como confirmación de su identidad sexual, pero no como un factor central, o 

buscado. Así, para los padres, la función o las obligaciones enlazadas a la filiación continúan 

siendo algo que se asume. Ahora bien, ¿esta asunción implica todavía una elección libre y 

autoritaria, como se presumía en las sociedades eminentemente patriarcales, es decir, en las 

sociedades donde, como en la antigua Roma, prevalecía el derecho paterno de adoptar o 

reconocer un/a hijo/hija como acto incuestionable? Se pensaría que, en este contexto, una 

definición que se ajusta de forma clara a lo expuesto por los entrevistados respecto a la relación 

con sus hijos, es la idea propuesta por CEPAL (2002), de la paternidad masculina como la 

correlación que los papás fundan con sus progenies en el marco de una pericia confusa en la que 

tercian factores sociales y culturales, que además se transfiguran al ciclo de vida de los padres y 

sus hijos. Se trata de un movimiento cultural, social y subjetivo que busca hacer corresponder a 

los varones con sus hijos o hijas y su rol como padres en disímiles contextos, diferenciándose de 

los arreglos conyugales. Esta definición contempla elementos que amplían la comprensión de la 

pregunta anterior, dado que propone un juego legal, moral y ético que para nada hace pensar en 

una elección del reconocimiento del hijo y el cumplimiento de las funciones como algo 

autoritario. Cuando la ley objetiva, es decir, el Otro, no opera, aparece lo subjetivo, muy ligado a 

la historia particular y a los vínculos familiares que el sujeto estableció, y que representa una 

gran coacción al momento de elegir asumir la paternidad. 
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     Este asumir la paternidad parece conectado a un imperativo de compromiso y 

responsabilidad, muy frecuentemente nombrado en el discurso de los padres. De este modo, al 

referirse a ella, F la define como  

Algo que va muy ligado cierto, pero significa, para mí, responsabilidad. Una 

responsabilidad que adquiere uno desde que…que el niño está en el vientre, es una 

responsabilidad que sabemos que tenemos que tener con esos hijos que procreamos. (F, 

primera entrevista, 2015) 

H no difiere de esta concepción y expone a su vez que   

Padre es el hecho de asumir eso con una responsabilidad, porque cuando se es padre se 

adquieren unas responsabilidades respecto de los hijos, entonces las personas que no 

cumplen con eso, se puede decir que no están haciendo un uso adecuado de su paternidad. 

(H primera entrevista, 2015) 

     Lo anterior, nos invita a pensar la paternidad, en tanto función, como un imperativo que 

deviene del ser padre, un factor vigilado por las instituciones y la sociedad. Sin embargo no 

puede pretenderse visualizarla siempre como una carga. Existen, entre los entrevistados, 

variaciones que habrán de pensarse en lo sucesivo a la par de la historia particular de cada uno de 

ellos. 

7.1.3 Análisis de la vivencia de la paternidad. 

7.1.3.1 Primer momento: la noticia. 

     Partiendo desde la definición de paternidad propuesta por la CEPAL (2002), la cual no se 

limita a nombrar o describir las obligaciones dadas por la filiación, sino que propone un atisbo 
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del contexto en que se dan esas obligaciones y la forma en la que confluye cada padre en dicho 

contexto, es propicio iniciar el análisis de la vivencia de la paternidad desde el convertirse en 

padres, a priori, en el discurso. Ese primer momento está dado por la acción, o mejor, la reacción 

por el conocimiento del embarazo. Al preguntársele a los padres cómo sintieron ese primer 

momento, exponen que  

Hermano yo no me esperaba eso, porque no tenía planeado con Andrea tener un hijo tan 

rápido; era tener una relación y yo no pensaba todavía…porque pensaba que tenía que 

conocerla más a ella; y cuando de pronto José, ¡bueno! …a uno primero le da como un 

susto porque ¡ahh!… por la responsabilidad, cuando uno es responsable. ¡Huy que 

responsabilidad hermano! (F, primera entrevista, 2015) 

¡Ay hermano!, vea…pues es una experiencia bastante…bastante amarga… (Risas) 

amarga en el sentido de que…no voy a decir que era un niño que no se…que no se 

esperaba; sino que…la verdad sí fue esa…ella quedo en embarazo. Al ella quedar en 

embarazo y darme la noticia yo me preocupo mucho porque en ese preciso momento yo 

me encontraba adelantando el 5º semestre de una licenciatura en matemáticas. 

Encargarme de la crianza de la familia que venía en camino me marcó, me dio bastante 

duro. (H, primera entrevista, 2015) 

     González (2008) propone en un trabajo investigativo realizado con adolescentes, una 

prevalencia de un sentimiento de resignación en el momento en el cual se conoce la noticia. En el 

caso de los entrevistados, dado que en general estaban en una etapa adulta, la relación padre-

responsabilidad comenzó a operar inmediatamente. Dicha relación es posible dado que, en esta 
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etapa de la vida, se espera y se exige una mayor capacidad de acción de la persona en la medida, 

en que no puede trasladar la responsabilidad a los padres. 

A, que supo de la noticia en la etapa adolescente de su vida, expone que  

Me asusté (risas)… me asusté…es que de todas maneras yo tenía 17 años con el primer 

hijo que yo tuve y estaba estudiando, estaba haciendo el bachillerato en ese 

tiempo…pensando qué iba a decir mi papá, o qué iba a decir mi mama cuando se dieran 

cuenta. (A, primera entrevista, 2015) 

     Aquí si es posible notar que prevalece una relación padre-hijo-entorno donde cobra gran 

relevancia, en el tercer aspecto, la apreciación que puedan tener los padres del embarazo, 

presumiéndose una menor independencia y madurez por parte del padre. 

     Respecto a la emoción inicial, los padres suelen asociar a ese momento el miedo, o, dicho en 

sus palabras “un susto.” Esto se diferencia de la alegría gradual como emoción prevalente que 

propone la autora. 

  

7.1.3.2 Segundo momento: el periodo prenatal. 

     Maldonado y Lecannelier (2008) exponen que muchos futuros padres sienten ambivalencias 

por el embarazo, expresada en ansiedad respecto a su propia madurez, y conflictos internos 

relacionados con el rol de padres. Del mismo modo, prevalece un sentimiento de felicidad y 

temor a futuro y la presión por las expectativas externas convierte en un factor de estrés 

adicional. Así, muchos hombres se sienten confundidos con respecto a qué se espera de ellos 

durante el embarazo. 
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     Por otra parte, plantean algunos tipos de reacción masculinas en el embarazo partiendo desde 

el hombre observador, que se queda en la periferia respecto al embarazo, aunque eso no quiere 

decir que no le importe. Está presente, pero no realiza acciones que indiquen su interés, sino 

espera a ver qué pasa. Tiene alto grado de control de sí mismo y de sus emociones. Puede que 

esté contento con la gestación, pero prefiere ser observador y no actor. A se acerca más a esta 

idea reactiva apoyándola y justificándola desde su edad y en general la etapa de la vida que 

afrontaba.  

Haber…ehh, un por lo general es un tanto irresponsable en ciertos sentidos porque de 

todas maneras yo tenía 17 años cuando lo tuve, no trabajaba, era un simple estudiante, 

tenía que estar atenido a que mi papá o mi mama se hicieran cargo de mi…de mi hijo 

cuando nació. O sea que en ese sentido la paternidad no se vive en pleno, uno le brinda 

mucho cariño, mucho amor, pero de todas maneras hay cosas que hacen…hacen falta. (A, 

primera entrevista, 2015) 

     El segundo, es el hombre reactivo y participante, el cual quiere ser parte activa del embarazo 

y estar presente en todos los momentos importantes, por lo que tomará gran interés en el 

progreso de la gestación. La reacción instrumental, por su parte, es la del compañero que se ve a 

sí mismo como la persona que ayuda a que todo salga bien Ayuda en muchas formas, prefiere 

entrar en acción y demuestra sus emociones actuándolas. No habla mucho de lo que siente, esto 

debe inferirse por sus acciones. Se hace cargo de la situación, aunque no expresa sus 

sentimientos con palabras. 

     Estos modos de hacer con el embarazo no son claramente diferenciables en los hombres, dado 

que entran en juego asuntos de su personalidad y su forma de asumir la masculinidad. De este 
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modo, un hombre con una forma de masculinidad tradicional sería más propicio a la tercera 

reacción. Lo que presupone de entrada, el hecho de no poder proponer una correlación entre el 

modo de reacción y la vivencia, es que no existen, en los entrevistados, unos modos de 

masculinidad y paternidad puros sino que estos procesos se podrían encontrar en una transición. 

F pone de relieve una participación cercana, pero también un aislamiento: 

 En el embarazo, pues con Andrea fue una alegría muy chévere, estuve con ella, le hacía 

estimulación, le hablaba, ella el embarazo lo hizo en san juan, y cuando estaba cerca de 

dar a luz, fue que se fue para Necocli. Con Aylen también, ella tuvo muchas dificultades 

muchos…muchos dolores porque ella trabajaba en una vereda y a veces venia llorando y 

yo me ponía muy mal por eso, pero si las acompañé. ((F, primera entrevista, 2015)) 

     G, por su parte, expresa mayor preocupación por el entorno del embarazo, por las condiciones 

en las que se encontraba la madre, en una actitud más proveedora y protectora, pero mantenía 

conductas que socialmente se alejan del hombre tradicional. 

Pues yo mantenía más allá en el momento. Ella quería venirse a vivir conmigo. Pues y yo 

mantenía más allá que en el trabajo; mantenía, o sea, como una paranoia. Me estresaba 

pensando que a ella le podría pasar algo, o sea yo mantenía como estresado, era algo 

nuevo para mí (risas) Yo iba mucho a verla, mantenía pendiente, que quería comer, de 

pronto qué le provocada. Si había que cocinar, que lavar los platos, que trapear. Yo estaba 

muy pendiente de ella. (G, primera entrevista, 2015) 

     En los entrevistados, se conjugaban situaciones de inexperiencia, necesidades de responder a 

las exigencias propias de la situación. De esta manera G, que no convivía con su pareja, inició un 

acercamiento que culminó con la formalización de la relación debido a la necesidad interna de 
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velar por su hijo y su pareja, pero también por las presiones que ésta última ejercía. Y aunque el 

hijo no haya sido planeado o deseado, los entrevistados manifiestan la aparición del afecto y las 

expectativas hacia él durante los meses del embarazo y de las expectativas.  

7.1.3.3 Tercer momento: el nacimiento. 

     Las reacciones de los padres frente al nacimiento de los hijos tuvieron puntos de variación 

entre los padres entrevistados respecto de la manera en la cual se presentó dicha situación. Sin 

embargo, en términos generales expresaron alegría y satisfacción ante el nacimiento. 

     En este apartado, se analizará el fenómeno en su sentido aislado, procurando ahondarlo desde 

otras perspectivas en los siguientes apartados. 

     En un primer momento, en los días previos al alumbramiento inminente, aparece la cuestión 

en los hombres en estar presentes o no estar. H, por ejemplo, refiere que, de los tres hijos que 

tuvo, sólo participó del parto en la tercera. Respecto de la ausencia del primero, arguye que  

Cuando yo viví en el Chocó, cuando nació el primero, Juan Sebastián, da la casualidad de 

que yo no me encontraba en el pueblo donde vivíamos, era en la capital, entonces el parto 

fue como a las dos de la mañana y yo no tuve pues la posibilidad de viajar a ese. (H, 

primera entrevista, 2015) 

     Eventualmente, dicha casualidad queda en entredicho, dado que el parto se presentó de forma 

natural y era posible para él saber en qué días podría ocurrir. Ya antes, en un apartado 

relacionado con la asimilación de la noticia, este padre había expuesto su dificultad para asimilar 

el primer embarazo, hecho que vino a ocurrir alrededor de dos meses después. Lo que aquí surge 
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como hipótesis es que se presenta una especie de huida a la idea de asimilación real de ser padre, 

de ver al hijo. 

      Al respecto, Sandler (2004) manifiesta que en hombres que serán padres por primera vez se 

puede observar que las motivaciones para presenciar el parto se vinculan con pasar a ser 

realmente padres. Expone además que, Durante la gestación, el/la bebé aún es un/a hijo/a 

posible, está dentro del vientre de la mujer y hasta que no nazca no se establecerá un 

reconocimiento directo entre el padre y él/ella. Para los padres esto aparece como una 

motivación, sobre todo por el hecho de que es en el cuerpo de la mujer donde se gesta el/la 

hijo/a: para la madre la relación está dada fisiológicamente, en cambio el padre necesita de un 

rito donde reconozca al hijo/a como propio/a. El parto es un momento propicio para ello, donde 

no quedan dudas de que el/la niño/a que le presentan como su hijo/a, salió efectivamente del 

cuerpo de su pareja. 

     Otra conducta que puede aparecer es enviar a la futura madre donde su familia en los días 

previos al alumbramiento, con el argumento que pueda estar a salvo y de este modo, evitarse 

igualmente presenciar el alumbramiento; sin embargo, al saber del mismo, se suele vivir la idea 

de la paternidad como un hecho. De alguna manera, es la misma relación que se establece en la 

concepción del niño/a: los hombres parecen llevados al límite por las situaciones que ellos 

propician; vacilan a las puertas hasta el último instante y se ven arrojados al encuentro con lo que 

evitan. La responsabilidad parece venir después, como una consecuencia, más que como una 

causalidad. F relata en este aspecto que  

Yo estaba acá en san juan, y ella fue a parir a Apartadó, pero era con el teléfono todo el 

tiempo…pero no estuve allí como de pronto en el hospital…me daba como nervios… hay 
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una tensión, uno haciendo fuerza de que su hijo nazca y cuando ya uno, ¡uf!, ya es papá, 

como que descansa…y uno con las ganas de verlo, conocerlo…ya cuando el niño nace es 

una alegría tremenda. (F, primera entrevista, 2015) 

A y G, por su parte, afrontaron la paternidad de una manera distinta. Ambos manifiestan estar 

cerca en el momento del parto; incluso en el caso de G, éste estuvo en la escena. 

Eh sí, yo estuve con la mama cuando…cuando dio a luz…// No, al principio se asusta 

uno, pero ya después, emoción… emoción cuando ya lo tuve en los brazos. (A, primera 

entrevista, 2015) 

¡Ah! Me tocó ayudarle porque ella…él nació en la casa, con una partera, se llamaba doña 

Elvia, ella fue la que trajo ese niño al mundo…con ayuda mía…porque cuando estaban 

en la…pues que la mujer estaba que rompía fuente, que ya, que ya venían en la…yo 

estaba afuera, yo no estaba todavía en la pieza y yo estaba con el desespero, miraba para 

allá, caminaba para acá, pero no era capaz de entrar porque me daba miedo. Ella estaba 

haciendo lo que tenía que hacer, pero…cuando en un momento me llamó “no, que esto 

está complicado” y yo: ¿cómo así? Me dijo: no, entre, tenga fuerza, crea en Dios, tenga 

fuerza…y entré. (G, primera entrevista, 2015) 

     En el segundo caso, se observa claramente como las situaciones son las que parecen tener el 

control, y no los padres. En este sentido, el contar con el apoyo de alguien que pueda tener 

experiencia suele resultar tranquilizador para el padre. Por otro lado, hablando de las 

motivaciones que pueden llevar a un hombre a estar presente en el momento del parto, un 

elemento que aparece mencionado como motivación para participar en el parto es el de prestarle 

apoyo emocional a la mujer; aquí el valor del sufrimiento parece hacerse fundamental en la 
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decisión de acompañar y los varones creen que su apoyo las calma y las ayuda a sentirse más 

acogidas. Otra motivación refiere a que en los relatos familiares aparece constantemente la idea 

del embarazo y parto como complejos, difíciles, donde está siempre la posibilidad de que se 

complique el proceso (Sandler, 2004, págs. 105-106). G, que vivenció las complicaciones del 

nacimiento de su hijo, lo relata de esta manera. 

Me comentó: (refiriéndose a la partera) “no que el niño vino de lado, sacó un brazo 

primero, entonces para que me colabore. Vamos a llevar a ese niño para el hospital.” Y 

yo: “no, es que ya no se puede, ese niño tiene que venir al mundo, venir o venir, ¿qué 

tengo que hacer?” Y yo frio, un frio en las costillas y tenía el corazón ahí. Entonces cogió 

y le amarró una toalla a mi señora acá arriba (señala la parte debajo del tórax) y entonces 

mientras ella pujaba yo debía sostener esa toalla para no dejar que el niño se subiera otra 

vez. Y así sucesivamente poco a poco, poco a poco el niño salió. Ella se lo tiró encima al 

cuerpo de la mujer, o sea para que sintiera el calor de la mamá y nada: el niño no 

reaccionaba…el niño no reaccionaba y vino y le pegó una pangá y nada, no reaccionaba; 

y le pegó otra, y nada; y le pegó otra más duro y ahí sí. Pegó el grito. ¡Oiga y sentí yo ese 

alivio así, esa felicidad! Y salí afuera a coger aire porque yo me iba como a morir adentro 

en esa pieza. (G, primera entrevista, 2015) 

     H, que presenció el nacimiento de su tercera hija, expresa una gran satisfacción respecto de la 

experiencia y del estrecho vínculo que posteriormente fue estableciendo con ella. Como se 

sugirió antes, tales elementos han de ser analizados en contexto, es decir, bajo la premisa de que 

se hace más sencillo para los padres expresar ternura a sus hijas, dada la idea de que los hijos son 

criados para “ser hombres” y la expresión de emociones, a partir de cierta edad aparece menos 

marcada. Por otro lado, la llegada de esta hija se produjo en un momento de mayor estabilidad 
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económica para éste hombre y su familia. De alguna manera, sus experiencias anteriores le 

habían preparado en la idea de la paternidad y esta niña llegó por la planificación o el “deseo” de 

tenerla.  

Y ya para el tercero afortunadamente estábamos juntos en el municipio de Necoclí, donde 

actualmente vivimos, y si, cuando le cogieron los dolores de parto yo estaba ahí con ella y 

le cuento que yo jamás pensé que los seres humanos naciéramos así. Es una experiencia 

que yo jamás en la vida olvidaré. Sobre todo por los apretones que me llevé de ella; 

(risas) una experiencia demasiado gratificante para uno como padre, yo pensaría que si 

todo padre pudiera ver nacer a su hijo allí se crea un vínculo muy especial que hace que 

uno los quiera y los proteja demasiado. (H, primera entrevista, 2015) 

     Sandler (2004, págs. 111-115) propuso igualmente esta premisa del vínculo fuerte que se 

establece entre padres e hijos/as cuando se presencia el nacimiento, a partir de las vivencias que 

los padres incluidos en su estudio habían expresado; elemento que se posiciona como un punto 

importante a pensar a futuro.  

 

7.1.4 Paternidades y el proceso de crianza: la paternidad residente. 

     Más allá de las prescripciones ideológicas que sostienen la existencia de distintos modelos de 

paternidad, claves para la comprensión de las formas de relación que se establecen entre padres e 

hijos en la medida en que proponen ciertos límites de estudio de las funciones paternas, en este 

apartado se partirá desde la premisa de que no existen modelos o modos puros de paternidad y 

que desde esa perspectiva se hace necesario describir el escenario de las vivencias paternas desde 

las obligaciones que socialmente se han asignado al hecho de ser padres. La razón que ha 
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impulsado el desarrollo de esta nueva perspectiva de análisis desciende de la evidencia de que en 

los padres aparecían y se interponían sucesivamente actitudes o actividades propias de cada uno 

de los modelos de paternidad. Además, una actividad o función puede corresponder 

objetivamente a un modelo, pero subjetivamente aparecer atada a otro. Por lo tanto, es 

importante valorar todo el juego de las funciones paternas desde su taxonomía externa pero 

también desde el conflicto interno. Este primer escenario contemplará una de las dos 

dimensiones geográficas de la paternidad planteadas en el presente trabajo, como lo es la 

paternidad residente y abordará elementos que imaginariamente van desde la paternidad positiva 

o moderna y la paternidad patriarcal descritos anteriormente. 

     Aquí, es preciso introducir una definición de Javier Alatorre y Rafael Luna (2000) que 

comprenden la paternidad como una interpretación del sujeto que lo ubica en relación con los 

hijos e hijas y comprende una serie de prácticas y significados. La posición respecto a ellos 

comienza mucho antes de que estos nazcan y se transforma desde que se proyecta el hijo o hija, 

antes del embarazo, el nacimiento del primer hijo y siguen los cambios con los nacimientos de 

los siguientes. Dichas interpretaciones de la paternidad, es decir, aquellos ejes o espacios 

subjetivos y prácticos donde los hombres la despliegan, dan cuenta de que en los relatos de los 

hombres los roles de proveedor y de autoridad no constituyen toda su experiencia de ser padres. 

En este sentido, se toman algunos tipos de relación propuestos por los autores para analizar el 

discurso de los padres: 

Relación material-económica: en este tipo de vinculación al padre le corresponde proveer a sus 

hijos y a su familia. Se trata de un papel necesario, pero no suficiente, ya que su desempeño no 

convierte al hombre un buen padre. Cuando la mujer provee se interpreta como que ayuda al 

hombre  
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     Los entrevistados dieron cuenta subjetivamente de dicho factor desde el primer momento, en 

la medida en que se representaron la paternidad como una responsabilidad o un compromiso.  

Un día estaba en Medellín cuando me llaman, no que estoy en embarazo “¡cómo!”… y yo 

que pensaba quedarme quieto porque esta era una responsabilidad seria, pero bueno, yo 

simplemente me alivié porque me dijo mi mama, “no te preocupes que todo niño nace 

con el pan bajo el brazo.” Ah y yo como que tomé aire y dije, que responsabilidad, 

porque traer a otro ser humano es responsabilidad, y si uno no está preparado 

económicamente es duro… es duro (F, primera entrevista, 2015) 

     Durante la crianza la preocupación por asumir las responsabilidades económicas se convierte 

en un factor fundamental en la idea de familia que poseen los padres que permanecen con sus 

hijos. Esto se convierte a su vez en un motivo de orgullo para quienes cumplen con dicha labor. 

Al respecto H señala: 

Ellos son menores de edad y todavía no pueden trabajar…la parte fundamental es el 

sustento que yo les doy a ellos// con los niños, bueno, no te voy a echar mentiras, yo 

actualmente…actualmente… me estoy…por decirlo así, triplicando para mantener esta 

familia, ¿por qué?, porque mi mujer en el momento no trabaja, está terminando una 

carrera, pero no se ha graduado. (H, primera entrevista, 2015) 

Relación formativo-educativa: según los autores, en este aspecto a los padres les corresponde ser 

guías morales de sus hijas/os, transmitir valores y el sentido de lo bueno y lo malo, ser un 

modelo a seguir. También tienen responsabilidades en la educación de sus hijas/os, económica, 

en las tareas escolares y en la enseñanza del mundo. G lo relata de esta manera: 
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No pues, en mi caso siempre he estado pendiente de la educación de mi hijo. Pues cositas 

que él no entienda y eso, que él no pueda hacer, cosas para las que no tiene la capacidad 

todavía entonces para estar pendiente cuando salgo del trabajo y eso. (G, primera 

entrevista, 2015) 

Relación lúdica: las actividades recreativas son otro espacio de vínculo entre los padres y sus 

hijas/os. A los hombres les corresponde iniciar y acompañar a sus hijas/os en juegos, paseos, 

espectáculos y viajes. Este aspecto aparece desarrollado en los padres que conviven con alguno 

de sus hijos/as. Ante la pregunta acerca de la forma de compartir el tiempo con su hijo exponen:  

Compartir… ¿cómo es el asunto?... vemos futbol, me encanta el fútbol, y a él…mejor 

dicho, le fascina… que más diría yo (silencio) pues nos ponemos a jugar, jugamos 

play…y muchas cosas, cosas que…de pronto no me llegan a la mente ahora pero sí 

muchas cosas con él. (G, primera entrevista, 2015) 

Trato al máximo, trato al máximo de sacar un espacio…de sacar un espacio porque…por 

lo menos el domingo estuve tirando baño con los dos (en la playa) porque la mamá se 

sentía indispuesta y se quedó acostadita, vamos a bañar, nos llevamos su balón, pateamos, 

nos divertimos, jugamos, eso sería lo más trascendental, lo más trascendental seria eso. 

(H, primera entrevista, 2015) 

     Las razones que se proponen como un punto de dificultad para los entrevistados a la hora de 

compartir espacios de recreación con sus hijos, se sitúan en la primacía que se le otorga al 

cumplimiento de la satisfacción de las necesidades materiales básicas de los mismos. Reconocen 

la importancia de pasar tiempo con sus hijos, pero se hace evidente que el proveer y el proteger 

aún son los factores fundamentales en la interpretación que los hombres hacen de la paternidad. 
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Lo que ha introducido los nuevos mandatos acerca del quehacer paterno es un mayor disfrute de 

los hijos, pero a la vez un conflicto interno enmarcado entre los tiempos para ello y los tiempos 

para cumplir los imperativos originalmente patriarcales. Al respecto, cuando se les indaga por 

aspectos que cambiarían de su rol de padres, los entrevistados expresan: 

Que cambiaría (silencio, se reformula la pregunta). …de pronto estar más…más… más 

tiempo con él. A pesar de que estoy con él, pero estar mucho más tiempo. Dejar un poco 

el trabajo y estar mucho más tiempo con él. (G, primera entrevista, 2015) 

Ehh… lo tengo claro, lo tengo claro… y en preciso momento que suceda lo que tiene que 

suceder lo cambiaria sin pensarlo, y es lo que tiene que ver con el empleo. Si pudiera 

disminuir la carga de empleo que tengo y dedicar más tiempo a mis hijos, eso 

cambiaria…siento que les hace falta un poco más de tiempo. (H, primera entrevista, 

2015) 

Relación afectiva: Los hombres del trabajo investigativo otorgaron importancia a la convivencia 

de padres con hijos/as, que alberga relaciones de apego y afectivas. Esta dimensión está poco 

señalada en los estudios, no obstante, en los relatos aparece que los hombres quieren mucho a sus 

hijas e hijos y les demuestran su cariño de múltiples maneras F suele expresar tales sensaciones a 

través de una empatía no verbalizada sino actuada.  

Yo a mis hijos los quiero, a esos niños los quiero y cuando los llevo al hospital y les van a 

poner una inyección yo lloro, yo sufro al ver una aguja en la carne de él. (F, primera 

entrevista, 2015) 

Relación de autoridad: en los relatos de los entrevistados aparece también esta categoría que 

refiere a la autoridad que se le otorga al padre dentro de la familia y el hogar. La autoridad puede 
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provenir subjetivamente de diferentes fuentes tales como el aporte de dinero, la fuerza física y 

emocional, el conocimiento, y la violencia. Sin embargo, pese a lo que se plantea en la 

paternidad tipo patriarcal, en los padres estas funciones parecen más atenuadas por los derechos 

del hijo. 

Los hijos tienen libertad se puede decir que hasta para jugar. Antes para todo se tenía que 

pedir permiso, ahora yo no sé si es que la damos o es que se la dan ellos mismos porque 

ellos quieren jugar y salen a jugar, normal, pero antes no, antes era muy diferente. (G, 

primera entrevista, 2015) 

Relación de Protección: este es otro espacio de relación entre los padres y sus hijas/os. Los 

hombres dan seguridad a su familia ante posibles agresiones, peligros y amenazas. Se puede 

decir que la acción protectora procura englobar otras funciones entre las mencionadas. Este 

tópico ha sido constantemente citado por los padres cuando entienden la paternidad como un 

compromiso por “sacar adelante” al ser que nace. 

 

7.1.5 La paternidad en el contexto de la no residencia: aportes a una causalidad. 

     Ya se ha hecho referencia de manera somera al hecho de que para los padres la paternidad no 

hiciera parte de una planeación a corto o mediano plazo. Del mismo modo, se ha propuesto que 

para los entrevistados las funciones referidas al ser padres han sido una elección, coartada por 

presiones legales, morales y éticas. Consideraremos estos elementos como punto de partida para 

pensar en la causalidad de la no residencia de los entrevistados. 
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     Cabe en principio preguntarse ¿existe el deseo paterno? Al respecto, Carril (2000) expresa 

que así como el padre de la modernidad ha estado significativamente ausente en la vida de sus 

hijos, las teorizaciones acerca del deseo de paternidad, son prácticamente inexistentes en la 

reflexión psicológica y psicoanalítica. El psicoanálisis no ha podido pensar en la relación del 

padre con sus hijos. Juego de presencias y ausencias: el que sí ha estado presente es el padre 

ausente.  

     Entre los entrevistados, el deseo por la paternidad parece sometido a la inminencia de la 

misma. Es así como F, al cuestionársele si deseaba convertirse en padre, refiere: 

 “No, como te digo, en el momento del parto ninguno fue programado porque yo…yo 

pensaba en organizarme bien en la casa, tener mis cosas, y decir, bueno pues vamos a 

tener…por lo general no…lo planee. (F, primera entrevista, 2015) 

Lo mejor que pienso yo es que uno, o sea, planifica para estar preparado y a veces uno 

no…no…no…no…está preparado, pero le toca asumir y lo asume con el mismo amor, de 

pronto con…con la misma entereza, cierto; ya porque uno no lo planeo no es que no va a 

querer ese niño: No. Uno piensa: “por algo nació ese bebé, por algo apareció en el 

camino. (F, segunda entrevista, 2015) 

     Esto, que podríamos denominar como una especie de deseo emergente de la paternidad, 

vendría reforzado o disminuido por la relación que se tenga con la madre. De este modo se ha de 

volver a la idea que expresaba Philippe Julien (1993) que refiere al padre como al hombre de una 

mujer. El hijo toma su lugar en la intersección narcisista de la pareja. Cuando las dinámicas 

relacionales de la pareja se hacen disfuncionales, cuando el deseo por el otro entra en carencia, se 

hace posible la carencia del deseo por el hijo/a. 
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Los seres humanos somos como un espejo, nosotros por lo general todo lo que vemos o lo 

que hacemos lo reflejamos, entonces yo he tenido la oportunidad de reflejar o de 

experimentar que en algunos momentos de dificultad con la pareja yo no permito que los 

niños se me acerquen quiero decir, que cuando estamos disgustados eso se refleja con los 

hijos. Entonces cuando uno quiere en verdad la persona que uno tiene al lado, uno trata de 

reflejar ese amor en los hijos. (H, primera entrevista, 2015) 

     Lo anterior trae aparejada la noción de que cuando los hijos son concebidos en relaciones 

sentimentales no constituidas formalmente, la probabilidad de la huida es mayor. En el caso de 

las relaciones constituidas, cuando las circunstancias que rodean la relación con la pareja se 

desestabilizan, aparecen los pensamientos que implican alejarse de la familia. Además de ello, la 

historia particular, resulta determinante en la decisión de permanecer o no al lado de los hijos. F 

expresa al respecto:  

Por ejemplo, con la compañera con quien convivo tenemos situaciones que a uno le toca 

aguantarse y a veces uno dice “ah yo por eso no prefiero estar con pareja” pero a veces 

dice “ah, sí me voy, no quisiera repetir la historia que ya tuve con una pareja que nos 

separamos y ya el hijo está por allá y yo por acá, entonces no quisiera como repetirla, 

entonces le toca a uno como aguantar de pronto como cositas que pasan, porque a veces 

uno quisiera desertar de esa relación y quedarse solo. (F, segunda entrevista, 2015)     

Además de lo nombrado anteriormente, es preciso no dejar de lado el momento 

contextual que atraviesan los padres en términos de edad, economía, proyecto de vida, 

entre otros, que son imprescindibles para entender el porqué de la deserción. 
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7.1.6 El padre no residente: la relación con la madre como factor determinante. 

     Una de las mayores preocupaciones de los padres no residentes tiene que ver con la forma de 

vínculo que permanece con la madre. Cuando éstos vínculos no son positivos, el hijo, que en el 

Estado colombiano pasa a permanecer naturalmente con la madre, puede convertirse en el objeto 

y puente de descargas pulsionales de carácter hostil con miras al padre. Ante las discrepancias, A 

prefería desentenderse de la relación con sus hijos:   

 Yo muy poco hablo con él, porque yo no tengo muy buena relación con la mamá, y por 

lo general yo lo llamo al teléfono de la mamá, y eso hace a veces que yo no…no decida 

hacer ciertas llamadas. (A, primera entrevista, 2015) 

     Siguiendo con esta línea Carril (2000)manifiesta que muchas veces, al padre no residente no 

se le da lugar, es decir, es dejado ausente por el deseo de la madre. Esta ausencia del padre, y el 

apropiamiento del hijo por parte de la madre es la resultante de los ordenamientos sociales en las 

sociedades modernas, donde la responsabilidad de los hijos ha sido dejada totalmente en manos 

de las mujeres. La maternidad como la única actividad productiva y legitimada para la mujer, ha 

facilitado que los hijos sean tomados como propiedad privada, posesiones narcisistas. H, por 

ejemplo, relata que  

Más que decirle que me mande…que me lo mande, es avisarle que yo voy para el Chocó, 

y da la casualidad, que siempre que digo que voy para el chocó, se lo lleva de vacaciones 

para Cali. (H, primera entrevista, 2015) 

     Sin embargo, a la luz de los relatos es preciso no dejar de ver la contra cara del conflicto: ante 

la realidad de la permanencia de la madre con los hijos y la precariedad de la relación con la 

misma, una manera de responder a ello es mostrando el mayor desinterés por los hijos como 
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puente para herir al otro. En este sentido en la no residencia la falta de atención material y 

afectiva hacia los hijos se convierte en un hecho deliberado frente a las manipulaciones 

maternas. Un relato de F explora tres elementos: el hijo como objeto fálico de la madre, negado 

al padre y que éste relaciona con el tener o no tener; la respuesta, que si bien aparece como no 

premeditada, obedecería a impulsos inconscientes de compensación que podrían estar 

encaminados a la búsqueda no consciente de otro hijo con otra mujer, la respuesta de la madre 

del primer hijo ante la pérdida del privilegio de ser la única portadora de la falta en el otro, que la 

llevaría a procurar mantener la vinculación con él nuevamente, a través de un hijo que en ningún 

momento deja de ser un objeto. 

Andrea comenzó a ponerme problemas para yo ver a José, muchas cohibiciones, muchas 

restricciones, y pum! Aparece Aymar de una. Y Andrea cuando se dio cuenta que Aymar 

nació, que yo tenía una muchacha en embarazo, en seguida cambio ella y ya enseguida 

ahí ya…en seguida me lo…ay aquí está José, ya cambio la forma de pensar de una vez; 

pero cuando yo no tenía, era un karma mano… un karma… No, que a José hay que ver 

como lo vas a visitar, hay que ver cómo organizar las visitas. No pues, si a mi hijo lo 

puedo venir a visitar a cualquier hora. Yo le dije esta frase a ella, a Andrea, le dije: 

“bueno por un hijo no me vas a humillar, yo por suerte estoy joven y yo puedo tener dos, 

tres, cuatro, una docena. Yo tengo la capacidad de hacerlo le dije, pero…por un hijo no 

me vas a humillar, si tu no quieres que venga a verlo yo no lo veo porque yo no voy a 

ponerme a pelear contigo; yo cuando él esté grande le diré que pasó.” Así tomé esa 

decisión, y a los pocos meses, ¡pum! Salió Aylen en embarazo y ¡pum! Enseguida ella 

cambio la actitud de una…o sea cambio la actitud de…de…de…de la cohibición; y en 
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seguida ya me lo mandaba “no, que vete para donde el papá”. (F, primera entrevista, 

2015) 

     Uno de los aspectos señalados anteriormente por los hombres, específicamente el miedo a ver 

trasladado o vulnerado o perdido su derecho a ser padres, por la presencia de otro que pueda 

hacer reclamo de ello, quedó de manifiesto entre los entrevistados. Esta pérdida obedece a que el 

otro llegue a cumplir las funciones y a suplir las necesidades de los hijos relacionadas con el 

cariño, el proveer y el proteger o a realizarlo con mayor suficiencia. Ya antes se había propuesto 

en este trabajo que si el padre queda entonces definido por la función proveedora, protectora y el 

dar afecto, y el deseo de la madre se planta como soberano, se corre el riesgo de que ella sea 

quien designe quien será el padre, dependiendo de sus deseos amorosos. Distintas posiciones se 

hacen ver entre los entrevistados. Por ejemplo A, que se presenta más flexible a ésta idea relata:  

Bueno siempre uno siente celos, siente uno celos porque va estar ahí otra persona que no 

es el… el padre, pero da la…la casualidad de que yo conozco a las personas que conviven 

con mis hijos, y uno es optimista de que al menos… al menos uno dice, “bueno al menos 

hay una persona que al menos va estar con ellos, sí; al menos mientras yo no esté, hay 

otra persona que puede cubrir ese espacio. No es que de pronto yo sea abierto a ese tipo 

de relaciones, pero intento ser muy…muy realista. (A, primera entrevista, 2015) 

     Sin embargo, esta situación no es exclusiva de la presencia de otro hombre en la nueva 

constitución familiar. La pérdida del derecho a ser llamado padres por sus hijos también se 

presenta frente a otros sujetos que pueden tener una relación familiar con la madre. En la 

adolescencia este aspecto puede presentarse como resultado de la inclusión de los propios padres 

en la crianza de los hijos, situación en la cual aparece lo hermanable y los vínculos de filiación 
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originales suelen ser marginados. En la etapa adulta estas traslaciones son menos frecuentes, 

sobre todo si hay una asunción de la paternidad. F, sin embargo, al vivenciar la situación 

manifestaba su inconformidad al respecto: 

Mira yo pase una situación complicada con Andrea porque Andrea desde que José estaba 

pequeño ha querido ponerle al abuelo como papá, cada ratico le dice, cuando pequeñito, 

dígale papa…dígale papa al abuelo, y yo… ¿ey porque si yo soy el papá?... viviendo yo 

con ella y yo me sentía mal por eso. (F, primera entrevista, 2015) 

     Para Zicavo (2012) las acciones para promover la obstrucción de vínculo de los padres con 

los hijos/as se vinculan al desacato de imperativos jurídicos por parte de la figura femenina, 

quien en ocasiones no cumple las disposiciones legales (o agrega obstáculos) impidiendo el 

contacto entre padres e hijos/as. Estas conductas se traducen en arbitrarios traslados de los 

niños/as a otras ciudades, los esconden, exponiéndolos a conflictos de lealtades, manipulaciones 

y denostación del rol del padre en presencia de ellos. En ocasiones, a esto se suma el 

aprovechamiento y menoscabo económico por parte de quién debería ser su contraparte en la 

crianza de los hijos/as y lo que es peor –paradójicamente- mientras se obliga al padre a 

distanciarse del niño/a convirtiendo su figura en prescindible, se da un traspaso de 

responsabilidades de crianza a personas poco idóneas, generando asimetrías en las figuras 

parentales. En el mismo sentido, las relaciones de poder entre los padres empeoran por disputas 

mal manejadas que sitúan al niño/a en un segundo plano en un afán de ganar-ganar y así 

concretar la revancha que provoca distanciamiento obligado e impedimentos para ejercer la 

paternidad. 

 



 84 

 

7.1.7 Paternidad no residente y la cuota alimentaria. 

     Los nexos entre padres e hijos, vienen dados en principio por una regulación que cobija la 

obligación de una cuota alimentaria. Es cierto que, si bien existen disposiciones jurídicas para el 

cumplimiento de la misma, dicho cumplimiento no deja de ser también una elección de los 

padres y ello por una razón igualmente económica: en el caso colombiano un preso le cuesta al 

país alrededor de 13 millones de pesos anuales (Revista Semana, 2014) y el incumplimiento de la 

cuota alimentaria es el segundo delito más cometido en el país (ICBF, 2011). Por lo anterior se 

procura aquí pensar la representación psíquica que la cuota alimentaria pueda tener en el padre 

que coaccionado o no decide darla.  

     Si bien es posible que algunos padres den a sus hijos – ¿o a las madres?- aquello que se les 

reclama sin necesidad de mediación de la comisaría a través del proceso conciliatorio, se hace 

absolutamente necesario dicho proceso para regular la cantidad y la frecuencia de la cuota 

alimentaria tanto en quienes libremente lo hacen como en los que se desentienden de cumplir 

este deber con los hijos. A, que hace parte del segundo grupo, da cuenta de la necesidad de este 

medio de cohesión  

Bueno, yo, como tengo mis responsabilidades económicas con los hijos, eh, en una 

ocasión dejé de cumplir con esas responsabilidades y fui llamado a comisaria de familia 

para realizar una conciliación por alimentos. (A, primera entrevista, 2015) 

     Respecto al primer grupo, las reacciones son muy variadas entre los padres que de antemano 

ofrecían una cuota a alimentaria. De este modo, cabría una división entre quienes, parafraseando 

a Moya (2006, pág. 50), sólo deben, de lo que su acreedor alimentario necesita, aquello que 
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pueden y desean aportarle y los que solo deben, de los que su acreedor necesita, aquello que se 

les reclama. Entre los entrevistados, F y H, que presentaron la dualidad de la residencia y la no 

residencia son ejemplo respectivo de ello: 

En la conciliación la comisaria creía que éramos amiguísimos porque llegamos y Yo 

“bueno Andrea, la cuota estaba en 200 (doscientos mil pesos) cuanto quiere que suba”, 

dime tú el precio “ah no 250” y Yo “listo”. (F, primera entrevista, 2015) 

Inicié a derogar otros gastos que no tenía. Eh eso hizo…eso hizo, ocasiono, que la cuota 

que yo le estaba dando al niño bajara, entonces la madre optó por embargarme, me 

embargó con papeles falsos //pasados 15 días de yo haberme presentado, levantaron el 

embargo, y  con los dineros que se le envió a ella, me dijo el juez en un papel, un 

comunicado, que como ella me había demandado con papeles falsos, con todo el dinero 

que se le envió a ella, yo no debía enviarle dinero al niño dentro de 7 meses. (H, primera 

entrevista, 2015)     Dejar de enviar dinero durante los meses siguientes implica que en 

principio se responde al ente judicial y luego se busca un castigo a la madre (quien es la 

que recibe directamente el dinero) dejando nuevamente al/la menor como efecto de los 

conflictos de intereses.  

     Aun sí, más allá de los conflictos que generalmente prevalecen entre los padres y madres, 

podría proponerse que existe en la cuota alimentaria un intento de compensación con miras a 

reparar el daño que real o imaginariamente se ocasiona al/a niño/a. Melanie Klein (1994 (1921-

1945)) expuso al respecto que “Junto con los impulsos destructivos existe en el inconsciente del 

niño y del adulto una profunda necesidad de hacer sacrificios para reparar a las personas amadas 

que, en la fantasía, han sufrido daño o destrucción”. No existe, y en ello un reconocimiento a los 
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alcances del estudio, una manera de corroborar si, siendo la idea de la compensación o la 

reparación una de las que cobra mayor interés en el imaginario de los padres entrevistados, esta 

esté precedida de una fantasía de destrucción que se presenta directamente sobre el/la hijo/a 

desde el acto de agredir, si proviene de sentimientos hostiles prevalentes hacia la madre luego de 

la separación o si constituye un desplazamiento de los afectos sentidos hacia unos padres, en su 

momento, abandónicos. 

     El otro elemento que subyacería bajo dicha hipótesis y que motivaría el posible intento de 

reparación sería la culpa como factor indisociable. Mejía, (2002) retomando los desarrollos de 

Nietzsche y Freud relaciona los conceptos de culpa y deuda. En la inversión de los términos se 

encuentra que, ante una deuda, merecedora de una castigo, de facto o no, aparece la culpa como 

una variedad tópica de la angustia. Dicha angustia encontraría parcialmente su salida a través de 

dos vías según la instancia que se halle en tención con el yo: por un lado, el pago de una deuda 

material cuando el castigo proviene del Otro social o la Ley objetiva, la cual bien podría ser el 

camino que traza la asistencia alimentaria, y por otra parte una compensación a través del dolor 

propio en una acción tipo masoquista que sitúa al yo en tensión con el superyó. Cabría 

cuestionarse, de continuar en el terreno de las hipótesis, ¿qué motivaría la deuda? 

     Por lo pronto vale anotar que, independientemente del pago de la deuda económica, existe 

entre los entrevistados un gran interés en sostener una relación cercana con sus hijos como 

complemento de la reparación material. F, ante la pregunta ¿qué función o que representa para 

usted darle la cuota alimentaria a su hijo?, responde: 

O sea, para mí representaría que uno sabe que un ser humano necesita comer, necesita 

vestirse, y uno sabe que debería cumplirle, hubo hombres que tienen hijos y le dan para 
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su crecimiento, pero ya la parte afectiva pienso que eso no se cura con dinero, no se cura 

con dinero. (F, primera entrevista, 2015).  

    Lo anterior podría reflejar que en los entrevistados existiría siempre una sensación de 

incumplimiento a los hijos con los cuales no residen ligada a lo inmaterial; y es posible 

que sea justamente esa, la deuda a la que se vean incapaces de responder, una deuda no 

con el estado, sino con el hijo. 

 

7.1.8 El sentimiento de pérdida en la paternidad no residente. 

     La noción anterior deriva del sentimiento emergente de los entrevistados por saber que no 

estarían cerca de sus hijos/hijas durante su crecimiento. Pero no pretende detenerse en ello. En 

realidad propone un juego de varias vías en las que por otra parte se contempla el ideal del yo y 

la posible pérdida de afecto que pueda potenciar la distancia. 

Ante el sentimiento de pérdida, F aduce que  

A mí lo que me dolió fue…fue mi hijo. Porque eso de no verlo todos los días, no 

verlo…porque yo como te digo, me quedaba con él, y le daba el tetero y lo vi dando sus 

primeros pasitos. Y a veces lo veo luego de un mes y lo veo más…lo veo diferente. . Si 

me dio duro, me dio duro. (F, segunda entrevista, 2015) 

     Es lícito, sin embargo, llevar esta idea a contrastación: ¿se podría hablar específicamente de 

un duelo? El duelo es la reacción frente a la pérdida de un ser amado, o de una figura que ocupe 

un lugar semejante (la patria, la libertad, un ideal, etc.) (Freud, 1993 (1917)). El trabajo que 

opera el duelo, puede explicarse, según el autor, del siguiente modo:  
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El objeto amado ya no está, por lo tanto se debe quitar la libido de los lazos del sujeto con 

el objeto amado, a lo cual el primero se opondrá, y puede llegar a un extrañamiento de la 

realidad pero…finalmente esto llega a superarse con el paso del tiempo. (1993 (1917), 

pág. 217 y sigs.) 

     Para efectos del fenómeno de estudio, el objeto de amor no se ha perdido de forma 

irreversible, por lo tanto no existiría en lo real una motivación por la cual desligar de él la libido, 

y así no habría como tal un proceso de duelo en su amplia dimensión. No obstante, cabe la 

posibilidad de que exista otro factor, referido a la paternidad que pueda estar en juego: el ideal 

del yo. Según Mejía (1999, págs. 2-3)  

El Ideal del Yo, se hace acreedor de todas las perfecciones valiosas a las que el sujeto 

aspira, estableciéndose una distancia entre el Yo y sus ideales. Esta distancia representa 

una pérdida para el sujeto, en tanto introduce un “no soy”.  

     La imposibilidad de participar más activamente de la crianza de los hijos/as podría significar 

un gran malestar traducido en no soy un buen padre, ya que, continuando con la idea de la 

autora, si el ideal del yo se encuentra bajo la tutela del superyó el fracaso haría situar todo 

nuevamente en el terreno de un sufrimiento masoquista en tanto no se cumple con un querer ser 

sustentado también en un mandato social. 

     En respuesta a ese no soy un buen padre acude en el imaginario de los entrevistados dos 

posibilidades: la primera, un sentimiento de castigo y desconocimiento por parte del/a hijo/a con 

quien no se reside, negándoles cualquier tipo de amor. Velásquez (2006), retomando las 

formulaciones lacanianas, permite pensar esta posibilidad desde el deseo. Expone que:   
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El deseo de reconocimiento está estrechamente ligado con el ser del sujeto. Que algo no 

se articule en los significantes implica la división del sujeto, y aquello que no se articula 

es precisamente lo que el sujeto es, lo que lo define. (2006, págs. 49-50) 

     Ahora, si no se es un buen padre, un padre ideal, ¿cómo pretender un buen hijo? Un relato de 

A, facilita pensar que incluso, más que los posibles odios que pueda sentir su hijo hacia él, lo que 

le produce real malestar es la posibilidad de que su hijo no le reconozca a nivel afectivo, 

castigándole con ello por su no convivencia. Frente a los miedos por la posible pérdida de afecto 

por parte de su hijo, expresa: 

Claro. Eso es lo que yo más…más temo. Desafortunadamente la distancia no deja que 

estemos en el mismo lugar, pues uno piensa en que…en que…la vida del hijo de uno no 

está plena porque uno no está ahí, si, y piensa también uno que el hijo puede tener 

rencores con uno, y eso no lo deja a uno tranquilo // Porque no he estado con él…no he 

estado con él, y de pronto ha tenido cierta necesidad de que haya estado con él y no he 

estado ahí // nunca me lo ha recriminado y es lo que más me…me asusta. Él nuca me ha 

dicho nada. (A, primera entrevista, 2015) 

     La segunda posibilidad, radica en el imaginario de una futura comprensión por parte de/la 

hijo/a de las razones por las cuales se produjo el alejamiento y, a partir de ello, la probabilidad de 

una búsqueda por parte de éste/a. F desde su propia experiencia lo enuncia como “ese desespero 

de conocer a mi papá, de conocerlo” (F, primera entrevista, 2015). Entre tanto G arguye ante la 

posible transformación del vínculo familiar que: 

De pronto él sentiría todavía más afecto por mí. Porque él a l no verme de pronto le 

preguntaría a la mama, ¿dónde está mi papito? ¿Por qué mi papito no ha venido a verme? 
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O sea, el sentiría un cariño más grande, al no tener a su papá ahí se va a sentir un poco 

triste…yo también…pues si se diera. . (G, primera entrevista, 2015) 

 

7.1.9 Paternidad no residente y el vínculo con los hijos 

     Las formas de relación encontradas entre los padres entrevistados que no residen con alguno/a 

de sus hijos/hijas suelen ser muy similares en la medida en que lo que prima es la relación 

alimentaria. El deseo de mantener un mayor vínculo afectivo, si bien se sostiene en el discurso, 

se muestra escaso en la práctica. Por supuesto no se debe desconocer que los padres no 

residentes entrevistados no viven geográficamente cerca de sus hijos y que ello constituiría un 

condicionante.  

     Así, dejando de lado las referencias que dan cuenta de los condicionantes relativos a la madre 

y los entes jurídicos que facilitan, restringen o borran el establecimiento de un régimen de 

visitas, este apartado busca hacer descripción de la manera en la que se presentan los vínculos 

entre los entrevistados y sus hijos. En tal sentido se encuentran relaciones muy distantes en la 

cuales suelen mediar una llamada telefónica en unos lapsos de tiempo que van desde una semana 

a un mes y unos encuentros, descritos por los entrevistados como gratificantes, que se presentan 

entre meses y años. Los relatos de H y A  evidencian tal situación. 

Estoy un poco como confundido porque yo dure aproximadamente 7 años en ver a mi 

hijo mayor, 7 años. Y cuando lo vi, tanto él como yo fue como que nunca me hubiese ido 

porque apenas me vio me reconoció y fueron 15 días que dure en ese pueblo donde el esta 

y fueron 15 días que no se despegó de mí. (H, primera entrevista, 2015) 
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Ellos siempre me han llegado; la niña por ejemplo que es la que más cerca ha estado, 

cada vez que está conmigo, me abraza, me besa, quiere estar conmigo y no se me despega 

ni un momento. (A, primera entrevista, 2015) 

     De este modo, manifiestan desde sus hijos un gran cariño, el cual tratan de compensar 

permitiéndoles muchas libertades de acción en el juego, lo gustos, las salidas a paseos entre 

otras.  G lo nombra con un “mijo ¿qué quieres?, ¿qué te provoca?, ¿qué deseas?” (G, primera 

entrevista, 2015)  Aquí pueden quedar invertidos los roles que socialmente se le han asignado al 

padre y a la madre en cuanto a autoridad y permisividad respectivamente.  

Andrea lo está criando de una forma militar, de una forma que es bien, disciplinada, pero 

a veces se pasa y a veces cuando el viene por acá, se relaja un poquito. Yo soy más amigo 

de él y hablamos, no como ese padre dictador porque los pelaos así le cogen miedo a uno, 

eso de “que se respete” entonces Andrea a veces es militar. Ella lo hace en pro del niño; y 

el niño mira al papa (de ella) así (hace gesto de cohibición) y cuando no está con ella se 

vuelve un loco, cuando está conmigo, ese pelao se vuelve un loco. (F, primera 

entrevista, 2015) 

     No fue posible corroborar entre los entrevistados las motivaciones por las cuales accedían a 

permitir más libertades a sus hijos/hijas y a tomar un rol mucho más activo en los momentos en 

los cuales permanecían juntos, más allá de que entre las causas se encuentre el deseo de sostener 

el afecto del niño/a. Ante la pregunta por esto, G relata: 

P: (silencio extendido) Claro, exactamente. Sí. Una de las cosas que más lo motivan son 

los detalles. Cuando tú eres detallista con tus hijos, lógicamente que él siempre se va a 
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acordar del papá. Él va a querer que su papá lo quiera ver o que su papá esté ahí 

Lógicamente que los detalles son importantes. . (G, primera entrevista, 2015). 

Lo anterior permite observar que interesa, entre los entrevistados, cimentar su inclusión en la 

vida del niño/a de tal manera que el reconocimiento que éstos/as haga de cada uno de ellos no se 

vea    

 

7.1.10 Paternidad no residente y los entes jurídicos mediadores.  

     Contraria a la hipótesis inicial que proponía un malestar generalizado por la sesión de la 

custodia provisional a la madre por parte de los organismos judiciales, los entrevistados se 

mostraron de acuerdo con esta medida, aunque sostuvieron tener los mismos derechos que la 

madre. 

Iguales, iguales derechos, porque yo soy su papá//Sería una cuestión difícil, pues bastante 

difícil. Pero en mi caso…dejaría que se quedara con la mamá. Como dice uno como hijo: 

mamá es mamá, ella lo tuvo nueve meses en la barriga. A pesar que uno quiera estar el 

mayor tiempo con él. Entonces yo lo aceptaría. (G, primera entrevista, 2015) 

Yo nunca haría algo que atentara contra… contra la hermandad de ellos, que pudieran 

separarse, entonces, si la ley dice que la custodia es de la madre, yo respetaría ese punto, 

más que todo por ellos, para que estén juntos y convivan. (H, primera entrevista, 2015) 

     Más allá de los motivos particulares, se reconocen a priori dos causales por las cuales los 

padres preferirían aceptar que sea la madre quien permanezca con sus hijos: la primera se trata 

del arraigo de la concepción tradicional del rol materno, anudado, quizá al vínculo o la necesidad 
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vincular que sostuvieron con su propia madre durante su infancia. La segunda, que refleja con 

gran claridad la relacion hombre-mujer-hijo/a, trataría de la poca disposición que tienen los 

varones para sacrificar su rol de proveedor o su condición laboral en pro del cuidado de sus hijos, 

para lo cual la ley servirá como excusa. 

     En términos generales sus preocupaciones estribaron en el no poder tener acceso luego a un 

régimen de visita respetado por la madre y que pudieran hacerlo únicamente si facilitaban una 

cantidad periódica de dinero. Sólo A expresó su inconformidad frente a la legislación vigente y 

al proceso llevado a cabo con él en la comisaría:  

Bueno. Yo he tenido ya varias experiencias donde…por lo general en las…en las 

comisarías de familias, en las fiscalías (además del proceso conciliatorio, estudia derecho 

y ha realizado prácticas en estos entes) se tiene mucha inclinación por el sexo femenino. 

Por lo general, pues sin…sin agraviar lo presente, por lo general cuando hay mujeres que 

les toca servir de intermediarias por parte del estado en los problemas de familia hay 

cierta inclinación hacia las mujeres, sí, porque creen que la mujer es la maltratada, y que 

el hombre es irresponsable y maltratador (A, primera entrevista, 2015) 

    Si lo narrado por G y H refleja los arraigos culturales y sociales sobre la importancia de la 

madre en el proceso de crianza, lo anterior refleja a su vez los arraigos menos positivos que se 

tienen sobre el hombre en relación a los hijos y a la mujer. Pensamientos que habrían permeado 

las instituciones públicas convirtiendo los fallos respecto a los hombres frente a las mujeres, si 

no en una práctica legal, por lo menos en la práctica común. Gentile y Fernández (2014) hacen 

denuncia de éstos aspectos expresando que, en general, impera entre los fiscales, jueces u otros 

operadores judiciales la idea de que la legislación en materia de la custodia provisional estaría 
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mal legislada en tanto no esté acorde con las costumbres establecidas, y las costumbres 

establecidas proponen a la madre como único ser con la capacidad de criar sanamente a los 

hijos/as. En tal sentido, tomarían ellos el papel de legisladores y en su defecto derogarían lo 

previamente legislado. 

Existe también en la situación expresada por A el elemento que involucra las tenciones de género 

que se presentan cuando una parcialidad pretende desconocer a la otra. Esto implicaría 

considerar, además de involucrar a padres y madres en el proceso de crianza, como se pretende, 

comprometer a hombres y mujeres en el marco pericial concerniente al otorgamiento de las 

custodias.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2 Capítulo 2: Masculinidad ¿O masculinidades? 
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7.2.1 Significados asociados a la masculinidad.  

     Volviendo a los planteamientos de Menjívar (2004), Bordieu (2000) y Kaufman  (1997) 

acerca de la masculinidad como una construcción social que ha sido naturalizada, y sin hacer 

descuido de los planteamientos tradicionales sobre la masculinidad que implican una forma de 

ser y hacer determinadas y una dominación del otro sustentada en lo biológico, la presentación 

de los significados y conductas relativas a la masculinidad expuestos por  los entrevistados 

procuraran situarlos, a partir de su discurso y sus conductas en un espacio dentro de la evolución 

del concepto de masculinidad/masculinidades que se ha presentado a lo largo de las últimas 

décadas. 

     Entre los entrevistados, las expresiones hombre, macho, masculino y masculinidad aparecen 

expresadas de manera indistinta a lo largo de su narrativa. José M. Espada (2004) expone que la 

asociación macho-hombre-masculinidad no se superponen necesariamente. Cada término de la 

triada presenta múltiples referentes que desdibujan, cualifican y crean posibilidades de 

interpretación ambiguas dependiendo de los escenarios sociales. De este modo, las identidades 

de género dependen de la adquisición de una serie de atributos sociales apropiados; la anatomía, 

el comportamiento y el deseo convergen en una identidad y orientación sexual normal. 

     En general, la comprensión del ser hombre, ser macho o ser masculino, sea cual sea el 

término que se emplee, parte desde una base biológica desde la cual ocurre el despliegue de una 

serie de conductas asociadas. Al indagar en H la significación que posee para él la masculinidad, 

expone:  

Yo diría primero que ser hombre significa primero que tengo, que tengo cosas diferentes 

a las que tiene una mujer…tener un pene puede ser una de ellas, sí, mientras que 
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ellas…ser hombre significa tener un pene y…eh ser hombre también significa que 

algunas características en el rostro van a ser diferentes a las de las mujer, sí, o sea, yo 

diría que en términos generales, el hombre significa lo opuesto a la mujer, sí, ahí te lo 

resumiría todo. Y la masculinidad…ser masculino es ser consecuente con ese hombre. 

(H, primera entrevista, 2015) 

     ¿Esta oposición entre el hombre y la mujer a la que alude el entrevistado lleva intrínseca una 

relación de poder y dominación? Estas cuestiones darán pie para ir desglosando, a medida que 

los entrevistados avanzan en su discurso, la forma en la que perciben la relevancia de las 

cualidades atribuidas al hombre y a la mujer.  

A aborda una diferencia entre ser hombre y ser masculino que no se aleja de lo anterior 

Eh… hombre es el que se comporta como realmente debe comportarse un ser humano, 

del género masculino, valga la redundancia. Como realmente debe comportarse. Y 

masculino yo lo considero como…como género, la diferencia entre el hombre y la mujer. 

(A, primera entrevista, 2015) 

     Esto abre dos interrogantes: el primero hace referencia a ¿cómo debe comportarse un 

hombre? Indiscutiblemente, entre los entrevistados, lo que presentaría mayor peso en su 

construcción masculina/ser hombre, es la heterosexualidad. Cruz Sierra (2002) propone que la 

heterosexualidad, en representación de una visión opuesta (masculino-femenino) que da cuenta 

no solo de la exclusión de cualquier conducta que pretenda transgredir las bases de dicha 

oposición, sino de  un juego de poder entre hombres y mujeres. Así, al considerarse, por ejemplo, 

la homosexualidad masculina en un nivel de inferioridad a los heterosexuales, se evidencia de 
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manera latente, que la base de la homosexualidad, es decir, la manifestaciones de conductas 

relacionadas con lo femenino son, a su vez, inferiores. 

O sea, yo vivo el ser hombre y me siento contento de ser hombre, y afortunadamente de 

heterosexual ¿cierto? Normalmente me siento como un hombre común y corriente, sin 

ninguna tendencia de otro tipo, eso a mí me llena. Porque hay otras personas que tienen 

pues, el sexo como enredadito. (G, primera entrevista, 2015) 

     El segundo interrogante hace referencia al imperativo que A usa: ¿el comportarse como 

hombres es un “deber”?. Ya Gilmore (1994) proponía que todos los hombres deben actuar bajo 

tres principios esenciales: “preñar a una mujer, proteger a quienes dependen de ellos y mantener 

a los familiares”. Frente a estas funciones, ante todo la segunda y tercera, la sociedad crea la 

construcción de la masculinidad como un artificio para evitar el desentendimiento de las mismas. 

Aquí se enlaza otra significación sobre la masculinidad, que se transforma quizá desde la 

necesidad de responder a los cambios propios de las etapas de la vida. G, en su sentido amplio 

relaciona la masculinidad con lo “libertino.” Al indagar por las implicaciones que tiene la 

masculinidad, el entrevistado responde 

 

No. No. Sí, porque ser masculino implica ser varón, ser macho como dice uno 

vulgarmente. (G, primera entrevista, 2015) 

Luego, ante la existencia de la familia, agrega: 

Masculinidad…ser hombre…ser hombre es esa persona…es ser…llevar pues las riendas 

del hogar, trabajar, sostener esa familia, levantar sus hijos. Siempre estar ahí. (G, 

primera entrevista, 2015) 
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     Ya desde el planteamiento teórico se hacía una crítica a Gilmore que, pretendiendo exponer 

una versión sufrida de la masculinidad, impedía ver otra realidad, o, como se diría, la ganancia 

secundaria: el “deber” y la necesidad de responder a las exigencias que invitan a “actuar como 

hombres” permite un poder económico desde el cual se opera una dominación a la mujer. ¿O, por 

qué, si resulta tan difícil y sufrido “actuar como hombres,” se evita o se limita que la mujer 

también aporte al sustento familiar?  

 

7.2.2 La percepción de los hijos en la idea masculina. 

     En el apartado sobre la paternidad, se hacía referencia a la hipótesis de que en los 

entrevistados la idea de procrear era sumamente importante en la idea masculina, sin ser 

necesariamente su punto de madurez. En este sentido (Gallardo, Gómez, Muñoz, & Suárez, 

2006) señalan que la paternidad se vivencia como un reordenamiento de la vida e identidad de 

los hombres, lo que se constató a su vez en los sujetos entrevistados. En cambio, no se confirma 

la significación de la paternidad como un rito de paso a la vida adulta. En los entrevistados no 

hubo una planificación que implicara convertirse en padres, sino una asimilación de la 

eventualidad de serlo. Aun así se notaron aspectos relevantes respecto de la imagen propia, la 

imagen que tienen los demás de su masculinidad, en el cómo desde su masculinidad se 

relacionan con sus hijos/hijas y en la trascendencia que posee el que el/la primer/a hijo/a sea de 

uno u otro sexo. 

     Respecto al primer aspecto, es decir, la representación que se tiene de tener un hijo/a, Tobós 

V. (2013) encontró que para los hombres ser padre es positivo porque contribuye a reordenar su 

vida al fundar una familia y asumir obligaciones adultas. Además garantiza la virilidad y ayuda a 
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afirmar la masculinidad, pues el hombre tiene mucha presión para ser padre. Así mismo la autora 

hace una diferenciación entre el padre irresponsable y el responsable. El primero representa lo 

que un buen hombre no debe ser, un reafirmador de su potencia sexual; el segundo es aquel que 

se esfuerza para criar los hijos, es auto disciplinado y comprometido en el ámbito laboral; 

además el padre irresponsable es muy cuestionado cuando abandona material o moralmente a sus 

hijos. Ante la pregunta: ¿considera que tener un hijo ha tenido algún efecto en la percepción de 

su propia masculinidad?, H responde 

Eh sí, sí. Para qué te voy a echar mentiras, tener un hijo eh…uno se siente más 

masculino, más hombre (risas), conozco de casos… tengo un amigo que el hombre tiene 

ya 38 años y no ha podido tener hijos con su mujer y lo joden mucho. Le dicen que es 

“chiclán, que no preña, que está jodido” y aunque son chistes jocosos de alguna u otra 

manera afectan la masculinidad de uno, ¿cierto? Tener un hijo es… “vea yo soy un 

hombre” (risas) así no lo sea (risas). (H, primera entrevista, 2015) 

     El segundo aspecto, muy ligado al anterior, relativo a la imagen que puedan tener los demás 

de sí mismos, descubre en la narración previa un elemento clave: La expresión “vea yo soy un 

hombre así no lo sea” da cuenta de la relevancia que continúa teniendo la heterosexualidad en la 

vida de los entrevistados. Esta expresión muestra además uno de los arquetipos que configuran la 

masculinidad tradicional: “Uno no es hombre para que nadie lo sepa” (Ruiz A., 2013). 

Ósea uno, hay gente que piensa a veces que cuando uno no tiene hijos… o sea ¿este tipo 

qué?, ¿qué pasa?; Uno como que ratifica, este tipo si es hombre, a este tipo si le gustan 

las mujeres, este tipo está bien. (G, primera entrevista, 2015) 
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     ¿Es posible que tener un hijo sea parte de un vehículo de proyección social de una ficción 

propia de reafirmación masculina? ¿Qué sucede con aquello hombres que deciden no tener hijos? 

La elección de tenerlo –o asumirlo- podría pensarse no solo desde el imperativo, sino desde el 

cómo se significa la paternidad en el proyecto de vida de los padres en la actualidad, y cómo 

dicho proyecto podría permitir sortear ante la sociedad y ante sí mismos elegir no ser padres. 

Ello bien podría dar cuenta de un proceso de transición desde el imperativo masculino-padre 

hacía un deseo de masculinidad/es-paternidad/es. A esto se puede agregar que tanto como 

procrear, lo que enaltece la figura masculina es la capacidad para hacerlo. Ante la pregunta por 

¿lo hace a uno más hombre frente a los otros el tener un hijo? G responde:  

“No, no. Porque de igual forma todos somos hombres. Sino que yo tomé esa decisión. No 

la tomé sino que la asimilé. Esa decisión de tener un hijo.” (G, primera entrevista, 

2015) 

     Lo cierto es que una vez se tenga un hijo, se espera que la relación paterna de hoy esté 

fundada por el amor y regida por el respeto a la autoridad; se cuestiona al hombre al no cumplir 

las expectativas y la figura del padre es siempre controvertida; la autoridad del padre 

contemporáneo se idealiza al esperar que sea él quien razone, convenza y corrija para evitar el 

desvío de la norma. 

     En el tercer aspecto mencionado, a saber, relativo a la relación que tienen los padres con los 

hijos desde su percepción o conductas asociadas a la masculinidad, Puyana y Mosquera (2003) 

identifican tres tendencias de paternidad: tradicional, en transición y en ruptura. La primera 

reconoce al padre como proveedor, responsable, protector y representante de la familia, eje 
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central de su masculinidad. A aunque no cumple a cabalidad con la funciones de proveedor y 

protector, expresa cómo su masculinidad influye en la relación que tiene con sus hijos 

 

¿Cómo influye? A ver yo siempre he sido muy… o sea…en la relación que he tenido con 

ellos yo sé que ellos han notado que yo soy una persona de carácter fuerte…de carácter 

fuerte…ehh algunos me tildan de ordinario, por…de pronto por mi forma de ser 

por…porque soy un poco corpulento, pero con mis hijos, con mis hijos yo siempre he 

sido muy…muy parecido a mi padre. (A, primera entrevista, 2015) 

     Frente a esto, Tobos (2013), citando a Viveros propone entre las facetas de una misma 

paternidad el aspecto proyectivo de la paternidad revestido de la herencia familiar. En el caso 

anterior, A hacía referencia a la interiorización de un rol paterno de carácter fuerte y emociones 

reprimidas que repite con sus hijos, además, es de anotar la lejanía y los cuidados parciales que 

tiene con sus hijos, en relación también a los cuidados que parcialmente le fueron brindados por 

su padre. 

     Aparte de ello A brinda la posibilidad de contemplar una forma diferencial de relación con 

sus hijos determinada por la diferencia sexual.  

Ella (refiriéndose a su hija) es muy apegada a mí, y yo la quiero. Lo mismo, lo que no 

hacía con el niño. Esa es otra cosa que una niña, como es diferente a un niño también el 

trato es diferente a un niño, que el niño lo trata uno de una manera más…más dura, más 

fuerte. Y a la niña con más delicadeza, con más cariño y eso hace que uno se apegue más 

a… a la niña. (A, primera entrevista, 2015) 
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Simone de Beauvoir (1999 (1949)) manifestaba al respecto que durante la infancia  

“es sobre todo a los varones a quienes se les niegan, poco a poco, besos y caricias; en 

cuanto a la niña, continúan mimándola, se le permite vivir pegada a las faldas de su 

madre, el padre la toma sobre sus rodillas y le acaricia los cabellos; la visten con ropas 

suaves como besos, son indulgentes con sus lágrimas y sus caprichos, la peinan con 

esmero, divierten sus gestos y coqueterías; contra la angustia de la soledad la protegen 

contactos carnales y miradas complacientes. Al niño, en cambio, se le va a prohibir 

incluso la coquetería, sus maniobras de seducción; sus comedias irritan. «Un hombre no 

debe pedir que le besen... Un hombre no se mira en los espejos... Un hombre no llora», le 

dicen. Quieren que sea un «hombrecito»; solo emancipándose de los adultos obtendrá su 

sufragio. Agradará cuando no parezca que trate de agradar.” (pág. 111) 

     Aquí, se manifiesta otro arquetipo relativo a la construcción masculina que A repite: “cuando 

uno crece, los papás no lo pueden abrazar más” (Ruiz A., 2013). Sin embargo, la autora exponía 

sutilmente que esta situación de aparente desventaja, se compensaba insuflando el orgullo de la 

virilidad, persuadiendo al niño del difícil camino que le correspondía y de la relevancia de éste 

respecto de las labores femeninas. 

     Volviendo a Puyana y Mosquera (2003), la segunda tendencia que proponen, referida a los 

padres en transición entre paternidad tradicional a contemporánea, mantiene la proveeduría como 

requisito principal del rol paterno, enfatizando en la proximidad afectiva y la participación en la 

vida cotidiana de los hijos pero sin una posición autoritaria.  

Ser hombre es esa persona…es ser…llevar pues las riendas del hogar, trabajar, sostener 

esa familia, levantar sus hijos. Siempre estar ahí. Como ese ser masculino, como ese 
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hombre de la casa, sostener, manejar y llevar a su familia mas no ser pues…masculinidad 

no es decir yo soy el que manda en la casa, no /Hay otros hombres que son muy 

condescendientes con sus hijos, los hijos hacen y ellos lo aplauden, y no. A los hijos hay 

que orientarlos de buenas maneras. (G, primera entrevista, 2015) 

 

      La tercera tendencia, más evidente en lo discursivo que en la práctica entre los entrevistados, 

trata de los padres en la tendencia de ruptura. Estos también equiparan su paternidad alrededor de 

la interacción pero resaltan mayor importancia de la convivencia y proximidad como elemento 

determinante para el ejercicio de su rol y los efectos en el desarrollo de los hijos, por la que 

buscan más participación en casa y menos actividades fuera del hogar.  

     Incluso, si en el discurso aparecen elementos que dan cuenta de la interacción de los 

entrevistados con sus hijos, esto sólo ha sido posible a través de un proceso de racionalización 

que implica liberarse a mostrar afecto a los hijos/hijas velando siempre las fronteras de la 

feminidad y la homosexualidad que ocasionalmente parecen difusas, desde lo cual se podría dar 

más pie a la hipótesis de que los hijos representarían una ficción de auto-reafirmación masculina 

y no una afirmación o transito final como tal.  

     “El hombre significa lo opuesto a la mujer” expresaba H en respuesta a la pregunta por el 

significado de la masculinidad/ser hombre. Esta oposición fue enlazada, en lo sucesivo a un 

orden de las cosas –duro vs blando-. Entre los elementos blandos a evitar estaría la expresión 

afectiva, de allí otros de los arquetipos de la masculinidad tradicional: “Los hombres no lloran; 

Un hombre tiene que ser verraco; Cuando un hombre ama se vuelve débil” (Ruiz A., 2013). 

¿Cómo expresar afecto sin violar los imperativos que rigen la construcción de la masculinidad? 
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H reelabora el planteamiento inicial que proponía desde la oposición estructurando un puente 

desde la biología: 

Ahh, bueno… yo te podría decir… yo tengo una concepción muy diferente del por qué el 

hombre, siendo hombre tiene hormonas femeninas, ¿sí?, y ese es un factor que siempre me ha 

llamado… me ha llamado la… la atención. Nosotros los hombres como tal no somos 

hombres 100%, no somos masculinos 100% ¿por qué? Porque tenemos conductas feministas, 

¿sí?, tenemos conductas feministas que… en unas personas se arraigan más que en otras. 

Pero todo hombre necesita ser femenino en algún momento de su vida. Femenino que… ¿a 

qué me refiero con decirte femenino? Ser cariñoso, ser espontáneo, mostrar…mostrarle al 

otro que uno lo ama, que uno lo quiere. // En mi caso particular, yo trato de ser bastante 

femenino en ese sentido, porque yo a mi hijo por lo menos le digo “papi, papi –así crean que 

yo soy gay-, papi yo te quiero mucho, eh… me haces falta, hoy no te he visto. Y lo mismo 

con la niña. (H, primera entrevista, 2015) 

     Lo anterior refleja los procesos de elaboración y re-significación que se llevan a cabo 

entre los entrevistados para permitirse transitar por formas de relación basadas en la 

manifestación afectiva, y cómo esta dificultad viene estructurada tanto en una construcción 

de la masculinidad propia como en la interiorización de una forma de rol paterno 

tradicionalista. 

     Un cuarto elemento prenombrado, relativo a la importancia del sexo del/a primer hijo/a surgió 

como emergente en el discurso de tres de los entrevistados. H y A lo expresan de la siguiente 

manera. 
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La mayoría de los hombres tenemos arraigado… es como un machismo, que nuestro 

primer hijo sea varón. (H, primera entrevista, 2015) 

Yo estuve con la mamá cuando… cuando dio a luz… y daba más emoción, el primer hijo 

y varón, uno siempre quiere que el primer hijo sea varón, por lo general eso es lo que 

quiere todo hombre, que el primer hijo sea varón y da más emoción darse cuenta 

que…que le nación varón (risas). (A, primera entrevista, 2015) 

     Al respecto, un estudio realizado por Rojas (2006) muestra que, en efecto, muchos padres 

preferían los hijos varones, sobre todo si eran primogénitos, para satisfacción de su virilidad, 

para perpetuación de su apellido, para tener con quien dialogar con más confianza y, en el caso 

de los estratos más bajos, para tener una ayuda en el sustento familiar a futuro. 

7.2.3 La masculinidad y la relación con el otro femenino. 

     En lo discursivo, la imagen que se hacen los entrevistados de los derechos de la mujer y de los 

movimientos de emancipación femenina son variadas: algunos lo ven como algo positivo y otros 

parecen no aceptar por completo la existencia de las libertades femeninas. Al indagar por el 

conocimiento que poseen acerca de los derechos de la mujer, o de los movimientos de 

emancipación femenina, dos apartes permitirán descubrir puntos de vista distintos: en primera 

instancia, A responde: 

A: nada 

Entrevistador: ¿No has escuchado de eso del feminismo” 

A: Si. 

Entrevistador: ¿qué sabes de ello? 

P: (Mira el observador, se ríe). No respondo la pregunta. (A, primera entrevista, 2015) 
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Bueno. ¿Qué sé? Muy poco. ¿Qué opino? Me parece bien, me parece bien porque a la 

mujer la sociedad no le ha dado la importancia que debe darle. La mujer es un pilar 

fundamental de la sociedad, y si es un pilar fundamental de la sociedad, es un pilar 

fundamental de la familia, entonces dentro del núcleo familiar se le debe dar la 

importancia que tiene dentro y fuera de la casa, trabaje o no trabaje, como ama de casa, 

como esposa, como amiga, como, como trabajadora entonces los movimientos que se han 

venido dando en Colombia en cuanto a los derechos de la mujer. (H, primera entrevista, 

2015)      

     Michael Kaufman (1994) arguye diferentes razones para esta aceptación del feminismo o de 

la idea feminista: puede partir por la indignación ante la desigualdad; puede resultar de la 

influencia de un colega, un familiar o una amistad; podría deberse a su sentido de la injusticia 

sufrida a manos de otros hombres; podría ser por un sentido de opresión compartida, por ejemplo 

a causa de su orientación sexual; podría ser por su sentido de culpabilidad por los privilegios que 

disfruta como hombre; podría ser por horror ante la violencia de los hombres o bien por simple 

decencia. 

     Expone además que un creciente número de hombres se han convertido en simpatizantes del 

feminismo –en cuanto al contenido de lo que promueve, aunque no siempre en cuanto al nombre-

, y se han acogido a la teoría y a la acción feminista –aunque, de nuevo, más en función de teoría 

que de acción-. 

     Lo anterior es relativamente evidente en la relación doméstico-laboral: para los entrevistados 

el espacio de lo doméstico le corresponde fundamentalmente a la mujer, por naturaleza. De este 

modo todo lo referido al trabajo en el hogar sería de su responsabilidad: planchar, lavar, comprar, 
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preparar y servir la comida, criar y cuidar a las/os hijas/os, etc. Ante la contradicción entre un 

discurso de equidad y una práctica de desconocimiento y evitación de labores domésticas y de 

crianza, los entrevistados se debatían en tres posibles soluciones –El hombre que considera lo 

doméstico como femenino, el hombre que considera lo doméstico como femenino, pero que de 

buena voluntad ayuda a la mujer y el hombre que considera que no hay distinción entre las 

funciones. En general los padres procuraron situarse en la tercera solución, sin embargo, un 

relato de H que a primera instancia parece tener una intención protectora, encubre de forma sutil 

la realidad de la percepción de los entrevistados sobre el tema. Cuando se le pregunta por la 

posibilidad de que su pareja salga a trabajar, responde: 

Bueno… ahí he sido un poquito fuerte… he sido un poquito fuerte… eh… con mi esposa 

porque… eh… esta sociedad es muy corrupta, ¿si ve? Y como la sociedad actual no le 

brinda las garantías como debe de brindárselas, entonces en ocasiones ehh… en algunos 

eh… cargos que ellas lleguen a desempeñar los logran aprovechándose de ellas, entonces 

ese tema lo hemos hablado mucho con la pareja y siempre tratamos de buscar trabajos 

donde ella no tenga que esforzarse mucho… eh saliendo mucho tiempo y dejando mucho 

tiempo a los niños solos. (H, primera entrevista, 2015) 
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7.3 Capítulo 3: Análisis de la relación familiar de origen 

“La parentalidad humana es un proceso psicológico complejo, que no se define solo por 

el hecho biológico de procrear; cuando nace un hijo/a, nace un padre o se repite una 

ausencia” (Zicavo M, 2012)  

     Gran parte de la diversidad de los hallazgos mencionados no pueden ser comprendidos de una 

forma global si no se tiene en cuenta la historia familiar. Aquí aparece el concepto de repetición 

alternándose con el de edición-reedición y reparación  

     De los cuatro padres entrevistados sólo G convive con su único hijo y su vez convivió con su 

padre. Los otros tres entrevistados no mantuvieron una relación de residencia conjunta con sus 

padres, y dos de ellos los conocieron a una edad adulta. Además, estos padres no conviven, por 

lo menos, con uno de sus hijos, en este caso el hijo mayor. A tampoco reside con la hija menor. 

Así, tenemos la siguientes gráficas genealógica de cada uno de ellos. 
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                          (G).            (A). 

  

 

                                                            

 

 

 

     (F).          (H). 
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     F y H que, como se mencionó, fueron abandonados por sus padres, relatan la carencia de una 

relación vincular entre ellos, por lo que ambos fueron criados por sus abuelos. 

“mi padre me dejó en el vientre prácticamente y ya lo, lo, yo lo tuve que ir a conocer ya 

ahora de veintiséis años; ya había terminado el bachillerato. Yo lo conocí ya grande, yo 

de pequeño el padre y la madre que vi fue a mi abuela y a mi tía, porque fueron los que 

me criaron; porque mi mama a los cinco años también me entrego a mi abuela Gertrudis 

Caballero que es la mama de mi papá” (F, primera entrevista, 2015) 

 “Bueno vea, le cuento a usted aquí algo personal (risas). Yo nunca viví ni con mi papa ni 

con mi mama. A mí me criaron mis abuelos. Mis abuelos maternos. Con mis abuelos 

paternos no tuve la oportunidad de interactuar en mi vida. Con mi papa ni se diga. 

Entonces yo soy el vivo ejemplo de una persona criada por los abuelos.” (H, primera 

entrevista, 2015) 

Vinculo + residencia conjunta

Vinculo sin residencia conjunta

Espacio sin conector

No existió vinculo residente o 

no 

residente en la infancia y la 

adolescencia

Padre del entrevistado

Madre del entrevistado

Entrevistado

Hijo del entrevistado

Hija del entrevistado

CONVENCIONES
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     ¿Podría ser esta historia familiar un motor que permita pensar la no residencia de los 

entrevistados, desde la idea de la repetición de los vínculos –o de la carencia de relación 

vincular? Laplanche y Pontalis (1996) definen la repetición como  

“proceso incoercible y de origen inconsciente en virtud del cual el sujeto se sitúa 

activamente en situaciones penosas, repitiendo así experiencias antiguas, sin recordar el 

prototipo de ellas, sino al contrario, con la impresión muy viva de que se trata de algo 

plenamente motivado en lo actual. 

     Para Freud (1981 (1914)) el sujeto no reproduce el conflicto inicial “como recuerdo, sino 

como acto; lo repite sin saber, naturalmente, lo repite”. Lo que se repite está en el lugar de una 

inscripción no representada por el sujeto; una edición inicial entendida como aquello de lo que 

éste no pudo hacerse cargo por qué no lo abarcaba, no le pertenecía (Nemirovski, 1999). Para 

articular el fenómeno de la repetición en el contexto de lo generacional cabe cuestionarse si es en 

sí mismo posible, es decir, si la repetición logra rebasar la unidad psíquica.  

     Freud entendía en principio que la herencia se transmitía de modo filogenético (Nussbaum, 

2009) explicando desde este modelo la transmisión de la represión primaria. La hipótesis 

filogenética es importante si se analiza de la manera en que lo sugiere Kaës (1991): “enhebradas 

como las perlas de un collar cuyo hilo filogenético se entiende como falso”. Es trascendental no 

perder las perlas, ya que implican una labor de transmisión psíquica entre y a través de las 

generaciones. Sin embargo, resultó ser el paradigma de  las identificaciones, lo que explicaría el 

proceso de transmisión generacional. 

     En el Yo y el Ello, Freud (1923) propone al Yo como el seno de las identificaciones. El sujeto 

del inconsciente es, según el autor, además de un sujeto de la pulsión, un sujeto de herencia.  
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Naussbaum (2009, pág. 155) retomando lo propuesto por Freud agrega que la subjetividad está 

estructurada por “identificaciones adquiridas en el seno de un núcleo familiar que otorga lugares, 

brinda ejes axiológicos con prescripciones y proscripciones, plantea ideales, prefigura 

conflictos”. Las relaciones interpersonales internalizadas –resultado de identificaciones–, juegan 

un fuerte papel en los conflictos intra-personales. H, por ejemplo sostiene la pregunta por el 

divorcio y el abandono de sus padres luego de su nacimiento, formulada como un “¿qué les 

pasó?”.  

 Pues, esa pregunta me gustaría hacérselas a ellos. ¿Qué les pasó?... que me tuvieron y se 

divorciaron. Eh… tuve la oportunidad de conocer a mi papa, pero… lo conocí pues de 

pelao, pero dejé de verlo por 20 años. Después de 20 años lo vi y después de tener tres 

años de estarlo viendo falleció, así que no tuve la oportunidad de interactuar con él y 

preguntarle pues, que, ¿qué paso pues en el vínculo familiar que él decidió irse?... Y con 

mi mamá no… nunca he tocado ese tema y pues, por respeto nunca toco ese tipo de 

temas, entonces no sé qué habrá pasado allí pero… de que le hace falta a uno el papa y la 

mama como núcleo fundamental en la familia, eso es tenaz. 

     Así, siendo el sujeto del inconsciente un sujeto de la pulsión y un sujeto de herencia, se 

deberá hacer propio este paquete de identificación, reeditarlo y desde ese cimiento armar lo 

nuevo que se pueda inventar. Pero éste proceso no siempre se presenta de forma exitosa. Cuando 

las posibilidades de creación e innovación del sujeto se ven obstaculizadas por identificaciones 

alienantes, producto de excesos en la transmisión, se impide la reelaboración de lo heredado y se 

obliga a repetirlo. La autora agrega que dada la asimetría derivada del estado de desamparo 

inicial, los hijos se ven, en ocasiones, obligados a aceptar las defensas de los padres y a obliterar 

los deseos propios (Nussbaum, 2009, pág. 156). P, que no convivió con su padre, pero que 
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sostuvo con él una relación vincular intermitente, muestra indicios de una repetición, y aunque es 

consciente del modo en el cual se manifiesta, aun subyace la noción de una causalidad de 

trascendencia que se le escapa. Al indagar por la relación entre el vínculo establecido con su 

padre y el establecido con su hijo, A responde 

A: Yo creo que sí, creo que sí 

Entrevistador: ¿por qué? 

A: porque de una u otra manera me he dado cuenta que mis hijos están viviendo de la 

misma manera que viví yo. De pronto, como no tuve esa figura paterna todo el tiempo allí 

en la casa, de pronto eso ha llevado a que, a que, yo no haya tenido una relación diferente 

con los hijos míos. (A, primera entrevista, 2015) 

     No se puede afirmar, pese a lo anterior, que el sujeto sea siempre un simple efecto de la 

relación familiar-cultural. Es preciso considerar la forma particular que tiene éste de otorgar 

significación a los eventos y su capacidad resignificarlos. En relación con las transmisiones de 

las figuras paterno-materna ello lo sitúa en una división de dos necesidades narcisistas 

fundamentales: “ser para sí mismo su propio fin y ser el eslabón de una cadena generacional a la 

que está sujeto sin la participación de su voluntad (Nussbaum, 2009, pág. 156) 

     F, por ejemplo, desde sus recursos yoicos, trata sin completo éxito sostener una relación 

vincular con sus hijos pese a una historia familiar que se esfuerza por no repetir. 

“Mi papá no ha criado a ningún (hijo/a), él ha sido de cabeza mala por ese lado, pero el 

ya ahora que está viejo, se arrepiente, de pronto. Pero yo no le hecho nada en cara, lo que 

trato es…yo no hacer lo mismo, eso es lo que estoy tratando de hacer.” (F, primera 

entrevista, 2015) 
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     La re-edición de lo editado puede implicar tanto una repetición de la edición inicial, como una 

edición similar que contiene en mayor o menor cantidad y calidad ciertas transformaciones 

progresivas o regresivas respecto de la inicial. Es por ello que resultaría pertinente pensar en 

estos vínculos paterno-filiales como una reedición del anterior. F, pese a sostener un vínculo en 

principio económico con su hijo mayor y permanecer en común residencia con su segunda pareja 

y su hijo menor –hecho que le diferencia de la relación con su propio padre-, refleja la dificultad 

de llevar un vínculo afectivo cercano con éstos cuya causa cree que puede hallarse en la ausencia 

de vínculos cercanos tempranos.  

Ósea no sé, no sé, que le diría… o sea yo soy… será porque yo me crie así, con mi papa 

lejos y mi mama también y no fui como un niño al que cogían y acariciaban “venga niñito 

ñeñe”; entonces yo quiero pero no lo demuestro de ¡ay de pechichar! Como a mí no me 

dieron eso, yo tampoco lo hago, pero no es que yo no quiera, yo quiero a mi manera, 

entonces de pronto cambiar eso, de ser más… a veces yo no llamo, a veces no llamo y de 

eso se quejaba Andrea, yo a veces llamo cuando tengo que llamar, a veces me meto en el 

mundo en el que ando y se me olvida llamar. Yo debería ser más pegado, más pegado, 

más pegado… pero no es porque no quiera, es una razón que no sé, yo a veces me 

pregunto… y de pronto fue por eso… Yo no me acuerdo que me hayan cogido 

acariciándome, como veo a muchos pelaitos mamitiandolos entonces uno se cría como 

una persona más despegada aunque los quiera mucho. (F, primera entrevista, 2015) 

     Este proceso no es propio de los padres que a su vez no convivieron con sus propios padres. 

De este modo, G muestra otra forma de elaborar las vivencias tempranas en relación a su hijo: 
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Yo creo que la relación con el hijo mío… él me tiene como más confianza… pues con mi 

papá a pesar de que la relación era buena… los padres de antes eran tan rígidos que uno 

les tenía como respeto, casi un poquito como de miedo…entonces la relación de mi hijo, 

comparándola con la de mi papá es más positiva. (G, primera entrevista, 2015) 

     Los entrevistados que conviven por lo menos con uno de sus hijos, expresan dificultades 

ocasionales con la pareja que los vuelven a situar en la posición de desear permanecer solos. Sin 

embargo, aluden que la intención de no dejar a los hijos que han tenido con éstas en soledad, les 

impulsa a permanecer en la relación de pareja actual. Tomando lo planteado por Klein (1994 

(1921-1945)) se encuentra que según la autora  

“Los sacrificios por la persona amada y la identificación con ella nos colocan en el papel 

de un padre bueno, y nos comportamos con ella como nuestros padres a veces lo han 

hecho con nosotros, o como hemos deseado que lo hicieran. Así, al invertir la situación, 

es decir, al actuar hacia otros como padres bondadosos, nos recreamos y gozamos en la 

fantasía del amor y la bondad que anhelamos en nuestros padres. Esto puede también 

constituir un modo de manejar los sufrimientos y frustraciones del pasado.” 

      Así, mediante la actualización que define una nueva relación padre-hijo, bien sea desde la no 

residencia, bien desde el compartir un espacio común, se encontraría la posibilidad de reelaborar 

y reivindicar el ideal del ser. En el apartado del presente trabajo referente a la paternidad no 

residente y la cuota alimentaria permanecía la cuestión por lo que motivaría subjetivamente la 

deuda para procurar la reparación. Ante ello se podría generar la hipótesis, apoyados en las ideas 

de Winnicott citado por Nemirovski (1999), que en los entrevistados la deuda con el hijo también 

es una deuda consigo mismo en la medida en que figuraría como una nueva re-edición (re-
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elaboración) de los vínculos con los padres. Las frustraciones tempranas, provenientes del 

ambiente, habrían dejado la incertidumbre de que volverían a repetirse como un signo de su 

existencia latente, de su vigencia. Esta huella, reflejada en el temor de que ya se ha sufrido un 

derrumbe, y el miedo a la repetición de la caída actualizada con la llegada del hijo/a, podría ser 

un indicador que impulsaría el intento de reparación que buscarían desde su lugar actual de 

padres. 
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8. Conclusiones y recomendaciones 

     Durante la realización del trabajo de grado han surgido una serie de interrogantes acerca de la 

paternidad, la masculinidad, los modos de relación que se establecen entre éstos aspectos, la 

posición masculina y paterna en relación con el otro femenino y el Otro de la ley. 

Adicionalmente se han encontrado elementos que dan cuenta de las implicaciones que la historia 

familiar ha de poseer en el desarrollo de una u otra forma de vivir la masculinidad y la 

paternidad. 

     La masculinidad, en tanto lucha constante por la dominación del otro femenino y masculino, 

lucha intra-genérica e inter-genérica, propone unos elementos relacionados con la adquisición 

económica, la raza y la virilidad en los cuales –entre otros- se enmarca la división que permite 

formular la idea de las masculinidades. Se ha procurado durante las últimas décadas un 

reconocimiento de los diversos modos en los cuales estas masculinidades se presentan y una 

aceptación del otro femenino como un ser con capacidades idénticas.  

     En los entrevistados este discurso parece haber sido adoptado, pero reflejan en la realidad una 

serie de incoherencias respecto de los roles que hacen recaer sobre la mujer, de tal manera que 

ésta se ve, ya no impedida por la figura dictatorial de la pareja sino por las circunstancias 

mismas; circunstancias naturalizadas que, como se ha repetido, parecen estar en el orden de las 

cosas.  Por ello, y en atención al discurso feminista, existe entre los hombres bien intencionados 

una serie de condiciones que limitan la capacidad de las actividades realizadas por las mujeres 

porque hay que evitar que sean explotadas laboralmente por una sociedad corrupta y de este 

modo puedan dedicarles tiempo a sus hijos. Sin embargo es lícito observar una contra cara. F 

expresa que durante el tiempo que estuvo sin empleo y asimilaba las tareas domésticas, se 
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encontró con una mujer que reclamaba: “¡ay vea, ya tiene dos meses ahí sin trabajar!”. Es 

indudable que la mujer y la cultura en general continúan exigiendo al hombre que cumpla con las 

funciones tradicionalmente atribuidas a la masculinidad, pero a su vez se pretende que éste entre 

al seno familiar y comience a ejercer funciones domésticas y de crianza cercana. ¿Entrar? 

¿Cuándo salió? ¿Porque?  

     Freud, en su intento inicial de establecer la etiología de las estructuras neuróticas, 

particularmente la histérica, escribe a Fliess que consideraba que en el centro del meollo se 

hallaba una perversa actitud de los padres que abusaban sexualmente de sus hijos e hijas. Incluso 

pone en tela de juicio a su propio padre de quien sospecha haber sido el culpable de la histeria de 

una hermana y un hermano suyo. Con el transcurso del desarrollo de la teoría comienza a dudar 

de esa hipótesis, lo cual se estampa en la famosa frase “ya no creo más en mis neuróticas”; 

cobrando sentido la idea de la fantasía sexual infantil que lo llevaría hasta la ubicación de la 

madre como foco. En esta postulación del inicio de la sexualidad como consecuencia de la 

seducción por parte del Otro materno- la madre, lejos de tomar el papel perverso del padre, se 

propone como un ser necesario con una labor de seducción involuntaria propicia para el 

desarrollo sexual del niño y la niña. Seducción involuntaria de una madre buena vs perversión 

deliberada de un padre malvado (Moreno, 2012). 

     Freud no solo no corrigió en su sentido explícito el papel del padre en la relación con los 

hijos, sino que no desarrolló su importancia en la dinámica familiar dejándole en un tercer plano. 

Winnicott, con su madre suficientemente buena, Lacan con sus tres registros y su función paterna 

solo ayudaron a abrir la brecha que muchos teóricos han zanjado ya sobre lo imprescindible, e 

incluso lo peligroso y anti-producente del hecho de que un padre permanezca mucho tiempo solo 



 119 

al lado de sus hijos e hijas: excusa perfecta para quienes no quieren hacerlo, límite para quienes 

hoy por hoy procuran, por lo menos, intentarlo.   

     El vacío por la salida – ¿o expulsión?- del padre de carne y hueso del seno del hogar produjo 

la necesidad de que un padre mayor viniera a tomar su lugar: el Estado como garante de los 

derechos de los niños y niñas. Sin embargo, se ha visibilizado que el Estado colombiano no tiene 

capacidad para sostener tantos niños y niñas; ejemplo de ello lo constituye la reciente reducción 

del presupuesto anual para programas de alimentos en los restaurantes escolares que pasaron de 

821 mil millones en el año 2015 a 678 mil millones en 2016 (Ministerio de educación, 2016). Es 

posible, entonces que en ello estribe la creación de programas para control de natalidad y de 

estrategias políticas y legales para que los padres que se fueron vuelvan, de alguna u otra manera, 

a hacerse cargo de sus hijos/as y para que los que están no se vayan.  Sin embargo, aun cuando 

han aparecido dichas políticas, existe el recelo que promulga que los padres no deben 

permanecer mucho tiempo solos al lado de sus hijos y que las madres, como seres propicios, son 

quienes deben cuidarles; hecho que se consuma en el otorgamiento automático de la custodia de 

los hijos en caso de separación. Una condena para hombres que quieren llegar y para mujeres 

que quieren salir.  

     No significa que las políticas creadas respecto del género y la niñez hayan sido en vano. De 

alguna manera todos estos elementos han hecho mella en el pensamiento de los hombres de la 

época; y si bien se mantienen entre los entrevistados ciertos anclajes relativos al modelo 

tradicional de la paternidad (proveer, educar, proteger etc.) se hace posible hablar de modos de 

relación familiar que denotan ciertas transformaciones respecto de los antiguos y que proponen 

una mayor implicación democrática de los miembros de sus familias.  
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     Existe entre los entrevistados la cuestión por la manera en la que se presentan dichos modos 

de relación, ya sea desde la residencia o la no residencia, y estas cuestiones parecen encontrar 

gran parte de sus respuestas en la historia particular de cada uno de ellos. En unos padres y 

madres abandónicos, o autoritarios o poco afectivos. Ello se convierte, además del discurso 

masculino tradicional que implica dureza y represión emocional, en un factor que no facilita en 

lo más mínimo el desarrollo progresivamente positivo del ejercicio paterno, ubicando a los 

padres en el deseo de responder a las perspectivas actuales desde el doble esfuerzo por reparar o 

reivindicar el pasado.  

     Ante la razón presente entre los entrevistados de padres que no convivieron con sus propios 

padres y que además no conviven con al menos uno de su hijos, habría aquí que cuestionarse qué 

puede esperarse de una población de padres que aun rehúyen de su responsabilidad en la crianza 

cercana, unas madres que, con todo el derecho, comienzan a hacer parte del mercado laboral, y 

una sociedad huérfana por la violencia, sin una oportuna intervención que implique una 

reconstrucción de las relaciones de género y de los vínculos continuos entre padres e hijos. Ante 

la consternación por haber recordado durante la última entrevista que su abuelo también 

abandonó a su padre, F, que en la actualidad procura desde la residencia y la no residencia 

sostener un vínculo con sus dos hijos, puntualizó también ésta problemática 

Toda la problemática de Colombia es esa, los hogares, los hogares descuadrados. Y la 

gente pasa la vida así, haciendo hijo y dejando, haciendo hijo y dejando. Tenemos unas 

familias fragmentadas del verraco. (F, segunda entrevista, 2015) 

     Lo anterior, y en general  todo el trabajo investigativo sólo debe leerse a la luz de los relatos 

aportados por la muestra de la población tomada para el mismo dado que las categorías 
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abordadas, si bien son de carácter universal, es igualmente cierto que están sujetas a 

problemáticas que no son ajenas a la historia particular de cada uno de los entrevistados y que 

éstos estaban ceñidos a unas delimitaciones propias del trabajo investigativo y los resultados, a 

unas limitaciones de tiempo, población y espacio que no se deben dejar de lado. 

     En cuanto al fenómeno de la paternidad, es importante seguir ahondando las formas 

vinculares que se establecen entre estos y sus hijos e hijas, no solo con el ánimo de darle un lugar 

al padre en la unidad familiar que no esté condicionado por el papel que la madre desee 

asignarle, sino también un lugar de reconocimiento social que no se dé bajo la vigilancia 

continua del otro. Para ello es preciso elaborar estrategias que, en principio fomenten en los 

hombres la idea de una planificación familiar –elemento políticamente focalizado hacia la mujer- 

y que además impulsen un mayor acercamiento a los hijos e hijas desde el embarazo. En este 

punto, sería importante realizar, por ejemplo, un estudio cualitativo y cuantitativo sobre la 

importancia que para ello pueda tener el lograr que estén presentes en el proceso del parto, 

elemento que surgió como emergente durante este trabajo. 

      Respecto al problema de la paternidad no residente queda mucho por decir, no sólo ante el 

fenómeno de la cuota alimentaria, que fue abordado parcialmente en el presente trabajo y sobre 

el cual escasean las investigaciones de corte psicológico, sino sobre aquellos que deciden no 

darla o sobre las mujeres que procrean hijos repetitivamente con hombres que nunca se 

responsabilizan del proceso de crianza.  

      Por su parte, el fenómeno de la masculinidad ha de situarse tanto en el plano social como en 

el plano subjetivo, en los cuales pueden hallarse divergencias en un mismo hombre, y desde los 
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cuales sería posible evaluar el posible real cambio que pueda presentarse en el varón desde el 

vínculo que se establece de forma inter-genérica, intra-genérica y con los descendientes. 

     Finalmente, desde el plano psicológico, resulta importante pensar el asunto de las 

transmisiones generacionales que se puedan presentar en las familias para, desde lo particular, 

facilitar una reelaboración de vivencias que apunte a que con los hijos sean más los padres que 

nazcan y menos las ausencias repetidas.  
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10. Anexos 

10.1 Anexo 1: Entrevista trabajo de grado numero 1 

Participante: Alejandro 

Edad: 32 años 

Estado civil: Casado 

Cantidad de hijos: 2 

Ocupación: Docente 

 

E: “Bien, este es el inicio de la primera entrevista a una de las muestras para el trabajo de grado, 

titulado “Análisis de la vivencia de la paternidad residente y no residente desde los significados 

atribuidos a la masculinidad en el contexto de las mediaciones políticas y sociales, en una 

muestra de cuatro padres. La entrevista será guiada por Julieta Galeano a partir de este 

momento.” 

P: Buenas tardes 

E: Bueno tienes todo el derecho de no responder las preguntas que creas inconveniente, o que 

definitivamente sientes que pueden tocar aspectos que no quieras traer en estos momentos; No 

está de más decir que esta entrevista es para un trabajo de investigación y no será utilizado para 

otro tipo de procesos.  Para iniciar me gustaría primero saber qué edad tienes. 

P: Tengo 33 años 

E: ¿Y a qué te dedicas? 

P: Soy docente de profesión 

E: ¿Cuántas personas conforman tu hogar, si tienes un hogar en estos momentos? 

P: En estos momentos estoy separado 

E: Cuéntame un poco sobre tu núcleo familiar, dónde naciste, cuántos hermanos tienes. 

P: Haber…yo nací en Tadó, en el departamento del Chocó, ehh mi familia está compuesta por 4 

hermanos, ehh… 
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E: ¿Viviste con tu padre? 

P: No viví con mi papá, toda la vida viví con mi madre.  

E: ¿A qué edad fuiste padre? 

P: A los 17 años 

E: ¿Cuántos hijos tienes? 

P: Tengo dos 

E: Vamos a hablar un poco primero sobre tu primer núcleo familiar, que son tus hermanos, tu 

madre…  

P: Correcto. 

E: Me cuentas un poquito, bueno acabas de sacar a luz que no viviste con tu padre, pero 

recuerdas algún tipo de relación que tuviste con él, o como fue. 

P: Pues yo a pesar de que nunca conviví con él en la casa, la relación de nosotros dos fue buena, 

siempre nos tuvimos confianza, cuando llegaba él siempre estuvo atento a las necesidades de 

nosotros en la casa a pesar de que nunca convivió con nosotros. 

E: ¿Cuál es la imagen que tienes de tu papá? 

P: Eh… yo lo quiero mucho, él era un señor muy correcto a pesar de que no estuvo conmigo en 

mi casa 

E: Tienes alguna descripción, de alguna situación que hayas vivido con él que te haya marcado 

de repente, sea positiva o sea negativa. 

P: Haber él siempre se…siempre se ha esmerado por darnos consejo, siempre ha estado al frente 

de los problemas que hemos tenido. Por lo general cada vez que uno como muchacho se mete en 

un problema siempre tiene que venir el padre a solucionarlo y mi papá siempre ha estado presto a 

solucionar este tipo de problemas. Claro que ha sido muy…ha sido muy…como te dijera…ha 

sido muy…no consigo el término…ha sido muy… (Risas)…muy…muy rústico a veces en la 

forma de tratar cuando tenemos problemas. 

E: ¿A qué te refieres cuando dices que tienen problemas? Personales, en relación con otras 

personas…o ¿a qué te refieres? 

P: Por lo general cuando uno tiene problemas con otras personas, él interviene de forma tajante y 

es muy serio cuando…y esas cosas siempre lo marca a uno. 

E: ¿Crees que eso tiene algo que ver… pues… con la relación que estableces hoy en día con tus 

hijos? 

P: Yo creo que sí, creo que sí 

E: ¿Por qué? 
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P: Porque de una u otra manera me he dado cuenta que mis hijos están viviendo de la misma 

manera que viví yo. De pronto, como no tuve esa figura paterna todo el tiempo allí en la casa, de 

pronto eso ha llevado a que, a que, yo no haya tenido una relación diferente con los hijos míos. 

E: Ahora vamos a hablar un poco por los conceptos de paternidad y ser padre. ¿Qué entiendes tú 

por paternidad y ser padre? 

P: Haber…ser padre es tener hijos, y la paternidad es como el…es la obligación…la obligación 

que tienen los padres de velar por…por cada uno de los aspectos de la vida de sus hijos 

E: De qué manera vivencias tú, tu paternidad 

P: No entiendo la pregunta 

E: Pues, me acabas de explicar ahora que tener una paternidad es estar pendiente de los aspectos 

del hijo, entonces de qué manera tú vivencias esos aspectos 

P: Haber…yo considero que no…que no he tenido una paternidad como…como debe ser, a 

pesar de que…que uno en el aspecto económico trata al máximo de suplir ciertas necesidades 

que tienen los hijos, ehh no está uno todo el tiempo con ellos, a veces no se da uno cuenta a qué 

horas se duermen, cuando tienen hambre, cuando tienen frio, son cosas que no dejan que uno 

viva la paternidad al máximo. El simple hecho de no estar con ellos todo el tiempo hace que la 

paternidad no sea como debe ser. 

E: ¿Cómo reaccionaste cuando supiste que ibas a ser papá? 

P: Me asusté (risas)… me asusté…es que de todas maneras yo tenía 17 años con el primer hijo 

que yo tuve y, estaba estudiando, estaba haciendo el bachillerato en ese tiempo…pensando que 

iba a decir mi papá, o que iba a decir mi mama cuando se dieran cuenta  

E: ¿Y cómo reaccionaste con el segundo hijo? 

P: ¡ah ya! más calmado, más contento, porque de todas maneras yo convivía con la mamá 

de…de una niña…yo convivía con la mamá de ella y…y se quería, queríamos tener la niña. 

E: O sea, la buscaron 

P: Sí. La buscamos. 

E: Me cuentas un poquito, como fue tu experiencia, desde la paternidad, o sea, de cumplir esos 

aspectos en las necesidades de tu hijo…de tu primer hijo, ¿cómo fue? cuéntame una experiencia 

que tengas sobre eso. 

P: Haber…ehh, un por lo general es un tanto irresponsable en ciertos sentidos porque de todas 

maneras yo tenía 17 años cuando lo tuve, no trabajaba, era una simple estudiante, tenía que estar 

atenido a que mi papá o mi mama se hicieran cargo de mi…de mi hijo cuando nació. O sea que 

en ese sentido la paternidad no se vive en pleno, uno le brinda mucho cariño, mucho amor, pero 

de todas maneras hay cosas que hacen…hacen falta. 
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E: Detállame las emociones que tuviste en ese primer parto, o en ese primer acercamiento con tu 

primer hijo. 

P: No, al principio se asusta uno, pero ya después, emoción… emoción cuando ya lo tuve en los 

brazos 

E: ¿Tú vivías con la mamá? 

P: Eh sí, yo estuve con la mama cuando…cuando dio a luz…y daba más emoción, el primer hijo 

y varón, uno siempre quiere que el primer hijo sea varón, por lo general eso es lo que quiere todo 

hombre, que el primer hijo sea varón y da más emoción darse cuenta que…que le nación varón 

(risas) 

E: ¿Por qué dices que “le nació varón”? 

P: Sí. Ehh…pues…no sé si sea machismo o qué, pero por lo general todo hombre desea que su 

primer hijo sea varón, sí, porque uno aspira vivir ciertas cosas con él, y por lo general entre 

hombre y hombre hay más…más confianza entonces por eso le da emoción a uno que el primer 

hijo sea un varón.  

E: Entonces, en ese momento tus miedos cambiaron, desde el momento en que te enteraste que 

ibas a tener un hijo a el momento de orgullo cuando supiste que sería un varón y después con tu 

segunda niña. ¿Cómo fue ese contraste de emociones? 

P: Pues la verdad es que acá me sentía más calmado porque de todas forma ya tenía una 

situación laboral definida, sí, al menos ya me pensaba en que…que podía sostener a la niña, 

estaba conviviendo con la mama en ese tiempo, desafortunadamente las cosas no se dieron 

como…como se planearon…pero si es más que todo cómo va uno a suplir la necesidades 

económicas. En un principio con la…en el primero no tenía forma, con el segundo, sí, entonces 

la emoción, `por lógica debe ser diferente, porque al menos va uno a…a tratar de que…de 

corresponder con las necesidades. 

E: Ok. En este momento nos encontramos en El totumo (corregimiento de Necoclí). ¿Dónde 

están tus hijos hoy? 

P: El mayor está en el chocó, de donde yo soy, en el municipio de Tadò, y la niña, la menor, vive 

en Necocli con la mamá a 15 km de aquí.  

E: ¿La mamá de la niña no es la misma del niño? 

P: No 

E: Okey, eso no… no me había quedado claro. Crees que la relación que está mediada 

geográficamente por una distancia, muy favorable en el caso del primer niño del cual tu…al 

principio de asustaste y después hubo todo un cambio de emociones…primero fue susto, luego 

alegría porque era varón y…pues ahora están pues distanciados… ¿crees que eso puede 

disminuir un poco el sentimiento afectivo hacia él? 
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P: Pues yo creo que no…yo igual lo sigo…lo sigo…lo sigo queriendo. Más bien lo que si 

disminuye es el sentimiento afectivo de él hacia mí.  

E: ¿Cada cuánto te comunicas con él? 

P: Cada 15 días, cada mes, a veces. Yo muy poco hablo con él, porque yo no tengo muy buena 

relación con la mamá, y por lo general yo lo llamo al teléfono de la mamá, y eso hace a veces 

que yo no…no decida hacer ciertas llamadas. 

E: ¿Cuándo fue la última vez que lo viste? 

P: En Diciembre…diciembre de 2014 

E: Y con la niña, ¿cómo es el caso? 

P: La niña yo la veo cada…cada rato 

E: ¿Y cómo es el afecto, la relación?  

P: Pues ella es muy apegada a mí, y yo la quiero. Lo mismo, lo que no hacía con el niño. Esa es 

otra cosa que una niña, como es diferente a un niño también el trato es diferente a un niño, que el 

niño lo trata uno de una manera más…más dura, más fuerte. Ya la niña con más delicadeza, con 

más cariño y eso hace que uno se apegue más a… a la niña. 

E: Sí. Eh… te daría mucha ansiedad o mucho miedo perder… pues en el caso del niño que en 

estos momentos es el que está más distante…perder esa relación de afecto, o que el pierda ese 

afecto hacia ti. 

P: Claro. Eso es lo que yo más…más temo. Desafortunadamente la distancia no deja que 

estemos en el mismo lugar, pues uno piensa en que…en que…la vida del hijo de uno no está 

plena porque uno no está ahí, si, y piensa también uno que el hijo puede tener rencores con uno, 

y eso no lo deja a uno tranquilo. 

E: ¿Y por qué crees que el niño tenga esos rencores? 

P: Porque no he estado con él… no he estado con él, y de pronto ha tenido cierta necesidad de 

que haya estado con él y no he estado ahí. 

E: ¿Y él te lo recrimina, en algún momento te lo ha dicho? 

P: Nunca me lo ha recriminado y es lo que más me…me asusta. Él nunca me ha dicho nada. El 

siempre que me ve me trata con respeto con cariño pero nunca me dice nada. 

E: Eh… tú crees que tienes los mismos derechos que las madres hacia ellos… 

 P: No. 

E: ¿Por qué no? 
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P: No. A pesar de que legalmente tenemos los mismos derechos, ellas han estado más tiempo 

con ellos, ellas han sufrido más con ellos, y yo considero que tienen más derechos sobre los 

niños  

E: ¿Independientemente si conviven o no…pues, si tu convivieras con las mamás de ellos sería 

la misma situación? 

P: No. Ahí la cosa cambiaria. Porque si yo estoy con ellos y yo estoy viviendo las mismas 

necesidades de ella por lógica deberíamos tener los mismos derechos sobre…sobre los hijos. 

E: ¿Cómo manejas tú ese rol de padre? 

P: Haber. Cuando uno no vive con los hijos siempre está pendiente de que estén bien, pro uno 

siempre piensa que las necesidades de ellos son económicas y uno debe tratar al máximo, como 

padre, cumplir al menos con las necesidades económicas. 

E: ¿Tú estuviste demandado, en proceso de conciliación? ¿Me cuentas un poco esa experiencia? 

P: Bueno, yo, como tengo mis responsabilidades económica con los hijos, ehh, en una ocasión 

deje de cumplir con esas responsabilidades y fui llamado a comisaria de familia para realizar una 

conciliación por alimentos. 

E: Como fue el proceso de la custodia. 

P: No eso no lo discutimos, por lo general en las conciliaciones de alimentos se basan es en la 

parte económica, por lo general. 

E: ¿Y la custodia? 

P: Si, también en ciertas conciliaciones, pero por lo general siempre lo llaman a uno por 

cuestiones económicas. 

E: Ok. Si a ti te hubieran dicho que no tienes los mismos derechos…que la custodia natural le 

corresponde a la mama y tú no tendrías derecho a verlo porque no les pasas una cuota 

alimentaria, ¿cómo reaccionarías ante eso? 

P: Enojado, enojado. De pronto que ella tenga la custodia, porque yo no he estado con ellos, pero 

que se me limite al menos a ver a mis hijos no estaría de acuerdo con eso. 

E: (Pausa) eh… además del dinero, que es lo que me estás contando que se discute, ¿qué más 

crees tú que podrías aportarle a tus hijos? 

P: Amor. Comprensión, una mano amiga, un hombro para que lloren, y una mano fuerte también 

para corregirlos 

E: ¿Cómo crees tú que aportarías eso? 

P: Cada una de esas cosas serían en el momento adecuado, en la situación concreta, si, si se 

equivocan me gustaría estar ahí para corregirlos, si tienen algún tipo de desilusión me gustaría 

prestarles mi hombro para que lloren si no puedo solucionar el asunto directamente; y me 
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gustaría estar más tiempo con ellos para brindarles mi mano como un amigo para que me cuenten 

sus problemas y me cuentes sus secretos que quieran contarme. 

E: ¿La relación con las madres de ellos cómo es? 

P: Mala 

E: ¿Con las dos? 

P: Con las dos, es muy conflictiva. Por qué…le voy a decir por qué…porque con las dos se dio 

una situación muy similar y es que yo convivía…con la primera no se dio una convivencia así 

constante, pero en las…las dos ocasiones tuvimos ciertas discusiones y son mujeres, 

desafortunadamente que tienen un carácter parecido. No se conformaron con eso y siempre 

trataron de hacerme la vida de cuadrito después que me fui, claro y la relación se fue, se fue 

deteriorando. Y como Salí de una relación y me metí a otra entonces eso afectó las relaciones 

que tuve anteriormente. 

E: Cuando dices que te hicieron la vida a cuadritos, ¿te refieres a tu vida personal o a tu rol como 

padre? 

P: En un principio se me hacía lo mismo ver a los niños…en un principio…porque con las dos 

me pasó lo mismo, que no querían siquiera que yo viera a los niños 

E: ¿Pero sí tenías que aportar una cuota alimentaria? 

P: Exactamente. 

E: O sea, ¿tu aportabas la cuota pero no te dejaban ver a los niños? 

P: Si tenía otra mujer no aceptaban que yo los llevara a la casa, sí, cosas como esas. 

E: La relación con los niños en ese proceso como fue. 

P: Pues con ellos, como te dije al principio, siempre he tenido buena relación…he tenido buena 

relación. Ellos siempre me han llegado; la niña por ejemplo que es la que más cerca ha estado, 

cada vez que está conmigo, me abraza, me besa, quiere estar conmigo y no se me despega ni un 

momento. 

E: ¿Crees que la relación que tienes con las madres es un…es un influyente en la forma como te 

relacionas con ellos? 

P: Si, porque, en mi caso, en el caso mío…ellas a veces se encargan de que…de que la relación 

con mis hijos no sea la más adecuada 

E: ¿Pero aun así lograste tener buena relación con ellos? 

P: Aun así logre tener buena relación con ellos. 

E: Eh…estas personas…bueno tus ex-parejas, las madres de tus hijos,  ¿están en otra relación? 

P: En estos momentos, sí.  
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E: ¿Cómo reaccionaste tu cuando te enteraste que habría otro hombre en esa relación entre tu 

hijo contigo? 

P: Bueno siempre uno siente celos, siente uno celos porque va estar ahí otra persona que no es 

el… el padre, pero da la…la casualidad de que yo conozco a las personas que conviven con mis 

hijos, y uno es optimista de que al menos… al menos uno dice, “bueno al menos hay na persona 

que al menos va estar con ellos, sí; al menos mientras yo no esté, hay otra persona que puede 

cubrir ese espacio. No es que de pronto yo sea abierto a ese tipo de relaciones pero intento ser 

muy…muy realista. Si yo no puedo estar con ella y la mama tiene otra relación, que los hijos 

míos puedan tener la mejor relación con el…el esposo de cada una de ellas 

E: ¿A qué te refieres con la mejor relación? 

P: si , lo que pasa es que, por lo general, el simple hecho de que uno se meta…se…se… tenga 

una relación con una mujer y que ella tenga hijos que no sean de uno, siempre hay como ciertos 

limitantes y esos hace que la relación no sea plena, como de padre a hijo…si me 

entendió…entonces yo trato de que, al menos de que la relación que tengan mis hijos con sus 

padrastros que sean…que sean la mejor posible, que lo respeten como si fuera yo, cierto, que lo 

quieran también, que se ganen también el cariño. 

E: ¿A qué te refieres cuando dices “sentir un poco de celos”? ¿Me hablas sobre ello? ¿Celos a 

qué? ¿Celos de qué? 

P: que no estoy yo, sino que está otra persona; eso si me da un poquito de celos. Y que esa 

persona va a vivir momentos con los hijos de uno que uno no. 

E: ok. Eh…Vamos a hablar un poco sobre masculinidad y paternidad, ya este es un tema más 

personal ¿crees que hay una diferencia entre masculinidad y ser hombre? 

P: sí. Eh… hombre es el que se comporta como realmente debe comportarse un ser humano, del 

género masculino, valga la redundancia. Como realmente debe comportarse. Y masculino yo lo 

considero como…como género, la diferencia entre el hombre y la mujer. ¿O no fue esa la 

pregunta? 

E: ¿Consideras que tener un hijo, tu primer hijo influyó en la percepción que se tiene sobre tu 

masculinidad? 

P: ¿Sobre mi masculinidad? Claro. Porque…porque uno se siente orgulloso de que tiene una 

extensión de uno mismo. 

E: Y en la percepción que tienen otros, de alrededor, ¿cómo crees que afecte tu masculinidad? 

P: pues, yo no creo que afecte mucho, porque de todas formas yo me crie en una cultura 

donde…donde el tener hijos…al menos en la época en que yo lo tuve (refiriéndose al 

primero)…donde tener hijos hace parte de la vida del… del hombre, entonces, lo que lo hace 

sentir a uno es orgulloso de tener un hijo. 
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E: Ok. Si no fuera posible tener un hijo, ¿cómo crees que se situaría tu masculinidad en la 

concepción que hacen los otros y en la concepción propia, que tú haces de ella, si tuvieras esa 

limitante? 

P: imagínate. Pregunta difícil… pues el no… el no poder tener hijos siempre…pues yo considero 

que me disminuiría mi propia autoestima como masculino, sí, porque…porque…naturalmente 

eso es lo que debe hacer todo ser humano, procrear…procrear 

E: todo ser humano o todo hombre 

P: todo hombre y toda mujer, pero la mujer necesita de un hombre, naturalmente (hace énfasis en 

el sentido de la naturaleza) para procrear y uno viéndose impedido a tener descendencia, eso 

afectaría…por ejemplo eso a mí me afectaría bastante esa situación. 

E: ¿Cómo influye esta posición de masculinidad con tus hijos? 

P: ¿Cómo influye? A ver yo siempre he sido muy… o sea…en la relación que he tenido con 

ellos yo sé que ellos han notado que yo soy una persona de carácter fuerte…de carácter 

fuerte…ehh algunos me tildan de ordinario, por…de pronto por mi forma de ser por…porque 

soy un poco corpulento, pero con mis hijos, con mis hijos yo siempre he sido muy…muy 

parecido a mi padre… 

E: interesante… 

P: entonces eso genera como cierto respeto en las cosas que yo les digo, sí, o sea, 

obedecen…obedecen más…más rápido. 

E: ¿Que funciones crees que se deberían ejercer en el ejercicio de la paternidad?  

P: ¿Que funciones? Bueno, ehh, primero: presencia…presencia…ehh la 

comprensión…comprensión…ehh…justicia en el trato…justicia en el trato con ellos…aja. 

E: ¿Cuál de esas has ejercido? 

P: ¿Cuál de esas? La comprensión 

E: ok. ¿Y por qué no has ejercido las otras? 

P: primero porque no vivo con ellos… no vivo con ellos, no ejerzo presencia, y segundo la 

justicia no la aplico porque tengo un más cerca que el otro y a veces eso influye que a uno se le 

dé más que al otro, al menos en el cariño se le brinda más al que, está más cerca, al otro también, 

pero se le da más al que está más cerca  

E: ¿Que funciones consideras que son propias de las madres de tus hijos? 

P: ¿Que son propias? 

E: Que son propias de ella, que solo ella pude ejercer 

P: no sé. (Risas)  
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E: que hace una madre… 

P: traerlos al mundo…brindarles cariño de madre, porque el cariño de madre es diferente al de 

padre. Uno como hombre no ama a los hijos de la misma manera que los ama la madre, de todas 

maneras ella lo lleva 9 meses en el vientre, por lo general la…ehh… la madre demuestra más el 

cariño hacia los hijos 

E: ¿Has ejercido alguna vez alguna función que creas de la madre… tú la has ejercido? 

P: pues por lo general uno cree que el cuidarlos hijos hace parte de…de…de las funciones 

exclusivas de la madre, me ha tocado quedarme con ellos pues en ciertas situaciones, pero no es 

algo que yo considere que sea directamente de ella. Es muy difícil decir una función que sea 

directamente de la madre, porque como te dije…traerlos al mundo porque tenerlos en vientre es 

una función compartida de ellas, ya después de que el niño viene al mundo las responsabilidades 

son compartidas y todos dos podemos cumplir las mismas funciones. 

E: ¿Qué sabes acerca de los derechos de la mujer, o de los movimientos de la emancipación 

femenina? 

P: nada 

E: No has escuchado de eso del feminismo 

P: Si. 

E: ¿Qué sabes de eso? 

P: (mira el observador, se ríe). No respondo la pregunta. 

E: ok. ¿Cuál es tu percepción de los entes mediadores? 

P: Bueno. Yo he tenido ya varias experiencias donde…por lo general en las…en las comisarías 

de familias, en las fiscalías (además de procesos conciliatorios, estudia derecho y ha realizado 

prácticas en estos entes) se tiene mucha inclinación por el sexo femenino, por lo general, pues 

sin…sin agraviar lo presente, por lo general, cuando hay mujeres que les toca servir de 

intermediarias por parte del estado en los problemas de familia hay cierta inclinación hacia las 

mujeres, sí, porque creen que la mujer es la maltratada, y que el hombre es irresponsable y 

maltratador  

E: ¿Quieres agregar algo más?  

P: No. 

E: Bien. Gracias. 

 

 

10.2 Anexo 2: Entrevista trabajo de grado muestra Nª 2 
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Participante: Francisco  

Edad: 42 años 

Estado civil: Unión libre 

Cantidad de hijos: 2 

Ocupación: Director de danza 

 

E: Buenas tardes señor Francisco, ¿cómo está? 

P: Muy bien gracias 

E: ¿Sabe usted el motivo de esta entrevista? 

P: Sobre la paternidad, o sea el motivo porque estamos acá, ósea porque soy padre de familia 

que tengo un proceso de conciliación, cierto, con una compañera, padre de José Sánchez 

Villalobos, y a raíz de un encuentro que tuvimos en Necocli, pues tú me escogiste para darte una 

entrevista  

E: ¿Qué edad tiene usted? 

P: 42 años 

E: ¿a qué se dedica? 

P: Soy director de danza y actualmente director de la casa de la cultura. 

E: ¿Su estado civil actual?  

P: Eh unión libre con una compañera 

E: ¿Cuántas personas conforman su hogar actualmente? 

P: Eh… dos personas, ehh con los que convivo actualmente, estamos conviviendo con Aylen mi 

espo… la… la compañera y el hijo menor Aymar  

E: ¿su hijo menor?, es decir ¿tiene otro? 

P: Tengo otro. El mayor es José 

E: ¿José?  

P: José, que lo tiene la mama en el Totumo (corregimiento de Necocli) 

E: ¿dónde nació usted? 

P: Nací en Hunguía Chocó  

E: ¿Cuantos hermanos tiene? 
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P: hermanos tengo ocho 

E: ¿A qué edad fue padre? 

P: A los treinta y dos años, treinta, treinta años, José tiene ocho, es decir, sí a los treinta años. 

E: ¿De qué manera vivió usted o ha vivido la relación con su propio padre? Recuerdos, 

situaciones, descripción de la imagen que tiene del mismo. 

P: buenos yo, desafortunadamente mi padre lo conocí a la edad de veinti…, treinta, treinta y dos 

años. Mi padre me dejo en el vientre o muy pequeñito yo recién nacido, y, y él se fue para 

Valledupar y yo en el dos mil… en el noventa y cuatro Salí para Valledupar a conocerlo  

E: ¿Recuerda…usted alguna vez tuvo algún contacto con él? 

P: nunca porque mi padre me dejó en el vientre prácticamente y ya lo, lo, yo lo tuve que ir a 

conocer ya ahora de veintiséis años ya había terminado el bachillerato. Yo lo conocí ya grande, 

yo de pequeño el padre y la madre que vi fue a mi abuela y a mi tía, porque fueron los que me 

criaron; porque mi mama a los cinco años también me entrego a mi abuela Gertrudis Caballero 

que es la mama de mi papá. Fue que me criaron, ese es el recuerdo que tengo yo de niño de la 

casa de mi abuela Gertrudis caballero y de mi tía Sunilda Martínez y de mi mama muy poquito 

porque yo tampoco me acordaba de ella; ella me entregó muy pequeño a mi abuela. 

E: ¿Y cómo fue el encuentro que tuvo con su padre ya adulto? 

P: No, pa mi fue muy satisfactorio porque nosotros acá en San Juan lo hacían por muerto, mi 

papa tenia veinte años de desaparecido, no sabían dónde estaba, decían que estaba para la 

guajira, él nunca se comunicaba. Y una vez, una llamada telefónica donde una prima de nosotros, 

dijo que, nos llamó una señora diciendo que, que Francisco estaba bien. En seguida fuimos, 

hablamos con él por primera vez, pues yo me quede a morir de la alegría, y me cayó esas ganas 

de irlo a conocer y trabajé duro, recolecté los pasajes y fui a Valledupar a conocerlo. Y gracias a 

una persona que era amiga de mi papa en Valledupar, ella un día le preguntó “oye Francisco y 

tus hijos tú que, cuántos hijos tienes” y dice “no yo tengo un hijo, dejé un hijo allá en Hunguía” y 

él no sabía de nosotros, entonces ella, la llaman Magali vino y empezó a buscar en un directorio 

a la familia Caballero, porque mi papá es apellido Caballero, y aquí en San juan de Urabá y 

efectivamente aquí había una familia caballero que tenía teléfono. Entonces ella marcó y se 

llama Fluminalda caballero mi tía de acá que es familia de mi papá, en seguida ella nos mandó a 

buscar, “no que su papá está llamando de Valledupar” y ahí comenzamos los contactos, cogimos 

teléfono, en ese tiempo…teléfonos en san Juan, se podían contar las casas. Entonces nos ponía, 

“no el Jueves va a llamar a tal hora”. De allí empezamos esa comunicación, fue corta, y yo ese 

desespero de conocer a mi papá, de conocerlo, y arranqué para Valledupar, cuando llegué, pues 

(sonríe), fue muy vacano la experiencia porque, primero llegué… el primer taxista que 

encontré…me monté con un muchacho morenito, y me llevó allá al barrio… al barrio… al centro 

en Valledupar barrio Nuevalito, donde trabajaba la señora Magali, como la señora era la que 

conocía donde vivía mi papá, entones me dijo “no espere que yo me cambio”; se cambió y 

se…me vine con ella y me llevó a la casa, y cuando llego a la casa miro al frente y veo al taxista 

ahí al frente el que me hizo la carrera de la terminal donde la señora. En seguida me dijo “ah 
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pero si tú eres hijo de Francisco, y salió a buscar a mi papá que estaba trabajando, lo trajo; en 

seguida pues ya, yo lo vi, pues, lo salude, ya mi papá viejo ya de 60 años ya viejo y yo una 

alegría, sin ningún rencor. Viví con el allá dos años, él trabajaba albañilería, trabajé con él unos 

meses en albañilería; luego él con unos contactos de amigos me consiguió trabajo en un almacén 

y trabajé, le colaboré mucho a él allá, y ya luego pues, decidí venirme nuevamente pa San Juan  

E: ¿Cómo fue el contacto, la relación? 

P: El contacto era como amigos, nosotros dos todavía… todavía tenemos una relación de 

amistad, en Valledupar… o sea, amigos tan chévere que era hacerle el dos  uno con muchachas, 

o sea ya tú sabes de…de…de hacerle el cuarto, como dicen. Y aquí somos en San Juan, él se 

vino ahorita, no hace mucho se vino y yo a mi papá lo quiero como un amigo, cuando tengo le 

doy, el a mí no me exige, porque sabe que no me puede exigir, porque es que él nunca me dio 

nada; me lo dio la mamá de él, pero yo con él somos amigos, cuando tengo “papá coja” cuando 

él necesita no se atreve a pedirme, porque él sabe que…pero yo no, cada vez…papá coja, tome. 

También él es albañil, entonces me ha hecho muchas casas, me…el apartamento que tengo por 

ahí me lo hizo él…y somos amigos, amigos. Yo no siento ningún rencor contra él porque 

pues…pues…se entiende, una persona que tampoco estudió, se dedicó fue a la vida chévere, a 

pasarla bueno y nunca se tomó la obligación…de hecho mi papa apenas tiene dos…tres hijos 

ahorita dejó otro allá, así como me dejo a mí, y otra niña que está en Valledupar. Pero mi papá 

no ha criado a ningún, él ha sido de cabeza mala por ese lado, pero el ya ahora que está viejo, se 

arrepiente, de pronto. Pero yo no le hecho nada en cara, lo que trato es…yo no hacer lo mismo, 

eso es lo que estoy tratando de hacer. 

E: ¿Existe alguna diferencia semejanza entre la relación establecida con su padre y la que ha 

establecido con sus hijos? 

P: Sss he…ósea…es diferente porque yo al menos vivo con Aymar, con el pequeño, me levanto 

lo cambio, lo organizo. Con José, cuando vivía con Andrea, también, ella se iba a trabajar en la 

mañana, yo me quedaba con mi hijo, le daba su tetero, lo atendía. Cuando Andrea venia ella 

tenía su comida calientica, ya yo a las cuatro me venía a trabajar le dejaba el hijo…o sea José 

tuvo una relación…ahora que ya no vivo con él ya, viven en Necoclí, pero ya si no nos vemos a 

cada rato pero ya sí, yo lo llamo, estoy pendiente de, darle su, su, su, su cuota alimentaria en la 

que hemos quedado, y con Aymar estamos ahí, que se duerme conmigo, se levantaba conmigo, 

estamos bien. Yo lo que no quiero es que tengan la… la misma infancia que tuve yo……yo tuve 

una infancia tranquila, me crie con mi abuela y yo me siento bien, y quiero que mis hijos se críen 

conmigo, yo les digo a las parejas “la idea es que convivamos y que estos pelaos los saquemos 

adelante. Con Andrea no se pudieron las cosas, y intenté de nuevo, ahora tengo nueva relación 

estoy tratando de ser un buen padre y darle a mi hijo, a mis dos hijos lo que yo pueda, lo que esté 

a mi alcance. 

E: ¿Usted qué entiende por padre y por paternidad? 

P: o sea yo sé que padre…padre… paternidad es algo que va muy ligado cierto, pero significa 

para mi responsabilidad. Una responsabilidad que adquiere uno desde que…que…que…que el 

niño está en el vientre es una responsabilidad que sabemos que tenemos que tener con esos hijos 
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que procreamos. Una responsabilidad en todos los campos, en lo afectivo en lo económico, en 

todo, es velar por ese ser humano que está aquí por…por las acciones de uno entonces para mí es 

un compromiso serio. Pienso que lo resumo en responsabilidad en todos los campos.  

E: ¿Es decir que para usted no existe diferencia entre padre y paternidad? 

P: o sea, el padre es ya el…el hombre…o sea, no se te ni explicar…si son cosas parecidas que se 

tienen que…o sea, todas dos significan responsabilidad…de pronto ahora…que padre es el que 

engendra y paternidad es que cría, entonces tienen que ir de la mano…tienen que ir de la mano, 

si… si la persona no es responsable no ejerce su paternidad y si fue el papa porque lo hizo 

ya…hasta ahí…ahh fue el papá! Pero ya, pienso que esa paternidad es fundamental. Yo le decía 

a un amigo que tuvo una niña, si quieres llamarte padre tienes que asumir la responsabilidad, si 

no se encarga de la paternidad para que dice que es padre. 

E: ¿De qué manera vivencia usted su paternidad? 

P: ¿La viví? La vivencio? O sea, siendo responsable…como te digo…ehh estando con mis hijos 

ahí pendiente de lo que les falta, si están enfermos, si no están enfermos, a cuidarlos, con ese 

paternalismo, pendientes a todo a su educación, a como se están formando. Lástima que como te 

digo, José no está conmigo, pero yo si estoy pendiente. No puede uno estar ahí atento, 

levantándose como hago con el que está viviendo conmigo por la distancia, pero si viviera con él 

en el mismo municipio pues yo residiría con él. 

E: Cuando supo que iba a tener a José, ¿Cómo reaccionó? 

P: Hermano yo no me esperaba eso, porque no tenía planeado con Andrea tener un hijo tan 

rápido, era tener una relación y yo no pensaba todavía porque pensaba que tenía que conocerla 

más a ella y cuando de pronto José, bueno…uno primero le da como un susto porque eahh!…  

por la responsabilidad, cuando uno es responsable. ¡Huy que responsabilidad hermano! Porque 

ya uno empieza a darle mente, hay que pensar en otro, y cuando el segundo más susto todavía. 

Un día estaba en Medellín cuando me llaman, no que estoy en embarazo “¡cómo!”…y yo que 

pensaba quedarme quieto porque esta era una responsabilidad seria, pero bueno, yo simplemente 

me alivie porque me dijo mi mama, “no te preocupes que todo niño nace con el pan bajo el 

brazo” ahh y yo como que tomé aire y dije, que responsabilidad, porque traer a otro ser humano 

es responsabilidad, y si uno no está preparado económicamente es duro… es duro…cuando José 

ya yo tenía la casa, yo tenía mi casita, ya la estaba terminando pues…pero fue una sorpresa 

porque no lo buscamos, eso apareció así de pronto y con Aylen, esa semana yo le iba a decir 

“vamos a empezar a cuidarnos” pero ya era demasiado tarde y también fue teso, y yo como tenia 

uno, no quería como…como complicarme…aunque creo que las cosas se dieron como por Dios 

mismo, porque, o sea, Andrea comenzó a ponerme problemas para yo ver a José, muchas 

cohibiciones, muchas restricciones, y pum! Aparece Aymar de una. Y Andrea cuando se dio 

cuenta que Aymar nació, que yo tenía una muchacha en embarazo, en seguida cambio ella y ya 

enseguida ahí ya…en seguida me lo…ay aquí está José, ya cambio la forma de pensar de una 

vez; pero cuando yo no tenía, era un carma “mano”…un carma…no que a José hay que ver como 

lo vas a visitar, hay que ver cómo organizar las visitas. No pues, si a mi hijo lo puedo venir a 

visitar a cualquier hora. Yo le dije esta frase a ella, a Andrea, le dije: “bueno por un hijo no me 
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vas a humillar, yo por suerte estoy joven y yo puedo tener dos, tres, cuatro, una docena. Yo tengo 

la capacidad de hacerlo le dije, pero…por un hijo no me vas a humillar, si tú no quieres que 

venga a verlo yo no lo veo porque yo no voy a ponerme a pelear contigo; yo cuando él esté 

grande le diré que pasó.” Así tome esa decisión, y a los pocos meses, pum! Salió Aylen en 

embarazo y fum! Enseguida ella cambio la actitud de una…o sea cambio la actitud 

de…de…de…de la cohibición; y en seguida ya me lo mandaba “no que vete Para donde el papá. 

Porque hay muchas mujeres que aprovechan un in hijo para poner a uno…manipularlo y traerlo. 

Yo pienso que no, yo…Andrea pero si puedo venir en cualquier día, y puedo tener otra relación 

y mi hijo puede estar en mi casa no hay problema simplemente decirle las cosas…”no convivo 

contigo porque las cosas con tu mama no funcionaron”…hablarle claro, que es como las cosas 

se…se están haciendo; pero si es complicado. 

E: ¿Cuántos años tiene uno y otro? 

P: José tiene ocho y Aymar tiene tres años 

E: ¿Recuerda algún hecho particular que se haya dado con el nacimiento? 

P: ¿Yo o los niños? 

E: Los niños. 

P: Yo lo…por ejemplo Aymar que fue el último yo no estuve, porque Aylen se fue para donde 

los papás y yo por motivos de trabajo me quedé en Necoclí y lo fui a ver como a los 15 0 20 días. 

Ella me mandaba fotos todos los días y eso si pendiente, pendiente porque ya…el corazón me 

sonaba todo el tiempo cuando estaba en la clínica…y cuando Andrea también fue lo mismo, yo 

estaba acá en san juan, y ella fue a parir a Apartadó, pero era con el teléfono todo el 

tiempo…pero no estuve allí como, de pronto en el hospital…me daba como nervios… (Hay una 

interrupción corta por parte de una mujer que consulta por algo y a su salida se cierra la puerta a 

pedido del entrevistado)…hay una tensión, uno haciendo fuerza de que su hijo nazca y cuando ya 

uno, uff, ya es papá, como que descansa…y uno con las ganas de verlo, conocerlo…y a cundo el 

niño nace es una alegría tremenda. 

E: ¿Y durante el embarazo? 

P: en el embarazo, pues con Andrea fue una alegría muy chévere, estuve con ella, le hacía 

estimulación, le hablaba, ella el embarazo lo hizo en san juan, y cuando estaba cerca de dar a luz, 

fue que se fue para Necocli. Con Aylen también, ella tuvo muchas dificultades muchos…muchos 

dolores porque ella trabajaba en una vereda y a veces venia llorando y yo me ponía muy mal por 

eso, pero si las acompañé. O sea, uno desde allí empieza a querer su hijo, Neymar ha sido un 

artístico, porque le hacíamos estimulaciones, escuchaba  música folclórica, ella iba a los ensayos, 

entonces por eso, José practica música, practica deporte, Aymar también practica música, 

practica con el acordeón, lo ves cantando…creo que va servir para algo. 

E: ¿Deseaba convertirse en padre en el momento en que los tuvo? 
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P: No, como te digo, en el momento del parto ninguno fue programado porque yo…yo pensaba 

en organizarme bien en la casa, tener misa cosas, y decir, bueno pues vamos a tener…por lo 

general no…lo planee.  

E: ¿Cree que se le puede perder afecto a un hijo en una relación distante? 

P: hermano, uno…uno…yo creo que el que está cerca tiene una ventaja porque está cerca y el 

que está lejos…uno…yo lo quiero igual pero yo creo que de pronto se pierde…se pierde…se 

pierde afecto del niño hacia uno. Mira yo pase una situación complicada con Andrea porque 

Andrea desde que José estaba pequeño ha querido ponerle al abuelo como papá, cada ratico le 

dice, cuando pequeñito, dígale papa…dígale papa al abuelo, y yo…¿ey porque si yo soy el 

papá?...viviendo yo con ella y yo me sentía mal por eso…ahora yo por acá lejos, entonces sé que 

el afecto no…no es lo mismo. Una cosa que pasó que me dolió, ahorita yo fui a montería que él 

estaba jugando béisbol allá y me dejo “no que ve a verlo” y yo fui y cuando veo la camiseta, por 

lo general tú le pones a la camiseta el apellido del papá y cuando yo vi, y que Villalobos y le dije 

“José por que le vas a poner ese nombre” no porque mi mama me dijo ,porque mi tío es 

Villalobos y juega en profesionalismo… pero yo no le dije nada, a ósea, me dio duro porque 

Andrea, ella como va a aceptar eso sí porque el tío es profesional y juega en Cartagena, entonces 

el apellido no juega, hay muchos Sánchez buenos en todos los campos, entonces la camiseta que 

él tiene en el juego no dice Sánchez como debe ser sino Villalobos. Y yo no le hice el reclamo a 

ella ni se lo voy a hacer, pero me dolió, porque me esta como desplazando. 

E: ¿Es como si la paternidad se la trasladara? 

P: ella siempre ha querido trasmitírsela al papa de ella, el papa de ella…porque cuando dice 

“dígale papa” dígale abuelo porque tiene que decirle a él papa, porque aquí estoy yo, si el papa 

soy yo, y en esa época yo vivía con ella. Y ella molestando “Yo quiero que le diga papá”  

E: ¿Hasta qué edad vivió con José? 

P: Yo viví con José, José tiene 8 y este tiene 3, con José viví hasta los 4 años. 

E: ¿Considera usted que tiene más o menos derecho sobre sus hijos que la madre? 

P: No, tenemos los mismos derechos, pero… dependiendo como el hombre se porte a si también 

va a decir si, tiene derecho o no el hombre porque a veces si tú no aportas pues tienes los 

derechos legales pero uno moralmente que va exigir tanto si uno no ha aportado nada para criar a 

ese muchacho, y así uno ve muchachas, ¡gente! Que las hijas no saben si comieron nunca, 

cuando la niña tiene 12-13 y las ven todas lindas los ve tu poniéndole “No que no salga vea 

que…” a poner problema o llegan allá a poner problema donde la mama que nunca saben cómo 

se criaron. Entonces si uno no aporta, uno no tiene mucho como que si ya, porque es aparte… 

uno es el padre y uno para poder darse ese porte de padre debe de aportar y velar por su hijo, 

porque si yo engendro, suerte… suerte… (Interrupción momentánea de la entrevista, a causa de 

una llamada telefónica)  

E: Si usted pudiera cambiar algo en su rol como padre, ¿Qué cambiaría? 
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P: ¿En mi rol como padre?.. Como padre… ¿qué cambiaría yo?  Ósea no sé, no sé, que le diría… 

ose yo soy… será porque yo me crie así, con mi papa lejos y mi mama también y no fui como un 

niño al que cojean y acariciaban “venga niñito ñeñe”; entonces yo quiero pero no lo demuestro 

de ¡ay de pechichar! Como a mí no me dieron eso, yo tampoco lo hago, pero no es que yo no 

quiera, yo quiero a mi manera, entonces de pronto cambiar eso, de ser más… a veces yo no 

llamo, a veces no llamo y de eso se quejaba Andrea, yo a veces llamo cuando tengo que llamar,  

a veces me meto en el mundo en el que ando y se me olvida llamar. Yo debería ser más pegado, 

más pegado, más pegado… pero no es porque no quiera, es una razón que no sé, yo a veces me 

pregunto… y de pronto fue por eso… Yo no me acuerdo que me hayan cogido acariciándome, 

como veo a muchos pelaitos mamitiandolos entonces uno se cría como una persona más 

despegada aunque los quiera mucho, yo quiero mucho a mis hijos, porque eso sí, soy muy 

responsable, nadie me puede decir nada, pero no soy pechichón, hay muchos que pechichan, pero 

son malísimos y no dan nada (risas)  

E: Esta pregunta es en su caso tan hipotética como real, porque usted habita con un hijo y no 

habita con el otro, si le dijeran que en caso de separación la custodia natural le corresponde a la 

madre, ¿usted qué pensaría, que sentiría? 

P: Pues cuando uno se separa se sabe que la custodia le pertenece a la mamá… por lo general la 

madre es la que se queda con ellos por las condiciones de tenerlo en el vientre tanto tiempo y los 

hijos como que se apegan más a la mama, pero yo lo aceparía sin dejar de estar pendiente a ellos.  

Sí, porque uno mantiene en otro mundo, demás cosas y pensando en el bienestar de él, porque 

puede estar mejor con la mama que conmigo, pienso yo… porque uno es hombre tiene otro tipo 

de oficio, si, en tanto a la atención del niño y esas cosas uno lo puede hacer, uno lo hace porque 

yo lo hacía cuando vivía con esta muchachas y a ellas les tocaba trabajar yo los cuidaba, lavaba 

los platos... Pero por lo general la madre es madre, y el padre también tiene su…  

E: Si, continuando con esta idea, le notifican que usted no puede mantener contacto con sus 

hijos, si no les concede una cuota alimentaria periódicamente, ¿qué haría?  

P: Yo ahí no me gustaría porque me estarían viendo como dinero, y yo soy padre si doy dinero… 

ósea normalmente yo debo aportarle a mis hijos, he qué tal que uno no tenga empleo, que uno 

este invalido y no pueda trabajar, pueda aportar, entonces ya uno no puede ver los hijos; un padre 

debe estar con dinero y sin dinero. De hecho si tú no aportas nada a la casa, sino tienes trabajo, tú 

a tu hijo lo puedes bañar, cuidar, le puedes dar con otro amor que no sea económico.   

E: ¿Qué cree que podría cambiar en el vínculo con sus hijos en esta situación?  

P: Sino… no hay dinero no llega…  

E: Planteémoslo con la cuota alimentaria, cuando ya estas separado o sin la cuota alimentaria 

donde no lo dejan ver.   

P: pues, si… si… yo pienso que ahí el vínculo se corta… se corta… porque si uno no puede ver 

a su hijo… eso se corta… se corta es relación de padre e hijo. Aunque también es esa cosa, que 

cuando a uno le prohíben hacer algo a uno le cae como una ansiedad… a mí, yo a mi mama la 

conocí cuando ya había terminado el bachillerato, por ahí a los 18-19 años y cuando yo fui a 
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turbo, que un tío mío me llevo, yo fui a vender chuzo con él y me dijo “Francisco vamos allá 

donde una tía tuya a organizar los chuzos”. Cuando yo toco la puerta, abre una señora y dice mi 

tío “mira esa es tu mama” y enseguida yo la conocí y conocí a unos hermanos que tenía allí. 

Hermano cuando yo me vine para acá donde mi abuela, a mí me cayó esa intensidad me puse 

grosero, me puse difícil, porque quería irme para donde mi mama y me fui, me fui, peleé en la 

casa y me fui para Rio Sucio. Allá viví con ella un tiempo hasta que un día me pego, me dijo 

palabras así duras… yo me fui para donde mi hermana… con tal que ese año no pare, no estudie, 

no hice nada y otra vez volví donde mi abuela, entonces a veces los pelados cuando saben que el 

papa esta y no se lo dejan ver, también les cae una cosa, como que quieren ver a su papa, 

entonces eso le hace daño a muchas personas y quieren conocer a su papa sea por bueno o malo 

quieren saber que paso, eso me paso a mí, yo a mi mama la conocí y yo quería irme para allá, 

mis hermanitos me pintaban cosas y yo pensé que haya iba a estar mejor, pero que va, no 

entonces acá donde mi abuela tenían mejores principios. Si me hubiese criado con mi mama no 

fuera lo que soy hoy, porque el ambiente en el que se movía no era el mejor, y yo agradezco 

haberme quedado con mi abuela.  

E: En el caso particular de José, como influye el que su relación con la madre pueda ser positiva 

o negativa, en el contacto que tiene con él.  

P: En el caso de José, con Andrea, hemos intentado llevar una relación bien, ella me dice 

“Francisco tal cosa” y yo accedo… de ser muy amigos, incluso en la conciliación la comisaria 

creía que éramos amiguísimos porque llegamos y Yo “bueno Andrea, la cuota estaba en 200 

(doscientos mil pesos) cuanto quiere que suba”, dime tú el precio “ ah no 250” y Yo “listo” y 

hablamos como amigos, y la secretaria dijo, “no parece para que ustedes estén en este plan” y yo 

le dije Andrea por lo de la cuota “tu para que me traes aquí, si yo no tengo esa necesidad si yo a 

mi hijo le he dado todo lo que he podido”, pero ella me trajo por un ataque de celos que le cayó, 

y entonces dijo “No que te voy a llevar allá para cuadrar una cuota alimentaria, para que 

organicemos las visitas y eso” entonces a mí me extraño eso, porque cuando a uno lo llevan a 

conciliar, es porque los hombres no dan, pero yo no tenía, esa necesidad y a mí me dolió mucho 

eso. 

E: Se quiere más o menos a un hijo, de acuerdo al amor que se haya sentido por la madre  

P: No, yo no, a la mama le valoro que sea la mama de mi hijo y yo no puedo odiar a la mama de 

mi hijo ósea quiero igual… quiero igual… o sea yo a José lo quiero y a Andrea... ella me llama... 

Andrea está enferma y o enseguida voy porque es la mama d mi hijo ella y yo tenemos una unión 

que no separa nadie independiente de las dificultades que no se pudo manejar la relación yo no 

puedo… ese pedacito hay que respetarlo y querer a mi hijo. A veces veo a José por ahí y me da 

vaina porque yo sé que le falta, Aimar tiene a su mama y a su papa. José no, la mama y yo 

estamos separados y él está corto y le hace falta y el acá se pone pechichón y se pone rebelde allá 

y de pronto a veces Andrea me llama y yo hablo con el… y Andrea lo está criando de una forma 

militar, de una forma que es bien, disciplina pero a veces se pasa y a veces cuando el viene por 

acá, se relaja un poquito yo soy más amigo de él y hablamos, no como ese padre dictador porque 

los pelaos así le cogen miedo a uno, eso de “que se respete” entonces Andrea a veces es militar  

y entonces ella lo hace en pro del niño y el niño mira al papa así ( hace gesto de cohibición) y 
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cuando no está con él se vuelve un loco, cuando está conmigo, ese pelao se vuelve un loco, y yo 

le digo “ey, ya estas sudado, venga vaya a bañarse”  

E: ¿qué actividades realiza con él? 

P: lo llevo al parque, a caminar a comer helado, a él le gusta mucho el mar, lo llevo para la playa 

y nos vamos al mar a divertirnos con Aimar y José y la pasamos bien y cuando lo llevo a 

Medellín lo llevo a parques recreativos, a lugares especiales, que él se sienta bien. 

E: ¿esas actividades que realizan, tienen alguna relación con la búsqueda de afecto?  

P: el conmigo es bien, porque yo le doy su libertad y lo estoy cuidando pero le doy su espacio y 

no soy tan militar como Andrea, pero eso si con los principios, pero sin ser tan militar. 

E: ¿Qué opinión le merece el ajustarse a los horarios de visita impuesto por la institución, en este 

caso la comisaria? 

P: No, yo pienso que eso no funciona, no funciona, yo creo que uno como padre no tiene horario 

ni fecha en el calendario para mirar sus hijos, porque tienen prohibirles, eso es como que uno… 

te lo presto y tú me lo devuelves… No. En la medida en que yo pueda visitarlos creo que no 

tiene por qué haber problema. Hay padres a los que les es difícil visitar a sus hijos. Si Andrea 

estuviese aquí, yo mantuviera con el todo el tiempo, pero como esta en Necocli y yo trabajo acá 

de Lunes a lunes y paso por Necocli al piso y lo llamo “No que está en montería” y así es muy 

difícil. 

E: ¿Qué pensaría de una posible presencia de otro hombre en una nueva conformación familiar, 

en este caso con Andrea? 

P: bueno, yo en primera instancia, ella de hecho tuvo una relación y me gustó mucho porque el 

señor a José lo tenía como si fuera su hijo, lo cuidaba y lo respetaba mucho y eso sí, muy bien. 

Yo iba allá y charlábamos como si fuéramos amigos y eso muy poquito se ve, y yo sin ningún 

problema. Y Yo “Todo bien profe”. Y ella con el que quiera convivir, el señor con e l que viva 

debería cuidar al niño como si fuera su hijo y debe respetarlo pro que a veces muchos padrastros 

maltratan a los hijos que no son de ellos; así tendría yo que llamarles la atención y yo sé que 

Andrea tampoco lo permitiría, ella es muy celosa con su niño, de eso estoy muy seguro; que ella 

no viviría con un hombre que fuera a pasársela. Y Yo pues no estaría mal si el hombre hace lo 

debido y que si el niño hace algo mal porque ¡claro! En pocas palabras está cubriendo un espacio 

que yo no tengo, entonces él lo debe hacer, pero sin pasarse de los limites. 

E: ¿Y en cuanto al juego del afecto del niño entre los dos? 

P: Eh… ¿El padrastro?  

E: …Y usted. 

P: Ósea yo pienso que a veces unos padrastros que quieren llevar una relación bien y eso 

depende porque como él llegue y como le llegue al niño y ellos también como lo acepten y desde 

ahí empieza el juego. Si tú vas a donde una muchacha que tiene su niño como llegue, entonces si 

tú le das, mira que los regalitos, que lo detalles; Como te lo ganas para que él te vaya aceptando, 
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que él lo acepte, eso depende del hombre, porque si él llega que le interesa la mujer, el niño 

también se va a dar cuenta y eso es un problema teso que pasa. Eso pasa mucho, porque a veces 

el hombre mira el tronco y no mira las ramas. 

Hay muchos hombres que tiene sus estrategias pero lo normal es que si yo tengo esta mujer, yo 

debo querer a los hijos para que pueda suceder la relación, porque si apenas está bien con la 

mujer y no con los hijos, es un peligro. 

E: Me refiero al asunto del cariño que el niño le pueda tener a los dos, dado que usted como 

padre está ausente y el estaría prácticamente en casa, su posición frente a esta situación. 

 P: ahí eso depende de cómo el padrastro se porte con el niño y ahí entonces el mirara cual le 

llega más… cual le llega más. Ahí es donde uno, si uno se descuida, el niño puede tenerle más 

afecto a ese hombre que está ahí; Eso es complicado, en pocas palabras uno no puede abandonar 

a su hijo; Tiene que estar, y a mí eso me preocupa por que yo a veces me quedo con las llamadas, 

pero yo llamo a José y él está ahí pendiente. Yo sé que el a mí me quiere porque yo a él desde 

pequeño lo he querido mucho entonces ya eso está ahí; Esa semillita está ahí. Uno lo que tiene es 

que echarle agüita a esa mata con el tiempo para que no se pierda, que le puede robar su poquito 

de afecto; Que llegue in tipo bien chévere, y lo lleve y lo traiga, él se olvida del padre de uno, 

que los niños son así. 

E: ¿Qué significa para usted la masculinidad, el ser hombre? 

P: La Masculinidad… Ser hombre… Esa palabra es tesa… La masculinidad pues, esa palabra 

no, eso está como difícil. 

E: De ejemplo, intentémoslo. 

P: ¡Mas-cu-li-ni-dad! (Silencio)… Ósea esa palabra en nuestro ambiente, pues el hombre. Los 

machistas, Esa palabra que yo no voy con ella, El Hombre. El hombre es el que manda en la 

casa, el hombre es el que da las ordenes, el hombre; El hombre es que… Macho, Macho. Yo creo 

que lo masculino, somos masculinos por el sexo, ósea somos se sexo masculino y tenemos las 

mismas condiciones de conseguir y aportar en un hogar que el sexo femenino, lo que pasa es que 

para mí lo masculino y lo femenino lo tengo en el mismo nivel, que es difícil en estos países de 

acá, que el machismo está ahí, que el hombre… Yo pienso que las mujeres tienen los mismo 

derechos y como masculino y femenino pa mi los sexos en el mismo rango se tiene que valer. 

E: ¿Considera que tener un hijo ha tenido algún efecto en su percepción sobre su propia 

masculinidad? 

P: Eh… ¿eso ahí nos estamos yendo como a la parte sexual o cómo? 

E: Sobre la construcción de ser hombre. 

P: De ser hombre...  

E: Si de haber tenido un hijo tienen algún impacto en eso de ser hombre. 
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P: Ósea uno, hay gente que piensa a veces que cuando uno no tiene hijos, ósea este tipo que, 

¿qué pasa?; Uno como que ratifica, este tipo si es hombre, este tipo si le gustan las mujeres, este 

tipo está bien. Porque eso es una prueba que uno moralmente que uno puede procrear; Ósea 

mucha gente dice a veces “Soy macho, tengo hijos, yo puedo procrear” y a uno lo miran así, pero 

es como una ratificación que uno puede procrear y esta… esta… logrando que uno, está 

aportando a lo que uno debe aportar como hombre. 

E: ¿Para usted fue una ratificación entonces? 

P: Sssssiiii… Tener mi primer hijo si fue vacano. No y cuando uno embaraza a alguien, ósea uno 

dice… “¡Huy! Soy fértil”. Porque a veces la gente también, un man que nunca que nunca ha 

tenido hijos, no tener un hijos o que a uno le digan “No, tú no puedes tener” hoy mano eso  lo 

achanta a usted y empieza la gente a hacerse toda clase de tomas, y eso lo llena a uno, cuando 

uno tiene un hijo ¡huyssss, Soy fértil y pude procrear!, ¡mi vida la prolongo! Uno la prolongación 

de uno son los hijos, uno se muere y quedan los hijos y sigue. 

E: ¿Cómo se sitúa o actúa frente a la representación que tiene de la masculinidad? 

P: ¿Cómo me?...  

E: Sitúa o actúa o como vive usted la masculinidad a diario, su ser hombre. 

P: No pues, yo la vivo como debe vivirse, son dignidad, con claridad, con amor. Ósea yo vivo el 

ser hombre y me siento contento de ser hombre, y afortunadamente de heterosexual ¿cierto? 

Ósea no desde el consenso si no sabe uno se es de allá o es de acá. Normalmente me siento como 

un hombre común y corriente, sin ninguna tendencia de otro tipo, eso a mí me llena. Porque hay 

otras personas que tienen pues, el sexo como enredadito; No saben al fin… y eso yo lo tengo 

bien claro.  

E: ¿Tiene la masculinidad o su ser hombre alguna influencia en el trato que tiene con sus hijos, 

la emociones propias de ser hombre, las vivencias o actitudes propias de ser hombre? ¿Tiene 

alguna influencia en el trato con sus hijos? 

P: si, pienso que uno como hombre tiene que… la mujer aporta y uno como hombre tiene que… 

si yo tengo un niño tengo que darle lo que él debe ser,  hombre, entonces un tiene que aportar 

ahí. Porque si no entonces tiene que pensar dos cosas… Femenino y masculino deben estar de la 

mano para poder ser. 

E: ¿Para usted cualquier ser tienen algo de masculino y femenino? 

P: Si claro. Tenemos que tener las dos, de hecho venimos de dos sexos de una u otra manera 

tenemos que tener esas dos cosas, hay acciones que tiene que ver con lo masculino y lo 

femenino. 

E: ¿Cómo siente un hombre? 

P: (Silencio)… ¿Cómo siente un hombre? EL hombre tiene unas características, son unas 

características de su forma de vivir, de actuar, hasta de pensar, cierto, Piensa uno diferente. 
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E: En su experiencia ¿Cómo se vivencia eso? 

P: ¿El ser Hombre? 

E: Las emociones de ser hombre. 

P: (Silencio)… Es que como decirte… Este… (Silencio) en qué campo (Silencio)…  

Ser hombre significa uno también trabajar mucho; Siempre uno, como te diría, ¿Ser hombre? 

Siempre hay preguntas que a uno lo dejan sin palabras, no sé cómo te respondería eso. 

E: Tranquilo, tomate tu tiempo. 

P: (Risas) Pero ¿cómo es que es? (Silencio). 

E: ¿Qué siente un hombre desde su experiencia, como actúa y como siente un hombre? 

P: (En voz baja) Yo me siento como un hombre (Silencio). (En voz baja) ¿Cómo siento yo como 

hombre?... (Silencio). Uno a veces es como más fuerte en muchas cosas, en lo físico a veces es 

más fuerte, sentimentalmente, de pronto también es un poquito más fuerte que las mujeres, la 

mujer es más sensible por su propia naturaleza. ¿Cómo te podría decir? 

E: Y frente a esa fortaleza ¿en el trato de los hijos como se evidencia? 

P: mmm, esa fortaleza, trato pues, en mis hijos siempre ser, trato de tratarlos bien, si porque a 

veces hay que tratarles fuerte y se les trata fuerte, porque tampoco todo puede ser mamitiado, 

digamos porque eso perjudica, ahora hoy en día hay una cantidad de padres que no pueden con 

sus hijos porque cuando pequeños nos le metieron la presión que tenían que meterle y ahora se 

están quejando, yo a los míos trato de ser fuerte y mostrarle como son las cosas. 

E: ¿Qué funciones cree que se deberían ejercer en el ejercicio de la paternidad? 

P: ¿Qué funciones?... ¿Qué funciones?... Pues el cuidado, el respeto, el amor, la responsabilidad, 

cariño… Eh, el análisis, analizar sus hijos, estudiar a sus hijos, darle la oportunidad a sus hijos, 

de que conozcan, no inmiscuirlos siempre, que tiene que ser por ahí, ósea, hay cosas que tenemos 

que dejar que los hijos exploren, que conozcan y uno ser un ente acompañador y guiador, ser 

amigo de sus hijos, porque eso muy poco se ve, porque los hijos creen ya más en los de afuera 

que en los de adentro, porque lo padres de familia miran a los hijos como un enemigo y uno tiene 

que ganarse la confianza de ellos, es uno de los secretos. Yo veo ese ejemplo en mi tía, ella todo 

el tiempo levanto a las hijas y se sienta con ellas como dos amigas y todavía es hora y las peladas 

están ahí, ya no se saben cuándo se van a casar; Ósea ellas no ven a la mama como un enemigo. 

Entre ellas siempre se habló transparente y eso es un éxito de la crianza a diferencia de que hoy 

en día las mamas no saben de qué color tienen el pantalón las hijas, entonces ni sabe la hija que 

hace ni que inventa y eso es de lamentar; Y uno como pare debe aplicar la confianza y el 

acompañamiento, no imponer a los hijos porque la mama quiere que el hijo se case con el 

blanco, con el amarillo, con el verde, porque eso es lo que quiere, no hay que dejar que lo hijos 

escojan, simplemente hay que alentarlos. A veces los padres quieren que lo hijos sean como ellos 

y no pueden ser como uno, hay pelaos que a veces crecen con ese filing del padre, le gusta lo que 
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el papa hace. Pero hay otros que ni siquiera les interesa, entonces ahí empieza una mala relación 

con los padres. En la paternidad tiene uno que trabajar todos esos aspectos. 

E: ¿Cuando usted hace mención al hecho de ser amigo del hijo, amigos implica una relación más 

o menos de igualdad y como ejercer eso en una asunto de hijo a padre que no se ve cómo 

horizontal?, es decir ¿cómo ser cómplices y colocar las reglas al mismo tiempo? 

P: Cuando digo ser amigo es uno poder aconsejar y sentarse con el muchacho, sabiendo que uno 

tiene una posición porque es el padre, porque tú a  un amigo le comentas, ellos te comentaran 

hasta cierto punto, mientras tu tengas confianza con ellos, esta relación contigo va a ser mejor. 

Que él se sienta que si cometió un error en la calle no le de miedo decir “Papa, sabe que, la 

embarre hice esto y aquello” y yo como padre le diga “Vea hijo, esto, la embarraste y tienes que 

mejorar”. Yo como padre lo guio pero sino, él le cuenta a otro entonces le diría, mira que tengo 

una pelada en embarazo y yo no sabría nada, sino cuando la pelada para. Pues que él no tenga 

miedo de decirme si se equivocó y que este esa confianza de poder decirme las cosas y usted que 

me aconseja. Ósea ser amigo, pero también ser padre, sacarle eso y también hablarle serio. 

E: ¿Que funciones considera usted que son propias de la madre? 

P: ahí cuando uno empieza a colocarles funciones al padre y a la madre, es cuando empieza a 

funcionar mal la cosa. Pienso que las funciones son igualitarias, simplemente que estamos en un 

país machista, que eso es difícil y eso no se cambia de la noche a la mañana. Yo soy una persona 

que tiene un pensamiento muy diferente y pienso que las funciones de la madre es igual a las de 

la madre, que uno es el de todito y puede ser el de todito. 

E: ¿Entonces no te generaría ningún malestar? 

P: No debería. 

E: ¿Qué sabe usted de los derechos de emancipación del a mujer? 

P: Lo que yo digo es que yo siempre he visto a la mujer ahí sumisa, es la de la casa, es la que 

cría y el hombre es el que anda en la calle, es el que bebe los fines de semana y las mujeres salen 

el día de las madres y en diciembre. No, las mujeres se están reveldizando, ellas tienen sus 

derechos y hasta ellas pueden ir a trabajar y el marido es el que se queda en la casa, así yo 

recuerdo que fueron como dos meses que yo dure sin trabajo y Andrea era la que trabajaba. Las 

mujeres están buscando eso, la igualdad, ellas tienen las mismas capacidades. Y hasta 

aprovechan eso femenino porque na mujer bien linda es capaz de seducirte en cambio el hombre 

a ti no te va a venir a seducir así de fácil, entonces ellas tienen un arma de doble filo y ellas lo 

que están buscando es esa revelación porque todo el tiempo ahí marginadas es el objeto donde 

apenas se deposita semen y es ahí… ahí… yo he visto unas casos de machismo que uno dice, 

“Oye pero ven acá, ¿cómo así?” Pero me da más tristeza con la mujer aguantan eso. Yo a mis 

alumnas de danza les digo “Estudien y prepárense porque si ustedes manejan sus recursos, 

ningún hombre las va a agachar” ese es el concejo que el digo a ellas y a los hombres también 

porque si va a ser mantenido que la mujer lo mantenga, eso va ser un problema y serio. Teso 

porque te tiene ahí y eso es duro, y en esta comunidad eso se ve bien feo. 
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E: En esa experiencia que te quedaste sin empleo y Andrea laboraba ¿Cómo describirías eso en 

tu vida? 

P: Yo decía, en estos dos meses que no estoy trabajando, pero estoy aquí cuidando yo era un 

cocinero, planchando, lavando, trapeando, porque ella llegaba y yo le decía, “Mira ahí está la 

comidita caliente” José limpiecito y listo. Pero paso una cosa y eso me dolió muy duro y desde 

ahí se empezó a romper es cosa. En esos dos meses que estaba sin trabajo, cuando ella le 

comento a una vecina “hay vea ya tiene dos meses ahí sin trabajar” Entiende… a veces ahí a uno 

le dan duro; que yo me fui para turbo a viajar y cuando venía de allá me llamaron de Necocli a 

trabajar y ahí empecé a trabajar y listo, estábamos nivelados y ahí empezó la relación a acabarse 

e hice aun acción que me mato, ella se iba los fines  de semana, recogió todo lo que había en la 

nevera y se lo regaló a una profesora que trabajaba con ella que ganaba lo mismo que ella y que 

tenía hasta una tienda y dejo la nevera limpia como pa que yo me fuera; ese fue el acaton. Yo pa 

que voy a estar con una mujer así, y a la familia mía que vivía al frente que he colaboraba no se 

lo dio. Y entonces esas acciones y esas cosas así, imagínate que uno este todo el tiempo que una 

mujer te esté manteniendo, yo no soporto eso. Y eso fue el acatan de la relación. Entonces ella un 

día me dijo “Separémonos” y yo le dije “De una”. Yo no quería decirle para que no cayera la 

culpa sobre mí. “Bueno vamos a ir a una notaría y vamos a firmar un documento donde se diga 

que no se consiguió nada en la relación y ya” y lo firmamos y listo. Ella se fue. Después como a 

los meses ella me dijo “No Francisco… yo quiero volver contigo, porque mira, yo no quiero que 

José se crie solo”. Yo le dije “Listo” Pero le cante todo lo que paso, que eso me había dolido 

mucho, pero vamos a intentarlo por José; Y qué va, ella siguió con las mismas cosas, esas cosas 

como que a uno lo matan así. Entonces yo decía “no, no, no, esta mujer no puede vivir con 

migo” Ella quiere vivir en unos niveles pro allá arriba y yo pienso que hay que ser más sencillo, 

entonces yo me aleje y ahí si no volví con ella. Y ahora somos amigos, a veces me llama, me 

invita y a veces se pone como una cacatúa y yo normal. 

E: ¿Existe algún hecho significativo de la paternidad y la masculinidad que quieras agregar? 

P: No pues la paternidad que es un hecho muy bonito que uno pueda tener sus hijos, poder 

levantarlos y poder enseñarle que ese niño a uno le diga papa, lo quiera, que le diga uno llévame 

los zapatos y ese chiquitico lo haga, ósea, eso lo llena a uno como padre y cuando uno está 

respondiendo se siente uno más lleno porque dice uno “Estoy cumpliendo con mis obligación y 

con mis compromisos” y estoy cumpliendo con la ley de la vida que es si a mí me criaron y me 

dieron la vida, yo tengo que criar y hacer lo mismo. 

E: ¿Qué piensas de comisaria de familia como mediador? 

P: Me parece muy bien porque hay muchos padres de familia que uno no los entiende, porque 

hay hombres que tienen recursos y le niegan a su hijo, le niegan todo, igual hay madres de 

familia que a sus hijos no los quieren y os abandonan y si no existieran estas instituciones, 

¡Imagínate! Si existen estos problemas que les toca llamar a la gente y ponerle una cuota mínima 

y tenemos estos problemas ahora qué tal que no existieran estos mediadores y deberían entender 

que traer un hijo al mundo es una responsabilidad seria. El que se tire su palo redondo, que se lo 
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eche al hombro. Uno tiene que protegerse cuando hace el amor con alguien porque lo que viene 

es duro. 

 

 

10.3 Anexo 3: Entrevista de trabajo de grado Nº 3 

 

Participante: Gabriel 

Edad: 32 años 

Estado civil: unión libre 

Ocupación: Barbero 

Cantidad de hijos: 1 

 

E: Buenas tardes, Gabriel, ¿cómo ha estado? 

P: Buenas tardes, muy bien. 

E: esta es una entrevista de trabajo de grado, para optar al título de psicólogo, cuyo nombre es 

“Análisis de la vivencia de la paternidad residente y no residente desde los significados 

atribuidos a la masculinidad en el contexto de las mediaciones políticas y sociales, en una 

muestra de cuatro padres.”. Cuénteme, ¿qué edad tiene usted? 

P: 32 años 

E: ¿A qué se dedica actualmente? 

P: a la barbería. 

E: ¿cuantas personas conforman su hogar? 

P: tres 

E: donde nació 

P: en el Totumo, municipio de Necoclí 

E: ¿cuantos hermanos tiene usted? 

P: trece 

E: ¿Es el mayor? 

P: si 

E: ¿A qué edad fue padre? 
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P: (silencio largo, se torna reflexivo) A los veinte…veinticinco  

E: ¿cuántos hijos tienen? 

P: uno 

E: ¿sabe el objeto de esta investigación? (Silencio)…Puede decir con sus propias palabras lo que 

ha comprendido. 

P: pues… la forma como vive la…se vive la familia 

E: comencemos por las raíces. ¿De qué manera vivió o ha vivido la relación con su propio 

padre? 

P: ¿de qué manera? Pues una relación constante, buena…estable. 

E: ¿estable en qué sentido? 

P: si… buena relación…siempre 

E: ¿Tiene algún recuerdo de situaciones vividas, o imágenes que tenga del mismo, del cómo lo 

ve usted a él? 

P: pues como una persona colaboradora…influyente en la comunidad…y amante de su familia 

E: ¿Tiene algún recuerdo, alguna experiencia que haya vivido usted con él, particularmente? 

P: un recuerdo con mi papá?...pues si…muchos… cuando estaba niño me llevaba a cortar arroz, 

sembrar yuca, en la educación siempre también me enseñaba muchísimo, porque él es educador 

también… otra? (silencio) …bueno en sí… no tengo muchos. Aquí se evidencia una 

particularidad de la crianza, que se torna relacionada al trabajo duro y la educación.  

E: … Y no recuerda muchos. 

P: bueno, en el momento cuando uno necesita (risa) tanta información se le va. 

E: no importa, la iremos recordando a medida que transcurra la entrevista. ¿Existe alguna 

diferencia o semejanza entre la relación que ha establecido con su padre y la que ha establecido 

con su propio hijo? Comencemos con las diferencias, si existen. 

P: ¿la diferencia?... si…la diferencia es…bastante…porque antes las cosas eran muy rígidas, 

eran más rígidas, los papás…pues en cuanto a los castigos…ahora no…los hijos ahora tienen 

mucha libertad y los castigos son pues diferentes…por ejemplo la televisión, el internet, que es 

lo que existe ahora para castigar, en cuanto a eso…y en la forma de por ejemplo en la educación, 

pues también porque cada uno tiene su forma de pensar y educar, como decimos vulgarmente 

“cada cabeza es un mundo, diferente” aparece otra característica de esta educación, o trato con el 

padre o los padres, referida a la dureza del trato. Aparece la necesidad de establecer la no 

repetición.  

E: cuando dices “los hijos tienen mucha libertad ahora, ¿quién les da esa libertad? 
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P: pues digamos que los padres, los padres de ahora. 

E: ¿libertad para qué? 

P: pues para muchas cosas. Los hijos tienen libertad se puede decir que hasta para jugar. Antes 

para todo se tenía que pedir permiso, ahora yo no sé si es que la damos o es que se la dan ellos 

mismos porque ellos quieren jugar y salen a jugar, normal, pero antes no, antes era muy 

diferente. 

E: hablas de educar, ¿en qué se diferencia de esa educación que recibiste? 

P: Educar. Por ejemplo, la educación antes, me parece a mí, era mucho mejor que la de ahora. 

E: ¿por parte de tu padre? 

P: No, en cuanto a todo. ¿Por qué? Antes para hacer un trabajo había que ir a la biblioteca y 

buscar un libro y leer. Ahora no, ahora está la tecnología ¿la paternidad sustituida por lo 

tecnológico?, imprimir y pagar, y listo. 

E: hablemos de las semejanzas, si existen. 

P: ¿en la educación? 

E: en las relaciones de paternidad con tu hijo y con tu padre. 

P: ¿las semejanzas? Ehh (silencio extendido) ¿las semejanzas en la relación? (silencio extendido) 

¿la que tengo con mi papá y la que tengo con mi hijo? (silencio extendido) ¿qué te diría yo? Ehh 

(silencio extendido) pues semejanza, por ejemplo en la educación…que estoy muy pendiente a la 

educación de mi hijo, las tareas, pues todo lo que tiene que ver con la educación, que el uniforme 

limpio, que los zapatos…muchas cosas…pues más o menos era así mi papá conmigo; muy 

pendiente. 

E: ¿considera una relación más positiva que la otra? 

P: ¿más positiva? (silencio extendido) más positiva por…yo creo que la relación con el hijo 

mío… él me tiene como más confianza… pues con mi papá a pesar de que la relación era 

buena…pero los padres de antes eran tan rígidos que uno les tenía como respeto, casi un poquito 

como de miedo…entonces la relación de mi hijo, comparándola con la de mi papá es más 

positiva. Aparece un rasgo a observar teóricamente frente a los sentimientos que de los padres 

patriarcales tenían sus hijos 

E: ¿qué entiende usted por ser padre, y por paternidad? 

P: ¿ser padre? Es el que está ahí, que siempre está ahí, que mantiene pendiente a su hijo, el que 

quiere dar todo por él, el que le da calor, el que le da cariño, el que le da amor, ese es el padre, 

esa es la paternidad, pues para mí. 

E: ¿considera que significan lo mismo… padre y paternidad? 
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P: (silencio extendido) ¿padre y paternidad…? (silencio extendido) No. Padre es cualquiera, pero 

la paternidad no la dan todos los padres. Es solo padre únicamente de sangre, o sea, de ADN 

pero no está ahí, no está constante con su hijo, no está constante con él, me parece a mí, como 

quien dice, padre de nombre, solamente. 

E: ¿De qué manera vivencia usted su paternidad? 

P: ¿mi paternidad?... Explícame 

E: me está usted hablando del trato que se les brinda a los hijos diariamente, amor, cariño y todo 

esto, entonces es ¿cómo expresa usted todo eso a diario, como lo ejerce? 

P: como te había dicho, o sea, charlando con el hijo diariamente, ayudándole con las tareas… 

E: ¿cómo se llama su hijo? 

P: Duván Andrés. Eh… ¿qué más?...incentivándolo. Por ejemplo yo ahora tengo una escuela de 

futbol, o sea que está entusiasmado, está en el estudio y en algo que le gusta (silencio extendido) 

¿qué otra cosita? No, y cosas así por el estilo. 

E: ¿cómo se llama su pareja? 

P: Ruth Milena Castro. 

E: ¿cómo reaccionó usted cuando supo que ella estaba en embarazo? 

P: jum me pegué un susto pero mejor dicho (risas) ¿por qué? Porque no estaba preparado para 

eso, porque no tenía una relación ya constante. 

E: ¿no convivía con ella en ese momento? 

P: No. Todo fue como tan rápido. (Risas) 

E: Cuénteme.  

P: ¿y hay que contar todas esas cosas? Si porque hay muchas cosas que son complicadas para 

uno contárselas a otra persona así…pues no tan complicado pero también puede ser un poquito 

como vergonzoso digo yo. (Silencio extendido, mira a todas partes, se toma de las manos, la 

cabeza, se muestra ansioso, preocupación, incomodidad). ¿Quizá por expresar un cumulo de 

sensaciones o emociones no permitidas para un hombre?, ¿emociones reprimidas? ¿Por quién?  

E: Ok. Vamos a hacer un corte aquí, de tal forma que tenga tiempo para asimilar algunos 

acontecimientos de su vida a los cuales podríamos hacer referencia. De cualquier forma usted 

mantiene la libertad de elegir qué cuestiones deseará responder.  

NOTA: Luego de la interrupción, allanada además por la presencia en los alrededores de la casa 

de su pareja y su hijo, se decide la conclusión de esta sesión, acordando su continuación en el 

momento más factible, de acuerdo los tiempos lógicos del entrevistador y del participante. 

Continuación de entrevista numero 3 
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E: hoy, 16 de septiembre de 2015, hacemos la reanudación de la entrevista. Gabriel, ¿cómo 

estás? 

P: muy bien gracias. 

E: la idea es que antes de reiniciar en el punto en el que cortamos la primera vez, hagamos un 

recuento de algunos contenidos tratados. Ese repaso consiste en que me puedas brindar tu 

perspectiva sobre la relación con tu padre y tu hijo, ¿cómo las ves? Sus semejanzas, sus 

diferencias 

P: ehh, las semejanzas pues en la educación es que con mi papá es muy recta, muy correcta, muy 

por la línea como dice uno, respeto, obediencia; pues cosas así por ese estilo. Las diferencias es 

que pues ahora la educación es diferente, al menos por la tecnología. Las cuestiones…tareas, los 

talleres son más fáciles, dice uno. Ahora vas al computador, dictas la pregunta y ahí aparece. 

También se manejaban la cuestión de los valores y cositas así por el estilo. ¿La tecnología habría 

sido para este padre, en su momento, una posibilidad de independencia, de limitar-reducir el 

encuentro con su propio padre? ¿Recto=correcto? De ser así, ¿por qué el cambio? 

E: me hablas que…tomemos el caso de la educación; los hijos tienen más libertad de hacer, más 

medios, ¿cómo operan los padres?, o mejor, ¿cómo operas tu dado que ciertas responsabilidades 

parecen prescindibles o se requieren menos? 

P: no pues, en mi caso siempre he estado pendiente de la educación de mi hijo. Pues cositas que 

él no entienda y eso, que él no pueda hacer, cosas para las que no tiene la capacidad todavía 

entonces para estar pendiente cuando salgo del trabajo y eso. 

E: Bien. Ahora, con respecto al corte de la primera vez. ¿Desde tu perspectiva cómo lo ves, qué 

sucedió? 

P: oh, pues estaba un poquito como complicado con las preguntas, pues, no sé. Como que se le 

bloquean a uno muchas cosas en el momento, que uno no tiene la capacidad en el momento de 

decirlas. Si algo así. Entonces por eso fue el corte. 

E: ¿y qué te hace pensar que ahora si estás listo? 

P: o sea, no es pensar que ahora si estoy listo ni más preparado. Hay que enfrentar las cosas. O 

cualquier detalle o situación que se le pueda presentar a uno por delante. Hay que enfrentarlo 

(enfatiza). Aunque este no sea un problema sino una entrevista. 

E: entonces retomemos un poco desde donde cortamos. 

P: ¿recuerdas lo que planteaste acerca de la paternidad y el ser padre?  

P: pues la paternidad seria…paternalmente…la que cría a su hijo. El que está constantemente 

con él, el que le dedica todo su tiempo, sus tristezas, sus alegrías, siempre está ahí con su hijo 

ahí, en las buenas y las malas. Y padre, para mí…padre… pues…el que fecunda, el que hace el 

hijo y ya. Cualquiera puede ser un padre. Pero la paternidad es muy diferente. Para mí, pues. 

Padre puede ser cualquiera, afirmación repetitiva en las entrevistas 
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E: ¿entonces estás ejerciendo una paternidad? ¿Cómo la vivencias? 

P: pues dándole mucho amor a mi hijo, compartiendo con él, Etcétera, etcétera. 

E: ¿Tienes un hijo? ¿Cómo reaccionaste cuando supiste que tu pareja había concebido?  

P: ¡uf casi se me sale el corazón! No estaba preparado. Las cosas fueron tan rápido que yo no 

estaba preparado para eso, pero a pesar de todo, o sea, en el momento,  tomé una decisión. Pensé: 

no, que sea lo que Dios quiera. Ya no había. No cabía más ahí. Hay que traerlo al mundo, pues le 

dije yo a la señora  

E: vivían… 

P: no. No vivíamos juntos. Todo fue tan rápido como te digo. Cuando ella me dio la noticia yo 

quedé en shock. Entonces ahí estábamos… pues todo indecisos, pero yo… o sea tanto fue la 

sorpresa pero a la vez fue como una alegría porque yo, o sea un hijo ¡¡ahh!!…una cosa 

como…grande porque… o sea un hijo, un hijo de mi sangre, de la raza.  

E: ¿Recuerdas el episodio así como te lo dijo ella? La escena… 

P: si, nosotros estábamos…vivíamos a la orilla de la carretera, cerca de la laguna, y ella me 

llamó…me llamó. Me dijo que estaba atrasada, que no le había llegado el periodo. Y yo ¿“cómo 

así”? ahí fue cuando me dijo, yo creo que yo estoy como en embarazo y yo ¡cómo! Y dijo sí, yo 

estoy en embarazo. Tengo que hacerme una prueba o mándame una prueba. Y efectivo, 

positivo… en embarazo. Pues sí, como te comenté, quedé fue…paralizado (risas) no estaba 

preparado para ser padre todavía, nosotros estábamos muy jóvenes. Aspecto repetitivo sobre la 

paternidad este de no sentirse preparado, como algo que sucede y se toma la decisión de 

asumirse o no asumirse, sobre todo respecto del primer hijo. Este aspecto aparece en  la 

bibliografía desde los enunciados romanos y parece, de alguna u otra manera, conservarse. 

E: ¿Cuantos años tenía? 

P: como 23…23 0 24 años 

E: ¿trabajabas en ese momento? 

P: Si yo estaba en la barbería 

E: durante el embarazo, ¿qué recuerdas? 

P: ¿durante el embarazo? Estábamos en semana santa, plena semana santa como un ocho, un 

nueve de abril. Yo estaba allá. Pues yo mantenía más allá en el momento. Ella quería venirse a 

vivir conmigo. Pues y yo mantenía más allá que en el trabajo, mantenía o sea, como una 

paranoia. Me estresaba pensando que a ella le podría pasar algo, o sea yo mantenía como 

estresado, era algo nuevo para mí (risas) Yo iba mucho a verla, mantenía pendiente, que quería 

comer, de pronto qué le provocada. Si había que cocinar, que lavar los platos, que trapear. Yo 

estaba muy pendiente de ella. 

E: ¿pero no deseabas convertirte en padre en ese momento? 
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P: sí, ya en ese momento sí. O sea en el momento en que ella me dijo no, pero ya después me 

sentía como contento, alegre…me salió una felicidad no sé ni de dónde (risas) 

E: ¿vives con tu hijo? 

P: Si claro 

E: ¿cómo es eso de compartir con él todos los días, más allá de la educación? 

P: compartir… ¿cómo es el asunto?... vemos futbol, me encanta el fútbol, y a él…mejor dicho, le 

fascina. Hacemos cosas en la casa, por ejemplo, barrer, trapear, que él por ejemplo lave los 

zapatos, estoy pendiente que límpielos interiores, por ejemplo que se bañe…o que se enjabone 

porque el niño a veces es muy vivo como dice uno, a veces llega al baño y riegan una cantidad 

de agua al baño y no se bañan nada, y tiene uno que estar pendiente de que se bañe bien… que 

más diría yo (silencio) pues nos ponemos a jugar, jugamos playa…y muchas cosas, cosas 

que…de pronto no me llegan a la mente ahora pero sí muchas cosas con él. 

E: pensemos por ejemplo en la posibilidad de que no vivan juntos, ¿cómo piensas o imaginas esa 

relación? 

P: ¿cómo imaginaría? No, sería muy difícil para mí no vivir junto con mi hijo…o sea venir como 

de visita…uno dos tres diítas y no ver a mi hijo…no, sería muy difícil, complicado no vivir con 

mi hijo, dejar de estar ahí todo el tiempo…complicado. 

E: ¿Cree que se perdería algo de afecto ahí? 

P: no. De hecho habría mucho más porque yo todo el tiempo pensaría donde está mi hijo, que 

estará haciendo en estos momentos, comió o no comió, estará enfermo, como va en el colegio, no 

estoy viendo a ver cómo va en las tareas…es difícil. Revisar si este pensamiento es recurrente en 

los padres de las entrevistas y en qué puntos se cruza-traslada-encubre en la sensación de pérdida 

de afecto del niño hacia el padre y no al revés. 

E: Cuando nació, ¿recuerda todavía el episodio? 

P: ¡Ave maría, que si lo recuerdo! Me tocó de partero, de médico mejor dicho 

E: ¿cómo así?  

P: ahh!! Me tocó ayudarle porque ella…él nació en la casa, con una partera, se llamaba doña 

Elvia, ella fue la que trajo ese niño al mundo…con ayuda mía…porque cuando estaban en 

la…pues que la mujer estaba que rompía fuente, que ya, que ya venían en la…yo estaba afuera, 

yo no estaba todavía en la pieza y yo estaba con el desespero, miraba para allá, caminaba para 

acá, pero no era capaz de entrar porque me daba miedo. Ella estaba haciendo lo que tenía que 

hacer pero…cuando en un momento me llamó “no, que esto está complicado” y yo: ¿cómo así? 

Me dijo: no, entre, tenga fuerza, crea en Dios, tenga fuerza…y entré. Y me comentó: “no que el 

niño vino de lado, sacó un brazo primero, entonces para que me colabore. Vamos a llevar a ese 

niño para el hospital.” Y yo: no, es que ya no se puede, ese niño tiene que venir al mundo, venir 

o venir, ¿qué tengo que hacer?” Y yo frio, un frio en las costillas y tenía el corazón ahí. Entonces 

cogió y le amarró una toalla a mi señora acá arriba (señala la parte debajo del tórax) y entonces 
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mientras ella pujaba yo debía sostener esa toalla para no dejar que el niño se subiera otra vez. Y 

así sucesivamente poco a poco, poco a poco el niño salió. Ella se lo tiró encima al cuerpo de la 

mujer, o sea para que sintiera el calor de la mamá y nada: el niño no reaccionaba…el niño no 

reaccionaba y vino y le pegó una pangá y nada no reaccionaba; y le pegó otra, y nada; y le pegó 

otra más duro y ahí sí. Pegó el grito. ¡Oiga y sentí yo ese alivio así, esa felicidad! Y salí afuera a 

coger aire porque yo me iba como a morir adentro en esa pieza. Y la señora también. Ese 

momento fue complicado. Yo pensé que ese niño se me iba a quedar ahí, que se me iba a morir 

ahí, gracias a Dios que no, Dios es muy grande.  

E: Hablemos de los derechos: ¿considera que usted tiene más, menos o iguales derechos que su 

pareja? 

P: iguales, iguales derechos, porque yo soy su papá. 

E: ¿Que cambiarias de tu rol como padre? y si cambiarías algo, ¿qué sería y por qué? 

P: que cambiaría (silencio, se reformula la pregunta). …de pronto estar más…más… más tiempo 

con él. A pesar de que estoy con él, pero estar mucho más tiempo. Dejar un poco el trabajo y 

estar mucho más tiempo con él. 

E: ¿Afecta en algo el que no estés el tiempo que quieres? 

P: No. No, porque él siempre me tiene ahí. De pronto si no estuviera con él en casa. Pro no, él 

sabe que me tiene cerca. Yo dejaría más el trabajo para dedicarme todavía más tiempo a mi hijo, 

más de lo que le dedico…de pronto eso cambiaría. 

E: Vamos hacer suposición sobre una posible escena, relacionada con un asunto jurídico sobre la 

paternidad. 

P: …listo digamos que va a ser eso. 

E: Si usted estuviera separado de su hijo y la madre, y le dijeran que la custodia, el cuidado le 

pertenece a ella, usted que haría, qué pensaría. 

P: sería una cuestión difícil, pues bastante difícil. Pero en mi caso…dejaría que se quedara con la 

mamá. Como dice uno como hijo: mamá es mamá, ella lo tuvo nueve meses en la barriga. A 

pesar que uno quiera estar el mayor tiempo con él. Entonces yo lo aceptaría. 

E: si, continuando con esta suposición, le notifican que usted no puede ejercer el derecho a estar 

con su hijo si no le concede una cuota alimentaria o rubro monetario periódicamente, ¿qué haría? 

P: pues que haría, tener que cumplir con eso, cómo más, si porque la pregunta… si no cumplo 

con eso…y como sería para…o sea, tendría que no tener trabajo para no cumplir con la 

alimentación de mi hijo. Sería si fuera eso, pero como hasta el momento no. Pues y cumpliría eso 

para poder ver a mi hijo, ¡eh ave maría! 

E: ¿aunque no trabajara? 

P: aunque no trabajara. 
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E: además de dinero, ¿qué otras cosas cree que le puede dar? 

P: ¿qué otras cosas? (silencio extendido) estudio… y ¿qué otras cosas? (Silencio)…afecto y 

amor. (Silencio) creo que es lo que le podría dar. 

E: ¿qué cree que podría cambiar en su vínculo con su hijo en esa situación? 

P: (silencio) ¿en el conmigo?... (Silencio extendido) quizá de pronto en él verme como padre. 

E: explíqueme. 

P: pues, al no estar conmigo… quizá al estar siempre con la mamá. Pues si no le diera la cuota 

alimentaria, pero como le doy lo cuota yo lo puedo ver. Hay una relación. Pero ya la relación no 

sería la misma. No sería la misma de pronto en cuanto el afecto. De pronto él sentiría todavía 

más afecto por mí. Porque él a l no verme de pronto le preguntaría a la mama, ¿dónde está mi 

papito? ¿Por qué mi papito no ha venido a verme? O sea, el sentiría un cariño más grande, al no 

tener a su papá ahí se va a sentir un poco triste…yo también…pues si se diera. 

E: en ese contexto, ¿cómo influiría su relación con la madre si esta se mantuviese positiva o 

negativa? Comencemos con la posibilidad de que fuese positiva. 

P: pues sería algo bonito, algo bueno. Habría contacto. 

E: y ¿si fuera negativa? 

P: pues ahí sí estaría complicada la cosa. Porque quizá ella no me dejaría ver al hijo, quizá hasta 

me castigaría, por la triste relación de nosotros. El más perjudicado sería el niño. Pero como esto 

es una tesis, es si supuestamente fuera…pero ojalá que no. 

E: ¿Castigo de qué, o castigo por qué?  

P: no sé. Hasta el momento no hemos tenido mayores peleas, has sido, o sea, pequeñeces, y no 

sé cómo sería el carácter de ella en esa situación. 

E: Cuando tuviera la posibilidad de tener contacto con su hijo, ¿qué actividades haría en esos 

casos? 

P: ¿qué actividades? Pues me iría, por ejemplo a una parcela, a n rio, para la playa, a jugar 

futbol. Incluso, en la relación con mi hijo a veces nos ponemos a jugar triki con él, a jugar bolita 

o boliche, nos vamos a Necoclí donde la abuela, a Apartadó donde las tías, y muchas cosas. 

E: sabiendo que sería una vez por semana, ¿serían las mismas actividades o estarían 

encaminadas a algo en particular? 

P: No…que te diría yo…en lo que él más se sienta a gusto. Le preguntaría que quiere hacer, a 

dónde quiere ir, si quiere comer un almuerzo o un helado. Pus yo le preguntaría a él. Qué más le 

gustaría hacer. En ese caso uno le pregunta al hijo ¿“mijo que quieres, que te provoca, que 

deseas? 

E: eso podría responder a la necesidad, quizá, ¿de conservar el afecto del niño? 
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P: (silencio extendido) Claro, exactamente. Sí. Una de las cosas que más lo motivan son los 

detalles. Cuando tú eres detallista con tus hijos, lógicamente que él siempre se va a acordar del 

papá. Él va a querer que su papá lo quiera ver o que su papá esté ahí. Lógicamente que los 

detalles son importantes. 

E: volvamos a la relación con la madre. Si esta fuera positiva o negativa, ¿usted cómo se, o 

mejor, la manejaría frente a su hijo? 

P: habría que tomarlo con calma. Porque eso va a influir mucho en él, al ver la relación. Él se va 

dando cuenta. Dirá, mis papas pelean o no pelean, se maltratan o no se maltratan. 

E: qué pensaría o sentiría por la presencia de un nuevo hombre en una posible re-conformación 

familiar. 

P: (Silencio) risas…qué pensaría, no…qué pensaría, como se le pone la cabeza a uno, pues. Si 

llegara a suceder eso sería una cosa muy impresionante, quedara uno en shock. Que uno creyera 

en su señora, y que apareciera un cliente. No sabría qué decisión tomar. 

E: …Pero se trata de que ya estarían separados y que ella rehace la relación. 

P: ahh. En ese momento sí, sería muy difícil, pero como la relación se acabó tendría que 

aceptarlo, pero muy difícil de todas maneras. Es otra relación con “mi” (enfatiza) hijo con otro 

señor que no es el padre.  

E: usted dijo que el padre puede ser cualquiera. ¿Qué pasaría allí?  

P: ese es el problema. No sé qué pasaría. No se cómo es esa persona, no sé cómo es su carácter, 

su forma de educar, no sé qué educación tiene, o como lo educaron, entonces habrían muchos 

detalles que ver ahí. 

E: ¿habría ansiedad de que de pronto le robe el afecto del niño? 

P: no. Yo diría que no porque… Lo que te decía lo de la cuota alimentaria, que si había eso 

podía ver al hijo, tendría una relación con el hijo, porque si no…imagínese (silencio) o quizás sí, 

quizá no y quizá sí habría una afectación con el hijo. No sé qué educación tenga o si tenga 

trabajo, o si tiene más capacidad que yo en cuanto a ingresos económicos, en cuanto a los 

detalles y el afecto que le daría al niño; si los detalles que le daría serían más grandes, lo llevaría 

a otras ciudades, fueran cosas diferentes. Quizá podría afectar la relación. Quizá no…digo yo 

que quizá no porque de pronto al hijo no le gustarían esas cosas, o que la mama tuviera otro 

esposo. O sea que hay muchas preguntas en esa sola cuestión. Que si llegara a pasar, o pasara, o 

pasaría, o pasó. (Silencio)…en la…pues en lo que estamos viendo aquí en el cuestionario. 

E: Ok. Hablemos de la masculinidad. Para usted ¿qué significa la masculinidad? 

P: masculinidad…ser hombre…ser hombre es esa persona…es ser…llevar pues las riendas del 

hogar, trabajar, sostener esa familia, levantar sus hijos. Siempre estar ahí. Como ese ser 

masculino, como ese hombre de la casa, sostener, manejar y llevar a su familia, mas no ser 

pues…masculinidad no es decir yo soy el que manda en la casa, no. Decir que manda en la casa 

no, es el que sostiene ese hogar, que siempre haya amor y afecto en la familia. 
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E: considera que tener un hijo, ¿ha tenido algún efecto en su propia percepción de masculinidad? 

P: (silencio extendido) ¿tener un hijo ha tenido efecto sobre mi masculinidad?... (Silencio)… 

¿tener un hijo?... claro que ha tenido efecto…lógicamente. ¿Por qué? Porque ya no se maneja 

como se manejaba antes (refiriéndose a sí mismo) teniendo un hijo, teniendo una relación, a 

cuando estaba solo. Uno tenía una masculinidad muy diferente, muy libertina, pues en cuando a 

las relaciones y eso. O sea no es una relación estable, o sea ando con fulana y yo voy y salgo y 

vacilo con ella unos días y la dejo, ando libre por el mundo, pues porque no tengo un 

compromiso, no tengo una responsabilidad. Pues como ser masculino que soy. 

E: ¿ser masculino implica no tener responsabilidad entonces? 

P: No. No. Sí, porque ser masculino implica ser varón, ser macho como dice uno vulgarmente. 

Pero la lleva uno de diferente forma. Teniendo un compromiso o no teniendo un compromiso. 

E: ¿cómo cree usted que se construyó su masculinidad? 

P: la masculinidad mía si, viene desde el hogar, de mi papá. Él siempre me decía, o me dice, que 

uno desde ser varón debe tener una buena perspectiva de la otra persona. No creer que yo soy 

más varón o menos varón que esa otra persona…pues y algo sí. 

E: ¿Cómo cree que influya tener un hijo en la percepción que los demás tengan de la 

masculinidad suya? 

P: pues yo creo de buena forma porque no creo que me vayan a mirar de tal forma, o criticado 

por yo tener un hijo…pues…yo creo que lo ven de buena forma. 

E: ¿lo hace a uno más hombre tener un hijo, frente a los otros? 

P: No (categórico), no. Porque de igual forma todos somos hombres. Sino que yo tomé esa 

decisión. No la tomé sino que la asimilé. Esa decisión de tener un hijo. 

E: ¿como ves tu masculinidad todos los días? Pensamientos, conductas sobre ser masculino. 

P: no, yo la vivo bien, me siento bien, me siento tranquilo de mi masculinidad. 

E: ¿qué conductas tienes como ser masculino? 

P: como ser masculino soy una persona muy tranquila, muy pasiva, muy condescendiente pues 

con los demás, son relajado, no me desespero, aunque hayan problemas. 

E: ¿cómo siente un hombre? ¿Cómo siente usted como hombre? 

P: (silencio extendido) ¿cómo siento las emociones yo como hombre? (silencio) pues yo diría 

que naturalmente… 

E: ¿hay alguna diferencia entre las mujeres y los hombres en este aspecto? 

P: pues yo diría que sí. Ellas son mujeres, nosotros somos hombres, cada uno tiene sus 

emociones distintas. 
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E: ¿me explicas un poco eso? 

P: vamos a colocar un caso: en el caso de la rumba…nosotros en la cuestión de la rumba, yo creo 

que sí, nos sentimos un poco diferentes, pues, hablando a la mayoría nos encanta la rumba, 

entonces hay mujeres que les encanta y a otras no. Por ejemplo a la señora mía no le gusta, y a 

mí sí. Entonces ahí hay un problemita. 

E: ¿qué diferencia hay entre los dos expresado, por ejemplo, tristeza, o ira? 

P: ¿qué diferencia hay? Pues será la manera en la que se expresa esa tristeza. Sí, porque, ella 

expresa tristeza un poco callada, afligida, poco conversa.  

E: y ¿usted? 

P: (silencio) ¿yo? A veces estoy triste pero alegre. Estoy triste pero no se me nota tanto pues, 

achicopalado, que me voy a tumbar ahí, que me van a ver ahí que me quiero morir y eso, no. Son 

casas que pasan en la vida y uno las siente en el momento, pero uno tiene que ser fuerte y seguir. 

Por ejemplo, en estas semanas la muerte de mi abuela; me dio muy duro pero la vida sigue, son 

cosas que pasan en la vida y uno sabe que van a pasar, entonces hay que tomarlas con calma, con 

fuerza, mirar lo global. 

E: frente a su hijo ¿cómo nota el trato, respecto de otros hombres con sus hijos propios? 

P: pues puede afectar un mal regaño. Hay otros hombres que son muy condescendientes con sus 

hijos, los hijos hacen y ellos lo aplauden, y no. A los hijos hay que orientarlos de buenas 

maneras. 

E: respecto de la madre, ¿usted considera que hay aspectos de la crianza que le competen a ella?  

P: pues yo creo que sí; que quizá nosotros las deberíamos de ejercer pero yo creo que sí, son 

propias de la madre, por ejemplo, la función de los alimentos, de la cocina, son propias de la 

madre, que nosotros deberíamos pero, que de pronto a nosotros el trabajo no nos da tiempo. Otra 

función, que muchos padres dicen o decimos que son propias de la mujer, aunque algunos la 

hacemos, por ejemplo trapear la casa, barrer, que funcione el hogar, arregla la casa, arreglar la 

cama, barrer el patio. Pues dice uno que son de mujeres. Porque a veces lo ven a uno arreglando 

y dicen “ahh, no, eso es de mujeres. Un hombre barriendo la casa no, eso es de mujeres”. 

Entonces dice uno que son cosas de mujeres. Pero si a uno le toca, debería hacerlo. Si le toca no, 

es que uno debería hacerlo también. Respecto al hijo qué funciones tiene la mama que no tenga 

el papá. Pero es que son casi iguales, hombre. ¿En qué puede estar pendiente ella que no pueda 

estar pendiente yo? Una de las funciones en la que está más pendiente al hijo es cuando la 

alimentación. Pues cuando no trabaja, porque hay casos.  

E: ¿qué sabe acerca de los derechos de la mujer, de los movimientos de liberación femenina? 

P: pues en cuanto a los derechos de la mujer ella tiene derecho tener amor, a tener felicidad, a 

tener libre expresión, a la libertad. 

E: usted aludía al asunto del “si la mujer trabaja o no trabaja”, ¿cómo repercute eso en su 

masculinidad y/o paternidad en el hogar, sabiendo que hay otra persona que también lo sostiene?  
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P: pues yo tengo…no tengo ningún problema porque ella trabaja.  No trabaja fuera de la casa, 

pero también trabaja, tiene sus ingresos. Antes, creo que nos va hasta mejor. Ella también me 

colabora. Y eso, cunando quiere, porque no le digo “tiene que colaborarme”; ella puede gastar su 

dinero libremente. Directamente la obligación es mí. Yo le digo, o sea no tienes que gastarte tu 

dinero en esto, si quieres cómprate algo para ti, cómpralo que la plata es tuya. Pues eso le digo 

yo. Pues y si trabajara afuera no afectaría, no le veo problema a que ella trabaje. Porque a ella le 

salió un trabajo en Necoclí, en un salón de belleza, pero ella no quiso, dijo que ya tenía trabajo 

en la casa. 

E: usted aludía al asunto de la alimentación, ¿Si ella trabajara por fuera estos detalles 

transformarían su rol como padre? 

P: exactamente. Habrían días en que me tocaría a mí, alimentarlo, prepararlo, alistarlo para ir al 

colegio, o conseguir una empleada. 

E: quieres aportar algo que no te haya preguntado y que quieras aportar.  

P: mis hermanos son muy preocupados por mi hijo, ellos me visitan mucho, me preguntan. Con 

mi mama somos ocho, soy el hermano mayor, ellos son muy obedientes conmigo, soy como un 

padre para ellos y me quieren mucho. 

E: …Ello a pesar de que el padre siempre estuvo ahí. ¿A qué crees que se deba eso? 

P: pues nunca los traté mal, no les dije malas palabras. A una hermanita mía le pegaban ramazos, 

a mí no me gustaba. Se les puede castigar de otra manera, como te dije. O sea, por eso en la casa 

ellos nunca me irrespetan, son preocupados por mí.  

E: Bien Gabriel, te agradezco muchísimo tu tiempo y colaboración. 

P: bueno, a la orden. 

  

 

 

10.4 Anexo 4: Entrevista trabajo de grado muestra numero 4 

 

Participante: Hugo 

Edad: 34 años 

Estado civil: Unión libre 

Cantidad de hijos/as: 3 

Ocupación: Docente 
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E: Buenas noches, ¿cómo estás? 

P: Buenas noches, bien. 

E: Esta entrevista se realiza con motivo de la investigación “Análisis de la vivencia de la 

paternidad residente y no residente desde los significados atribuidos a la masculinidad en el 

contexto de las mediaciones políticas y sociales, en una muestra de cuatro padres.”. ¿Está usted 

enterado de los temas a abordar?  

P: Bueno, con base a lo que leí en el documento si me queda pues un poquito claro cuál como 

que el propósito de la investigación. 

E: Vamos a abordar varios ámbitos, un ámbito muy de lo personal, vamos a abordar la 

experiencia de la paternidad desde su punto o posición como padre y desde su vínculo con su 

propio padre además de establecernos en un contexto jurídico referido con la paternidad. Todo 

ello va a ir rondado por la visión de la masculinidad. La idea es que usted tenga el derecho de no 

contestar las preguntas que considere que hieran o toquen asuntos que no crea conveniente tratar, 

sin embargo seria provechoso que pueda extenderse y contestar la mayor cantidad de cuestiones 

posibles.  

E: ¿Qué edad tiene usted? 

P: 34 años 

E: ¿A qué se dedica? 

P: Docente del área de matemática especializado en informática, cuasi-ingeniero industrial 

(risas) 

E: ¿Cuasi ingeniero? 

P: Sí, estoy haciendo ya el 6º semestre de ingeniería industrial 

E: ¿Dónde nació usted? 

P: Yo nací en Rio Sucio Chocó, un pueblo cerca… a tres horas de Turbo, por el Rio Atrato, 

pasando el Golfo. 

E: ¿Cuantos hermanos tiene? 

P: Bueno, por parte de madre tengo 6, por parte de padre tengo 10, un total de 16 hermanos. 

E: Una familia bastante grande (risas) 

 P: Bastantísima 

E: ¿Cuantas personas conforman su familia actual? 

P: Bueno, mi núcleo familiar está formado por, incluyéndome, cuatro persona, la conyugue y los 

dos niños, un niño y una niña 

E: ¿Solamente tiene dos hijos? 
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P: No, tengo tres, tengo uno…pero ese es con otra pareja, otra pareja anterior, ¿ya? 

E: Está bien. ¿A qué edad fue padre por primera vez? 

P: Bueno, yo fui padre a una edad de bastante responsabilidad, a los 22 años, a los 22 años tuve 

el primer niño, se llama juan Sebastián, a esa edad fui padre. 

E: ¿Con él es que no vive? 

P: Con él es que no vivo. 

E: Vamos a tomar el tema de su relación con su propio padre primero. ¿De qué manera vivió 

esta relación?  

P: Bueno vea, le cuento a usted aquí algo personal (risas). Yo nunca viví ni con mi papa ni con 

mi mama. A mí me criaron mis abuelos. Mis abuelos maternos. Con mis abuelos paternos no 

tuve la oportunidad de interactuar en mi vida. Con mi papa ni se diga. Entonces yo soy el vivo 

ejemplo de una persona criada por los abuelos.  

E: ¿Qué paso? 

P: Pues, esa pregunta me gustaría hacérselas a ellos. ¿Qué les pasó?... que me tuvieron y se 

divorciaron. Ehh tuve la oportunidad de conocer a mi papa, pero…lo conocí pues de pelao pero 

dejé de verlo por 20 años. Después de 20 años lo vi y después de tener tres años de estarlo 

viendo falleció, así que no tuve la oportunidad de (pausa, expresión de tristeza) de interactuar 

con él y preguntarle pues, que, que paso pues en el vínculo familiar que él decidió irse. Y con mi 

mamá no…nunca he tocado ese tema y pues, por respeto nunca toco ese tipo de temas, entonces 

no sé qué habrá pasado allí pero…de que le hace falta a uno el papa y la mama como núcleo 

fundamental en la familia, eso es tenaz. Por más que tuve a mí a vuelo ahí y a mi abuela, siempre 

tuve como esa necesidad de tener afecto directo de mi papa y de mi mama, por eso trato de 

brindarles eso a mis hijos. 

E: ¿Se puede decir que su referencia paterna y materna fueron sus abuelos? 

P: si, fueron mis abuelos. 

E: como fue ese vínculo con ell… 

P: ¡excelente! Los mejores padres sustitutos que he tenido yo. Mi abuelo fue un papá para mí en 

todo sentido, en todo sentido, el respondía por todo por mí. Y de mi abuela ni se diga…fue mi 

mama…fue mi mama y fue la única madre que he tenido en esta vida. Desafortunadamente los 

dos ya no viven, ya murieron. Murió hace 20 años y mi abuelo tiene año y medio de muerto  

E: está reciente. 

P: si, reciente, sí. Ese tipo duró bastante (risas) 

E: usted dice que tardó 20 años sin ver a su papá. ¿Cuándo lo volvió a ver, recuerda que sucedió? 
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P: ¡claro! Lo recuerdo…ese detalle no se me irá a olvidar jamás. Lo volví a ver por una 

necesidad. Yo estaba estudiando y me vi en la necesidad de recurrir a él porque el apoyo 

económico en mi casa estaba out, entonces una de las alternativas que mi abuela vio fue 

mandarme donde mi papá para que me colaborara. Entonces cuando él me vio se quedó 

¡estupefacto! (Risas) ¡en shock! Jamás pensó verme a mí, tan grande, tan parecido y tan idéntico 

a él. Y yo…pues lo que uno piensa es…uno como pelao se hace…se hace ilusiones…uno…yo 

pensé que él me iba recibir bien, me iba a atender, de pronto me iba  brindar las cosas que no 

pudo pero…la respuesta fue negativa. Nunca se me va a olvidar su respuesta cuando le dije que 

me ayudara a pagar un semestre porque yo estaba estudiando…me dijo esto: “yo también estudio 

y no tengo como ayudarte en estos momentos. Así que lo único que me dio fueron $60.000 para 

que cogiera el carro de regreso de Turbo a mi casa. Y efectivamente eso fue lo que hice. No 

volví a saber más de él después de eso. Desde que nos vimos lo volví a ver después de 5 

años…después de 5 años…y desafortunadamente, quiéralo yo o no, murió prácticamente en mis 

brazos, subsidiándolo yo, durante el tiempo de su enfermedad, ¿quién lo subsidió? El hijo al que 

nunca le dio nada. Pero como la vida es así, uno tiene que ser agradecido con la vida, ¿cierto? 

Entonces, es lo que te puedo contar. 

E: vamos a hacer una correlación dentro de lo posible, tomemos a sus figuras paternas y el trato 

con usted y asimilémoslo al trato de usted con sus hijos. 

P: bueno, yo que te voy a decir…yo soy un adulto pero en mi interior todavía soy un niño que 

quiere sentir el afec…yo, yo daría…o sea yo hubiese dado la vida por el simple hecho de que mi 

papa me hubiese dado afecto, entonces, como no lo recibí eso no quiere decir que yo no lo vaya a 

dar. Entonces yo trato de ser con mis hijos el mejor padre, cuando en el colegio les va bien, los 

felicito, les doy ánimo, cuando les va mal. Los felicito para que hagan las cosas mejor, les apoyo 

en sus cosas en sus tareas, en la medida de que…aparte de todo yo trabajo bastante pero trato de 

sacar siempre un espaciesito para ellos, para ellos porque yo me di cuenta que no tener el papá 

ahí es algo difícil. Que uno puede salir a delante, sí. Pero si esta la figura materna y la figura 

paterna las cosas se facilitan un poco más porque uno puede conseguir quien lo oriente, y eso es 

lo que hace falta porque uno necesita quien lo oriente…por eso da la casualidad que la mayoría 

de los pelaos que crecen sin papa y sin mamá se convierten en delincuentes, si ve…entonces yo 

trato de brindarle una buena asesoría a mis hijos 

E: respecto de su crianza, frente a la crianza que da a sus hijos, ¿considera una más positiva que 

la otra? 

P: bueno. La verdad es que lo positivo de mi crianza fue el ejemplo que me dio mi viejo, mi 

abuelo. Mi abuelo fue un tipo que, que toda la vida fue responsable (remarca) responsable, si ve. 

Se mantenía muy pendiente de nosotros, a un primo hermano y a mí que fui el primer nieto de él, 

entonces el siempre enfatizó en la responsabilidad para con la familia. Entonces, la correlación 

que puede haber entre mi crianza y la crianza que le doy a mis hijos es que el ejemplo es tratar de 

ser siempre responsable y tratar de inculcarle eso a los muchachos desde la casa, desde la 

escuela, desde el espacio fuera de la casa siempre apuntando a la responsabilidad que debe tener 

uno con sus cosas y con su familia. A mi abuelo yo nunca le dije abuelo sino hasta una edad muy 

avanzada, siempre le dije “papa, papa”, afectivamente todo lo que un hijo necesita de un padre, 
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lo obtuve de él, el siempre, siempre estuvo allí para mí, él siempre me apoyó, me dio educación, 

me, me, me dio un buen ejemplo, es eso es lo que trato de hacer siempre con mis hijos, estar ahí 

cuando me necesitan y enseñarles con el ejemplo, y al máximo tratar de estar cerca de ellos para 

que ellos vean, tanto así, tanto así, es tanto el esfuerzo que ellos ven en mí que a veces menos 

que preguntan ¿hoy también tienes que trabajar? Y yo les digo “si, porque tengo que sacar esta 

familia adelante”, entonces el ejemplo es claro  

E: vamos a ir pasando un poco a su concepción de la paternidad. Que entiende usted por 

paternidad y por padre. 

P: bueno, entonces yo diría lo siguiente, que…no sé si tenga los conceptos erróneos… 

E: …acá no hay respuestas erradas 

P: cierto, entonces…padre puede ser un sinónimo de papá, persona quien te engendra, si, quien 

te da la vida; y padre es el hecho de asumir eso con una responsabilidad, porque cuando se es 

padre se adquieren unas responsabilidades respecto de los hijos, entonces las personas que no 

cumplen con eso, ¿se puede decir que no están haciendo un uso adecuado de su paternidad, si 

ve? Entonces…padre es cualquiera…cualquier persona que engendra, da el caso que muchas 

veces quien hace las veces de paternidad no es tu padre, puede ser una persona cualquiera, puede 

ser un familiar, puede ser un padrastro, que se yo, entonces esa sería la diferencia entre padre y 

aplicar la paternidad como tal. 

E: ¿Y cómo aplica usted esa paternidad? ¿Cómo la vivencia a diario? 

P: ehh, si en cuanto la paternidad que yo aplico, ehh, en cuanto a mis hijos ehh, es estar con ellos 

siempre, compartir con ellos siempre, ehh darle buenos consejos, ehh enseñarles con el ejemplo 

que es lo vital, ehh tratar de llevar la fiesta en paz aquí en la casa, ehh tratar de sobrellevar las 

discusiones con mi pareja porque eso es dañino para ellos, y la parte fundamental…porque como 

ellos son menores de edad y todavía no pueden trabajar…la parte fundamental es el sustento que 

yo les doy a ellos. 

E: ¿cómo reaccionó cuando supo que iba a tener un hijo por primera vez? Puede extenderse a los 

otros dos también. 

P: hay hermano, vea…pues es una experiencia bastante…bastante amarga… (Risas) amarga en 

el sentido de que…no voy a decir que era un niño que no se…que no se esperaba sino que…la 

verdad si fue esa. Yo tenía una novia y pues uno haciendo uso de sus irresponsabilidades como 

joven ehh…ella quedo en embarazo, al ella quedar en embarazo y darme la noticia yo me 

preocupo mucho porque en ese preciso momento yo me encontraba adelantando el 5º semestre 

de una licenciatura en matemáticas. Dependía de mi abuela y de unos tíos que me colaboraban 

para estudiar, y el solo hecho de pensar que debía abandonar la universidad para encargarme de 

la crianza de la familia que venía en camino eso me marco, me dio bastante duro. Entonces desde 

ese punto de vista lo que más me afectó fue saber que iba a ser padre y no tener un trabajo 

estable para yo brindarle un bienestar a ese niño que venía en camino, entonces eso fue lo más, lo 

más fuerte. Ya con los…con los otros niños que tuve, en cierto sentido la cosa fue diferente 

porque, porque cuando tuve a Roni, yo ya estaba laborando 
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E: ¿cuantos años tenía? 

P: yo tenía en ese entonces, que no tiene mucho, en ese entonces tenía 25 años, 24 o 25 años. Yo 

había terminado materia y por cosas de la vida me presente a un concurso de méritos de bienestar 

familiar para trabajar como director de un hogar infantil y gané ese concurso. Lo que quiere decir 

que cuando el niño…cuando la mama me dio la noticia ya yo tenía para un año de estar 

trabajando y aparte de eso era un contrato indefinido. Entonces yo entre a valorar desde ciertos 

puntos de mi vida y empecé a tener una tranquilidad, una tranquilidad económica. Porque lo que 

más molesta de momento es como “dónde voy a conseguir esto, como va a venir el niño” 

entonces, en cierto sentido ya era un hombre responsable, entonces la responsabilidad me brindo 

un poquito de tranquilidad. Y ya con la niña, lo de la niña si fue “no, está este varoncito solo 

aquí, entonces hay que buscar la compañía” entonces ya se planeó un poquito, ehh ya no había 

tanta preocupación porque ya venía trabajando, yo venía trabajando desde hace 5 años ya, 

entonces…aunque hay cierta incertidumbre pero uno está más tranquilo porque sabe que uno es 

responsable y uno ha aprendido mucho de la vida. Entonces el paralelo entre lo que fue el 

nacimiento del primer niño y consecutivos radica en que en una yo no era responsable y en la 

otra sí.  

E: ¿cómo reaccionó, específicamente en el primero, cómo reaccionó? 

P: la reacción fue ¡ey como sucedió esto! ¡En que momento! (risas) si ve…no nos cuidamos 

recuerdas que tal día tal, tal y tal cosa entonces yo…ahh bueno así es la vaina. Yo vine a 

asimilar, vine a similar esa noticia…póngale por ahí después de dos…después de dos meses vine 

a asimilarlo. Y como era de esperarse, me tocó suspender la carrera como un año y retomarla 

nuevamente. 

E: ¿la relación con la madre, como fue…con ambas?  

P: bueno, la relación con ambas hermano, con la primera tuve una dificultad, una dificultad 

que…no voy a revelar en la entrevista (risas) es bastante fuerte…bueno voy a revelar ciertos 

detalles… 

E: adelante 

P: bueno entonces yo diría que lo fundamental en las relaciones de pareja es la confianza, la 

confianza; porque cuando hay confianza uno puede construir ciertos valores, valores a la pareja 

van a fortalecer, entonces digamos, digamos que fue cierta mentirilla que ella utilizo para 

manipular ciertas cosas en mí y al darme cuenta yo opté…yo no vivía con ella, entonces pensé 

que si no viviendo era así, al vivir con ella iba a ser peor…entonces yo opté por dejar la relación 

hasta ahí. Cabe destacar que cuando yo me alejé de ella ya el niño tenía aproximadamente dos 

años…dos años. Entonces, que me duele, sí; me duele porque yo me mudé, hice cambio 

residencial y no veo a mi hijo con mucha frecuencia. Lo llamo pero igual el teléfono no es lo 

mismo que tenerlo ahí. El no conoce a la última niña, al segundo lo conoce pero tiene 

aproximadamente ocho años que no lo ve, entonces siempre es difícil. 

E: ¿es decir que nunca vivió con la mamá? 
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P: ehh, si vivimos un tiempo pero muy corto, muy corto. Ya con la segunda, con la que tengo 

pues ahora, ya las cosas aunque, aunque se tornan difíciles pues a veces, porque yo tengo 

entendido y sé que la vida en pareja no es fácil…no es fácil, y si uno va por el mundo alejándose 

de las personas solo porque tienen momentos difíciles…yo manejo una escala, yo soy como los 

temblores, yo manejo una escala de Richter, yo sé hasta qué punto puedo dar en una relación, sé 

que factores son los que me lastiman más e inciden más en mi vida para yo tomar una decisión 

de alejarme de una persona. Entonces desde ese punto de vista los problemas que tengo 

actualmente con mi pareja son problemas, digámoslo así, un poquito de convivencia, a veces no 

nos toleramos algunas cositas o como somos del mismo signo, tenemos a veces unos 

pensamientos tan (remarca) opuestos y tan radicales porque somos de pensamientos muy 

radicales y a veces chocamos, pero con el tiempo, ya vamos para 15 años, yo he aprendido que 

en las dificultades a veces es mejor dejarlas pasar y retirarse un poquito y esa mecánica me ha 

funcionado porque a veces está enojada y me voy y cuando vuelvo el mal genio pasó  

E: Cuénteme acerca de la experiencia de nacimiento de los niños. 

P: bueno, ehh…te voy a ser muy sincero: de los tres niños que tengo solo vi nacer a mi niña, 

bueno. ¿Por qué? Cuando yo viví en el Chocó, cuando nació el primero, juan Sebastián, da la 

casualidad de que yo no me encontraba en el pueblo donde vivíamos, era en la capital, entonces 

el parto fue como a las dos de la mañana y yo no tuve pues la posibilidad de viajar a ese. 

E: ¿cuándo te informaron qué sentiste? 

P: me dio una emoción (lo expresa de forma plana) porque de alguna u otra forma ya lo sentía, 

ya la ecografía me había dicho que era hombre, ya me empecé a jugar el rol de padre, de 

paternidad, entonces me sentí muy contento, y cuando lo vi, peor dolor, lo sentí de una vez en mi 

corazón porque es el vivo retrato mío (risas) entonces fue muy emocionante. 

E: ¿qué significa el hecho de que sea hombre? 

P: ¿qué significa el hecho de que sea hombre? La mayoría de los hombre tenemos arraigado…es 

como un machismo que nuestro primer hijo sea varón, ya después uno sabrá si, si una niña o si 

repite varón; pero uno lo que espera es que el primer hijo se salga varoncito. Ya para el segundo, 

yo no tenía cerca una persona que se pudiera encargar de mi mujer, entonces yo opté, optamos, 

sí, optamos…hablamos pues y optamos a los 5 meses de mandarla para donde los papás, porque 

la mamá tenía su experiencia y sabia del manejo de los niños en embarazo y optamos porque el 

niño naciera allá. Y efectivamente ella se fue y yo me quedé. De todas formas fue especial 

porque…bueno mi segundo hijo…el primero con ella, entonces si se quiere la madre se quieren 

los hijos. Y ya para el tercero afortunadamente estábamos juntos en el municipio de Necoclí, 

donde actualmente vivimos, y si, cuando le cogieron los dolores de parto yo estaba ahí con ella y 

le cuento que yo jamás pensé que los seres humanos naciéramos así. Es una experiencia que yo 

jamás en la vida olvidaré. Sobre todo por los apretones que me llevé de ella; (risas) una 

experiencia demasiado gratificante para uno como padre, yo pensaría que si todo padre pudiera 

ver nacer a su hijo allí se crea un vínculo muy especial que hace que uno los quiera y los proteja 

demasiado. 
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E: acaba de mencionar algo, muy curioso, trascendental “se quiere la madre, se quieren los 

hijos”, ¿a qué se refiere con ello? 

P: me refiero al hecho de que, los seres humanos somos como un espejo, nosotros por lo general 

todo lo que vemos o lo que hacemos lo reflejamos, entonces yo he tenido la oportunidad de 

reflejar o de experimentar que en algunos momentos de dificultad con la pareja yo no permito 

que los niños se me acerquen quiero decir, que cuando estamos disgustados eso se refleja con los 

hijos. Entonces cuando uno quiere en verdad la persona que uno tiene al lado, uno trata de 

reflejar ese amor en los hijos. Porque hay casos de casos, hay padres que no quieren a las 

mujeres y eso se termina viendo reflejado en su relación con sus hijos, no todo el tiempo pero si, 

si se refleja mucho, si lo he visto mucho. 

E: hablemos de las distancias, ya que usted tiene un hijo alejado, en comparación con los hijos 

con los que habita todo el tiempo, cree que la distancia es un factor que pueda condicionar el 

afecto? 

P: me has hecho una pregunta…ehh bueno difícil no, pero en este momento no estoy en las 

condicio…estoy es…o sea… estoy un poco como confundido porque yo dure aproximadamente 

7 años en ver a mi hijo mayor, 7 años. Y cuando lo vi, tanto el como yo fue como que nunca me 

hubiese ido porque apenas me vio me reconoció y fueron 15 días que dure en ese pueblo donde 

el esta y fueron 15 días que no se despegó de mí. Entonces si influye, la distancia influye, pero 

más que la distancia, diría yo que la constancia, porque igual yo lo llamo, dialogamos, nosotros 

hablamos, ehh el a veces me hace preguntas, yo le digo porque estoy por acá, que quiero 

brindarle un mejor futuro a él, que en el pueblo donde el está no hay trabajo para mí. Entonces la 

distancia condiciona un poco pero no es trascendental porque cuando uno crea el vínculo con el 

muchacho no es algo que la distancia destruya de un día para otro…entonces hay que alimentar 

la distancia. 

E: ¿tendría ansiedad por perder su afecto? 

P: no, yo me preocuparía si, si…yo llevo lejos de él nueve años, nueve años, en ese tiempo lo he 

visto unas 6 veces más o menos, entonces tendría desespero o ansiedad por perder afecto si 

hubiese visto un cambio radical en él pero él sigue igual, seguimos teniendo la misma relación de 

padre a hijo y o sea no…esa parte no me preocupa por el momento. 

E: respecto a los hijos con quienes convives ahora, ¿qué actividades haces para mantener ese 

vínculo bien fuerte? 

P: con los niños, bueno, no te voy a echar mentiras, yo actualmente…actualmente… me 

estoy…por decirlo así, triplicando para mantener esta familia, ¿por qué? Porque mi mujer en el 

momento no trabaja, está terminando una carreara pero no se ha graduado, así que en estos 

momentos tengo…te los voy a contar: el empleo oficial en el colegio, tengo otro empleo en el 

colegio pero trabajo los domingos, tengo otro en otro colegio, que son  horas extras en las tardes, 

como yo soy tan de buenas para los empleos (risas) metí hoja de vida con una universidad y me 

salió contrato para tutor virtual…pero entonces trato al máximo , trato al máximo de sacar un 

espacio…de sacar un espacio porque…por lo menos el domingo estuve tirando baño con los dos 
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(en la playa) porque la mamá se sentía indispuesta y se quedó acostadita, vamos a bañar, nos 

llevamos su balón, pateamos, nos divertimos, jugamos, eso sería lo más trascendental, lo más 

trascendental seria eso. Y en la casa…porque da la casualidad de que en algunos trabajos me 

quedo en casa, aunque estoy pendiente al computador me mantengo pendiente a ellos, saber 

cómo se están comportando. 

E: y su posición con su pareja actual, en cuanto a los derechos sobre los niños, ¿considera que 

tiene más o menos derechos? 

P: bueno, te voy a contar algo que es bastante…bueno, que sucede aquí: yo no comparto que mi 

esposa le exija más a la niña que al niño, entonces a veces tenemos algunas discrepancias porque 

le dice a la niña “no, estudie porque es que usted es mujer y a la mujer le toca más duro en la 

sociedad”. Entonces yo le digo que esa no es la forma de actuar porque estamos en una sociedad 

de igualdad. 

E: y ¿ustedes sobre ellos? 

P: la postura, más que decirles a ellos que tenemos más o menos derechos, porque eso nunca se 

ha hecho, se trata de que como padres tenemos una obligaciones por cumplir y ellos deben 

respetarnos 

E: ¿usted cambiaria algo de su rol de padre? Y si es así, que cambiaria y ¿por qué? 

P: ehh… lo tengo claro, lo tengo claro… y en preciso momento que suceda lo que tiene que 

suceder lo cambiaria sin pensarlo, y es lo que tiene que ver con el empleo. Si pudiera disminuir 

la carga de empleo que tengo y dedicar más tiempo a mis hijos, eso cambiaria…siento que les 

hace falta un poco más de tiempo. 

E: Pasemos ahora al ámbito jurídico sobre la paternidad. Si usted tuviera un hijo, o si lo tiene y 

estando separado de la madre le dijeran que la custodia natural le pertenece a la madre, usted qué 

pensaría, ¿qué haría? 

P: bueno, es un tema que gracias a dios ya lo hemos hablado en pareja, ya lo hemos hablado en 

pareja y es un tema sobre el que nunca nos hemos puesto de acuerdo y jamás llegaremos a un 

acuerdo (risas), porque de todas formas, uno en pareja ehh, no piensa en que se va a separar, sí, 

pero las cosas suceden, entonces, yo quiero mucho a mis hijos, los amo mucho y trataría al 

máximo, trataría que los lazos de hermandad entre ellos se conserven aunque eso implique que 

tenga que estar lejos de ellos, porque para mí es más duro que ellos se críen separados entre ellos 

que yo verme lejos de ellos, yo nunca haría algo que atentara contra… contra la hermandad de 

ellos, que pudieran separarse, entonces, si la ley dice que la custodia es de la madre, yo respetaría 

ese punto, más que todo por ellos, para que estén juntos y convivan 

E: si, continuando con esta suposición, o si la estás viviendo, le notifican que no puede ver a sus 

hijos si no le concede una cuota o rubro monetario periódicamente, ¿usted qué haría? 

P: (risas) es una pregunta bastante difícil. Bueno, entonces yo diría que los lazos entre padre e 

hijo no deben estar condicionados a nada que el hombre se haya inventado porque es mi hijo, no 

solo porque yo lo engendré sino porque un registro, en el momento que yo lo registré así lo dice, 
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entonces yo trataría de apelar a las instancias necesarias para revocar es decisión, porque desde 

mi punto de vista no debe ser así, y máxime si…si en ese momento yo no me encuentro 

trabajando, si no tengo con que darle la cuota alimentaria, significaría entonces que estamos en 

una sociedad donde si no das no te dan y hay casos de padres que no tienen la forma para darles 

a los hijos lo económico, pero le dan el afecto y una persona no solo necesita de lo económico 

sino de lo económico y lo afectivo. 

E: justamente ahora que lo menciona –hablo de lo afectivo-, ¿cómo se entiende eso? 

P: cariño, pasión, ternura, amor, comprensión, orientación…todos tendiendo a ayudarle a ser una 

mejor persona. 

E: ¿sabiendo que el niño necesita comer también? 

P: claro, sabiendo que eso es lo primordial. 

E: pensémoslo en función de su hijo, con el cual usted no vive, ¿cómo se establece eso? 

P: bueno, la situación es la siguiente,  yo viví un caso bastante traumático hace 

aproximadamente tres años, eh… cuando yo llegué acá, ehh yo apenas tenía dos hijos, yo en ese 

entonces opté por enviarle a mi hijo con quien no vivía una cantidad de dinero que a mi criterio, 

pues haciendo la consulta con otros padres en iguales condiciones mías y traté de darle un poco 

más, pero resulta que, ehh con el pasar del tiempo, algunas cuestiones mías fueron cambiando, 

circunstancias como que me tocaba ir más seguido al colegio, a veces me tocaba quedarme 

porque el transporte de regreso era pésimo, entonces inicie a derogar otros gastos que no tenía. 

Ehh eso hizo…eso hizo, ocasiono, que la cuota que yo le estaba dando al niño bajara, entonces la 

madre optó por embargarme, me embargó con papeles falsos. ¿Cómo así que con papeles falsos? 

Eh, me hicieron tres comparecencias a conciliar y todas tres aparecieron firmadas con mi 

nombre, como si yo hubiese leído el comunicado y no me hubiese querido presentar. 

E: ¿eso fue en el Chocó? 

P: sí. Y todo esto conllevó a que me hicieran un embargo provisional del 35% y máxime cuando 

ella argumentó que el único hijo que yo tenía era ese que yo tenía allá, el que tenía con ella. 

Entonces dado que la ley también escucha las…las distintas partes, para no alargar el relato, 

pasados 15 días de yo haberme presentado, levantaron el embargo, y  con los dineros que se le 

envió a ella, me dijo el juez en un papel, un comunicado, que como ella me había demandado 

con papeles falsos, con todo el dinero que se le envió a ella, yo debía enviarle dinero al niño 

dentro de 7 meses. Entonces, eh… en ese sentido, pues qué te puedo decir, ehh que a uno lo 

obliguen a dar al hijo es…ese no es el camino, pero es un mecanismo que la ley tiene como para 

obligar a cumplir con las obligaciones que uno tiene como padre cuando no lo hace. Este no es 

caso mío, gracias a dios hasta el momento llevamos la fiesta en paz, no he vuelto a tener 

problemas con ella, cuando no puedo enviar la plata a tiempo, pues yo le comunico y hasta el 

momento ella me ha comprendido. 

E: ¿en promedio cuanto le envía? 
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P: bueno, lo que te dije al comienzo que le está mandando eran $200.000, inicie a declinar en el 

punto que te referí hasta llegar a los $140.000, eh, cuando ella puso el embargo, ella exigía una 

cuota de $250.000, pero el juez, teniendo en cuenta que yo tenía otra familia, y que 

ocasionalmente yo le debía pasar dinero a mi mamá o a mi tía, entonces, determinó $140.000. 

Con los incrementos salariales, la cuota está en $170.000 

E: ocasionalmente también se hacen acuerdos de visita, ¿cómo se presentó eso? 

P: esa es la parte traumática entre ella y yo, porque más que decirle que me mande…que me lo 

mande, es avisarle que yo voy para el Chocó, y da la casualidad, que siempre que digo que voy 

para el chocó, se lo lleva de vacaciones para Cali, lo que significa que me exige una cuota 

alimentaria, pero en ningún momento me permite verlo como yo quisiera verlo. O sea, juega 

conmigo en ese sentido, lo que de alguna u otra manera me afecta a mí porque yo también 

quisiera estar con mi hijo, yo también quisiera compartir con él. 

E: si usted, al separarse de su pareja actual, ella pasa a formar una relación con otro hombre, 

usted ¿qué pensaría, haría, sentiría respecto a sus hijos? 

P: es una pregunta difícil a la que cualquier persona que viva en pareja tiene…le tuvo que pasar 

por la cabeza en algún momento de su vida…este lo que si te puedo decir es que…sería algo 

muy complejo, muy difícil porque… ehh seria él quien estuviera con tus hijos en todo momento, 

quien los viera levantarse, quien los llevara a la escuela…el rol…el rol de padre para ti cambiaría 

totalmente…son decisiones muy difíciles tanto para un padre como para una madre, son 

cuestiones que no deberían suceder, pero suceden y el día que sucedan…tratar de llevarlo de la 

mejor forma para no hacerle tanto daño a los niños  

E: ¿sentiría alguna situación frente a eso? Celos, amenaza… 

P: ehh…amenazas, sí, porque… recuerda lo que te dije al comienzo “quien quiere a la madre 

quiere a los hijos” y uno diaria que esa persona, tratando de tener mayor aceptación de la madre, 

pudiese optar por estrategias con los niños para tratarlos de confundir, porque una persona 

responsable, así viva con hijos ajenos debe…debe…debe dejarle claro a los hijos quien 

es…quien es su padre 

E: ¿qué pensaría de la posición de la madre en ese caso, sea positiva o negativa? 

P: mira he visto de casos donde la madre infunde malos ejemplos del padre en los niños y ha 

optado por hablar cosas muy bonitas de la pareja con quien vive actualmente, entonces son 

conductas que no…que no se deberían de ver porque…eh…en últimas, eh…los muchachos 

tienen su papá, ¿si ve? Los muchachos tienen su papá. Conozco de casos donde la madre no deja 

que los padres visiten a los hijos, en este caso el mío, y ahí es donde uno dice qué pasa con la 

legislación colombiana que no legisla sobre ese tipo de casos, ah? ¿Cómo actuar con una madre 

que se divorcia de un padre, que tienen unos hijos y opta por no dejárselos ver? ¿Qué hacer 

frente a esa situación? Así como obligan al padre, con mecanismos jurídicos, a darle al niño una 

cuota alimentaria, deberían obligar a la madre a permitir que el padre vea sus hijos. Pero yo 

tengo claro que las leyes colombianas son…protegen mucho a la mujer, protegen mucho a la 

mujer 
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E: vamos a pasar a la última parte que se refiera a la masculinidad. ¿Qué significa para usted la 

masculinidad? ¿El ser hombre? 

P: ¿bueno, que significa ser hombre? Yo diría primero que ser hombre significa primero que 

tengo, que tengo cosas diferentes a las que tiene una mujer 

E: ¿qué cosas? 

P: tener un pene puede ser una de ellas, sí, mientras que ellas…ser hombre significa tener un 

pene y…ehh ser hombre también significa que algunas características en el rostro van a ser 

diferentes a las de las mujer, sí, o sea, yo diría que en términos generales, el hombre significa lo 

opuesto a la mujer, sí ahí te lo resumiría todo. Y ser masculino…ser masculino es ser 

consecuente con ese hombre. El hombre tiene ciertas conductas que la mujer no tiene. Conductas 

como cuáles… ehh un hombre siempre va a querer estar con una mujer, no con otro hombre 

(risas) entonces yo diría que la inclinación hacia el sexo es una parte que dejaría en evidente lo 

que es la masculinidad como tal 

E: ¿Considera que tener un hijo ha tenido algún efecto en su percepción de su propia 

masculinidad? 

P: ehh sí, sí. Para qué te voy a echar mentiras, tener un hijo eh…uno se siente más masculino 

más hombre (risas), conozco de casos, tengo un amigo que el hombre tiene ya 38 años y no ha 

podido tener hijos con su mujer y lo joden mucho. Le dicen que es “chiclán, que no preña, que 

está jodido” y aunque son chistes jocosos de alguna u otra manera afectan la masculinidad de 

uno, ¿cierto? Tener un hijo es… “vea yo soy un hombre” (risas) así no lo sea (risas) uno lo 

miraría como cumplí con una de las metas de venir a este mundo, ¿sí?, que es hacer parte de la 

cadena reproductiva de este mundo. 

E: ¿cómo se sitúa usted frente a su masculinidad? 

P: ¿podrías ser más explícito en tu pregunta? 

E: me has hablado de algunas conductas frente a la masculinidad… 

P: ahh, bueno… yo te podría decir…yo tengo una concepción muy diferente del por qué el 

hombre, siendo hombre tiene hormonas femeninas, ¿sí?, y ese es un factor que siempre me ha 

llamado…me ha llamado la…la atención. Nosotros los hombres como tal no somos hombres 

100%, no somos masculinos 100% ¿por qué? Porque tenemos conductas feministas, ¿sí?, 

tenemos conductas feministas que…en unas personas se arraigan más que en otras. Pero todo 

hombre necesita ser femenino en algún momento de su vida. Femenino que… ¿a qué me refiero 

con decirte femenino? Ser cariñoso, ser espontáneo, mostrar…mostrarle al otro que uno lo ama, 

que uno lo quiere…porque uno cree que ese tipo de conductas son…son exclusivas de la 

mujer…entonces a veces por el mismo machismo no cohibimos como de decirnos como que yo 

te quiero, o tú me haces falta, sí, entonces yo diría que esas son conductas un poco femeninas 

que nosotros… por algo tenemos hormonas femeninas. 

E: y ¿en su caso particular? 
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P: en mi caso particular, yo trato de ser bastante femenino en ese sentido porque yo a mi hijo por 

lo menos le digo “papi, papi –así crean que yo soy gay-, papi yo te quiero mucho, eh… me haces 

falta, hoy no te he visto. Y lo mismo con la niña. 

E: ¿qué funciones cree que son propias de la madre?  

P: Las funciones de la madre son iguales que las del padre, solo que ellas olfatean más, les hacen 

a los niños las comidas que quieren, están más pendientes de lo que al niño le pasa. Pero en sí yo 

creo que son lo mismo. 

E: ¿qué sabe acerca de los movimientos de emancipación femenina? ¿Qué opinión le merecen? 

P: bueno. ¿Qué sé? Muy poco. ¿Qué opino? Me parece bien, me parece bien porque a la mujer la 

sociedad no le ha dado la importancia que debe darle. La mujer es un pilar  fundamental de la 

sociedad, y si es un pilar fundamental de la sociedad, es un pilar fundamental de la familia, 

entonces dentro del núcleo familiar se le debe dar la importancia que tiene dentro y fuera de la 

casa, trabaje o no trabaje, como ama de casa, como esposa, como amiga, como, como trabajadora 

entonces los movimientos que se han venido dando en Colombia en cuanto a los derechos de la 

mujer a mí me parece algo espectacular, algo espectacular porque de una u otra forma están 

tratando de rescatar algo que la sociedad colombiana debería devolverle a la mujer 

E: ¿tiene eso alguna repercusión en la masculinidad? 

P: no, desde mi punto de vista no, porque cada quien se crea sus propios espacios. Tal es el caso 

que una de las jefes mío es una mujer…es una mujer y yo no me voy a sentir menos 

porque…yo…yo no miro el ser, si no la persona que está ejerciendo la función, entonces no me 

repercute en nada. 

E: Pensemos en el caso de una mujer que también trabaja en el núcleo familiar, una mujer que 

también tiene que salir. 

P: bueno…ahí he sido un poquito fuerte…he sido un poquito fuerte…eh…con mi esposa 

porque…eh… esta sociedad es muy corrupta, ¿si ve? Y como la sociedad actual no le brinda las 

garantías como debe de brindárselas, entonces en ocasiones ehh…en algunos ehh…cargos que 

ellas lleguen a desempeñar los logran aprovechándose de ellas, entonces ese tema lo hemos 

hablado mucho con la pareja y siempre tratamos de buscar trabajos donde ella no tenga que 

esforzarse mucho, ehh saliendo mucho tiempo y dejando mucho tiempo a los niños solos. 

E: ¿Existe algún hecho significativo que quiera aportar? 

P: Pues hermano…nunca me habían hecho una entrevista tan larga (risas). No, muy buena 

porque de una u otra forma…eh si, como que uno invoca ciertas…ciertas cosas de una dela vida, 

de la sociedad, de cómo cría uno a sus hijos, de cómo tratar uno a su pareja, de cómo llevar una 

relación en pareja, como ser un mejor padre, como darle uno una mejor educación a sus hijos, 

entonces es bueno que este tipo de proyectos se sigan realizando y que estudien la conducta de 

vivir en pareja y estudien al hombre como tal para ver que sale en torno a esto, sí, y para ver 

cómo una investigación como estas nos puede ayudar a nosotros también en esta labor tan…tan 

ardua como es ser padre. 
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E: Le agradezco mucho. 

P: Listo mi hermanazo, gracias a usted. 

 

 

 

 

10.5 anexo 5: Segunda entrevista Francisco 

Fecha: 30 de octubre de 2015. 

 

E: Buenas tardes, Francisco, ¿Cómo ha estado? 

P: Pues, muy bien, gracias. 

E: Esta es la segunda entrevista que se le realiza con el motivo de la investigación que ya conoce 

de antemano. Constituye una serie de preguntas, con miras a fortalecer la información en ciertos 

puntos. Ya sabe el procedimiento, espero que se sienta igualmente cómodo. 

P: Si, todo está tranquilo (risas) 

E: ¿Cuénteme, que ha estado pensando desde la primera entrevista, que cosas se le han pasado 

por la cabeza después de eso? 

P: No, he…he como mirado cosas que uno…ahora después de esas entrevistas que hemos hecho 

sobre el tema, pienso que el hombre es fundamental en esa relación en que los niños 

pues…quedan… quedan así, con la madre, entonces es fundamental. Pues, en mi caso las cosas 

han ido mejorando, he tenido muy buena relación con la mamá y han mejorado muchas cosas. 

Pienso que es fundamental estar ahí pendiente. 

E: ¿Habla del hijo que tiene con Andrea? 

P: Sí 

E: ¿Se ha acercado más a él? 

P: Sí. Hemos tenido una mejor relación. Hemos compartido, y las cosas van muy bien, van muy 

bien cuando estoy cerca de él. Entonces vamos trabajando bien. 

E: ¿Usted lo ha buscado? 
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P: Sí, yo lo he buscado y también ella. Porque de pronto uno no puede a veces dejar el espacio, 

uno a veces se trata de alejar, ha sido de parte y parte, porque ha habido unos malos entendidos 

que ella misma vio que no era así, entonces ella misma ha propiciado los encuentros, entonces 

hemos avanzado. 

E: ¿Recuerda cómo transcurrió su infancia? 

P: Si, yo fui un niño que me crie con mi abuela. En la casa no había un hombre, siempre me crie 

con abuela, tías… y no, porque mi abuela no le conocí su esposo y mis tías eran unas mujeres 

solteras y yo el único varón de la casa. Entonces me crie con ellas siempre. 

E: ¿Estuvo su abuelo ahí presente? 

P: No. Como te digo, me levanté con puras mujeres en la casa…puras mujeres en la casa, y yo el 

único hombre de la casa. 

E: ¿Su padre también se crio en casa de sus abuelos? 

P: Sí. Mi papá tuvo la oportunidad de criarse con su papá y con su mamá. Ellos se criaron por 

allá en una vereda de Rio Sucio, vivieron en el campo y si tuvo la oportunidad de vivir un 

tiempo, un tiempo largo con su padre. Yo si fui el de malas que no tuve a mi padre al lado, lo 

vine a conocer fue ya de treinta, o cuarenta años que vine a conocer a mi papá. 

E: ¿Qué significa para un hombre tener una familia? 

P: O sea, primero es una gran alegría poder procrear y poder prolongar la vida. Y una gran 

responsabilidad que uno asume en ese momento que uno sabe que trae un ser humano al mundo, 

una responsabilidad de toda la vida. Entonces pienso que uno debe pensar muy bien cuando 

va…va a ser papá porque es una gran responsabilidad que un…uno adquiere porque a veces le 

toca a uno…ehh…le toca a uno limitarse a muchas cosas para responder, para poder cumplir esa 

obligación que es traer un ser humano al mundo. 

E: ¿Y respecto de la pareja? 

P: eh… también, es otro cuento ahí, porque es uno… la forma de ser con esa persona como esa 

persona poder ir…uno a veces ve a una persona y se enamora a primera vista pero ya cuando uno 

empieza a compartir empieza a conocer sus defectos o su forma de ser que de pronto uno no la 

esperaba y eso es duro…es duro…a veces lo que toca ahí es como sortear esa situación para que 

la relación perdure. Porque siempre cada persona tiene su manera y su forma de ser que a veces 

lo incomoda al otro, entonces ahí está la capacidad de uno ver cómo soluciona eso, y cuando ya 

uno tiene un bebé por el medio ahí es que el problema se ahonda más porque a veces uno pudiera 

cortar la relación pero por no dejar ese niño solo a veces le toca aguantarse. Por ejemplo con la 

compañera con quien convivo tenemos situaciones que a uno le toca aguantarse y a veces uno 

dice “ah yo por eso no prefiero estar con pareja” pero a veces dice “ahh, si me voy, no quisiera 
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repetir la historia que ya tuve con una pareja que nos separamos y ya el hijo está por allá y yo por 

acá, entonces no quisiera como repetirla, entonces le toca a uno como aguantar de pronto como 

cositas que pasan, porque a veces uno quisiera desertar de esa relación y quedarse solo. 

E: ¿Es posible entonces que la idea de familia pese en usted a la hora de sostenerse en esta? 

P: Si, pueda…pueda que sí. Yo me crie en un hogar bien, a pesar de que no tuve el 

acompañamiento de un hombre en la casa, yo…me criaron bien, con unos buenos principios y 

gracias a Dios hoy día soy lo que soy por esa crianza, por esa familia que me…me llevaron en mi 

infancia, y no me arrepiento de haberme criado con mi abuela, con mis tías. Aunque con la 

ausencia del padre yo me crie bien, con buenos principios. 

E: ¿En algún momento de su vida se planteó tener hijos? 

P: Mira, de los dos hijos que han llegado no han llegado planeados. Todos llegaron así: “estoy en 

embarazo”; y uno queda como frio, no fue como bueno vamos a…a vivir con la persona y 

tenemos que ponernos a… a… ¿ya?, tenemos que vivir y empezamos a… No. No, la primera 

relación, pues, tuvimos una relación así cuando de repente el embarazo, y fue, entonces ahí toco 

uno como responder y…y…ponerse a vivir con la persona. Y con la segunda también fue lo 

mismo, estábamos ahí en una relación que…incluso yo ese día que ella salió en embarazo, en la 

segunda relación, le iba a decir, ven acá, tú no te estás cuidando y cuando…o sea, me fui para 

Medellín y cuando estaba allá me dio la noticia. O sea, ninguno de los bebés que tengo ahorita 

fueron como planea…”No. vamos a tener un bebé”. Fueron así pues sin planearlo. Y eso obliga a 

que de una, uno se meta al lio o tome la responsabilidad de ya casarse. Uno en estos días deja en 

embarazo a una mujer y ya le toca asentarse o casarse. 

E: ¿En qué punto, entonces, tener un hijo es algo que se desea o es algo que se asume? 

P: Lo mejor que pienso yo es que uno, o sea, planifica para estar preparado y a veces uno 

no…no…no…no…está preparado pero le toca asumir y lo asume con el mismo amor, de pronto 

con…con la misma entereza, cierto; ya porque uno no lo planeo no es que no va a querer ese 

niño: No. Uno piensa: “por algo nació ese bebé, por algo apareció en el camino”. A mí me pasó 

algo, por ejemplo cuando terminé la primera relación con Andrea que ella me ponía problemas a 

veces, me puso obstáculos para yo visitar a Jose y cuando ella estaba en esa tonalidad, de pronto 

salió en embarazo esta otra niña. Yo me había dejado con ella, pero me humillaba prácticamente 

con el pelado y entonces “fu” apareció, por obra de la misericordia, apareció ese otro niño y ya 

en seguida comenzó a cambiar. 

E: De la maternidad se dice que existe una especie de instinto materno, algo innato en el afecto a 

los hijos. ¿De la paternidad se podría decir lo mismo, o es algo aprendido? 

P: Pienso que es lo mismo. Yo a mis hijos los quiero, a esos niños los quiero y cuando los llevo 

al hospital y les van a poner una inyección yo lloro, yo sufro al ver una aguja en la carne de él. 
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Pienso que es lo mismo, solamente que en este país el machismo puede más que muchas cosas; 

el hombre siempre le ha dejado la responsabilidad a la mamá y pienso que es de parte y parte. Y 

yo soy una persona que…con todos dos me ha tocado quedarme pequeño dándoles tetero, la 

mamá trabajando y yo atendiéndolo. Con Andrea pasó, yo me quedé sin trabajo varios meses, 

ella trabajaba y yo me quedaba como una niñera cuidando mi hijo y nunca me sentí…me sentí 

mal por eso, al contrario, estaba haciendo las cosas como pienso que deben ser. La misma 

responsabilidad que tiene la madre, igual la tiene el padre, los oficios que hace uno, si le toca 

barrer, cocinar, lo hace uno. 

E: ¿Cree que uno nace hombre o se hace hombre? 

P: ¿Uno nace hombre o se hace hombre…? o sea, yo pienso que uno nace con un sexo definido, 

cierto, y en esta sociedad ya están marcadas algunas pautas de lo que hace el hombre y lo que 

hacen las mujeres y de allí que se han pecado en muchas cosas, por ejemplo los oficios de casa 

ya están direccionados para la mujer y pienso que ahí estamos mal. Pienso que se pueden 

compartir. Pero sí, pienso que se nace con un sexo, femenino o masculino, y a eso se le da el rol 

desde la cultura. Por ejemplo los indígenas cunas aquí andan tranquilos caminando mientras la 

mujer es la que lleva la carga encima, mientras que la comunidad afro, el hombre es el que va al 

monte y corta, o sea, el que muestra la fuerza. 

E: ¿Usted cómo cree que se fue configurando su propia masculinidad? 

P: Yo, a pesar que me crie con mujeres, yo tenía mi sexo definido, y uno ve los otros hombres, y 

uno como que se va guiando por esa línea. Uno de pronto ve personas que se guían con mamá y 

la gente piensa que se va a volver gay o una cosa así, y no, yo pienso que eso va desde adentro, 

yo pienso que uno nace con su hombre por dentro. Uno nace definido, nace definido 

E: ¿Nace hombre? 

P: Si, yo pienso que el que nació hombre nació hombre. 

E: ¿Ye hablas de que uno ve el reflejo en los otros, en quiénes, particularmente? 

P: Amigos, vecinos, a veces cuando llegaba mi tío Rafael, los tíos míos, que uno veía hacer y ya 

uno sabe que es lo que le toca hacer a uno, cierto. 

E: ¿Cómo eran esos tíos? ¿Qué hacían ellos? 

P: Eh… por ejemplo mi tío Rafael era un señor agricultor, muy responsable, y él era…yo cuando 

salía los viernes después de clase me iba para esa finca a trabajar con él, a ayudarle. Y él era el 

hombre que yo tenía como así al frente en mi familia cercana, porque mi papá se fue, y 

Milcíades, que aparecía y desaparecía, era muy fuerte, era un machista al cien, era muy machista. 

Pero mi tío Rafael era un hombre trabajador, verraco, y yo pues, con él, compartí mucho. 

E: ¿Hasta qué edad compartió con él? 
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P: 7, 8,9 años. Hasta que yo me vine para acá, a eso de los 10 u 11 años y conocí otros tíos 

trabajadores y uno sigue esa línea. 

E: ¿Se podría pensar que existen hombres más masculinos que otros? 

P: Pues…si hablamos por sexo, el que es hombre es hombre, cierto, la que es mujer es mujer. 

Unos a veces dicen, “es que yo soy más hombre que tu”, por ejemplo cuando yo uno va a 

trabajar “¡ah! ese hombre es un verraco,” por ejemplo en lo laboral, porque saca la tarea más 

rápido, porque es más fuerte. Yo pienso que no. Que tiene unas habilidades mayores que el otro, 

pero yo pienso que no. En rendimiento sexual, yo pienso que unos tienen más fortalezas que 

otros, pero no los hace más hombres. Ya las mujeres dirán, “¡ah! es que ese es más hombre”, 

mirando de pronto la parte del pene y todo eso, pero eso es un tabú y una mitología que se crea 

por eso. Frente a los homosexuales, por ejemplo, yo siempre defendí la tendencia sexual de cada 

una de las personas porque si eso tuviera cura no existieran tantas tendencias. En los grupos de 

danza que tengo, hay homosexuales, hay heter… y yo siempre los respeto, simplemente les digo 

en el baile deben cumplir un rol. Si es hombre es hombre, y si es mujer es mujer. Ya fuera les 

respeto sus tendencias. O sea, para mí un homosexual es hombre, un hombre homosexual, lo que 

varían son las tendencias. 

E: ¿Si hoy en día, los hombres se quedaran criando a los hijos, y las mujeres fueran a trabajar, 

como cree que influiría ello en la crianza de los hijos? 

P: Eso se tendría que hacer un ensayo, incluso ya hasta aprobaron eso, de parejas gay que 

puedan adoptar. Pienso que en esas parejas gay siempre hay uno que juega el papel de hombre y 

otro de mujer, cierto, allí pienso que el que hace el papel de mujer, ocupa ese cargo, ocupa ese 

cargo y de pronto no habría problema. De pronto el problema se lo ocasionaría el niño con la 

sociedad que…que lo…lo…puede señalar, pero el amor que le pueden dar estas dos personas 

puede ser bueno. Porque como te digo, cuando hay una pareja siempre hay un hombre y una 

mujer, siempre hay uno que hace de hombre y otro de mujer y entonces se va a ver ahí, uno que 

hace de hombre y otro haciendo de mujer. 

E: ¿Y en el caso de una pareja heterosexual? 

P: entonces ahí, los niños se van a fijar en las cosas que hace el papá, si lo ven 

barriendo…entonces los niños no van a tener problemas para tener ese tipo de oficios. De hecho, 

si tú miras los niños, les compran juguetes de hombre para que hagan labores de hombres, no les 

compran chocoritos. Entonces un niño que se crie con el papá que realice labores de la mujer, el 

niño será influenciado de pronto por la forma de también hacer eso, pues uno los hace, pero ya, 

sin problema, de pronto algo más cotidiano, que ya es a la inversa ahí. 

E: ¿Y en el caso de las niñas? 
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P: Las niñas…las niñas, las niñas…ehh pienso que aprenderían las dos cosas, lo que hace su 

papá y lo que hace su mamá. Porque es que los niños aprenden de todo, ellos ven al papá 

haciendo algo y también lo quieren hacer, y también a la mamá, si están con ella más tiempo se 

aprende más, porque a uno no se le va a pegar algo que no vea mucho. Entonces la niña va a 

tener esas dos opciones porque es que en un hogar cada uno aporta desde su punto de vista y la 

niña los tiene a los dos. 

E: ¿Cree que hay una diferencia trascendental entre las formas de criar de un hombre, y las 

formas de criar de una mujer? 

P: Si, yo pienso que, hermano, es como yo tengo esta oficina aquí y la tengo de esta manera y 

vienes y la coges tú y la pones de otra. Entonces, si ese niño va a estar con un hombre, puede 

aprender de sus acciones, puede aprenderlas, las aprende porque le enseña lo que hace. 

E: ¿Considera que puede aumentar el riesgo de vulneración de derechos en los niños si 

permanecen más tiempo con el papá, o que sea el papá quien los crie? 

P: Es que eso depende, o sea, las mamás a veces maltratan hasta más que los mismos padres, a 

veces, en algunos hogares las mamás son más pegonas y a veces los pegones son los padres. 

Entonces pienso que no. Hay padres que los pueden cuidar y que pueden ser más tiernos con sus 

niños. Incluso a veces la mamá es más fuerte, más pegona en los hogares. Como a veces ese 

hombre que llegó, ese machista, ese que dice que te voy a dar con el fuete y los hijos le tienen 

miedo, como a veces no, a veces los hijos quieren más con el padre porque los trata mejor, 

entonces eso es variable, dependiendo de la persona, si es humano, si es hombre, si es una mujer. 

De su historia también que tengan. Porque esa es la otra, uno a veces ve hogares que repiten y 

repiten y la forma en la que los criaron a ellos, crían; si los cogían y los paraban con una mano de 

pilón en el brazo, así como los criaron así hacen. Esa es una cadena, que hay que empezar a 

romper porque no es buena. 

E: Entre los aspectos tocados en la primera entrevista usted enunciaba que no había vivido con 

su papá, y que no había podido vivir ciertos aspectos relevantes de su vida con él, usted ha 

pensado en algún momento que el no poder convivir con su hijo se ha convertido en una especie 

de repetición de aquella situación? 

P: No, yo creo que no es repetición, porque con mi papá pasó que el hombre fue irresponsable y 

no volvió más por aquí. Porque si de pronto se hubiese quedado más cerquita… pero se fue para 

Valledupar como muerto, no nada, no llamaba. Y lo conocí yo porque lo vine a buscar ya grande, 

lo vine a buscar a Valledupar, hasta después lo ayudaba y todo y ahora que vino, que estamos 

aquí y todo, somos unos grandes amigos. Y respecto a mi hijo es porque la relación no…no 

funcionó. No funcionó y a uno le toca echar pues a un lado por el bien de ambos, pero yo sigo al 

pie, junto a mi hijo, ojala mi papá fuera así que me llamara o me enviara algo para comprar 

alguna cosa. Yo con mi hijo, yo como no quiero eso…yo quisiera estar yendo todos los días a 

Necoclí, pero siempre está conmigo cuando voy allá, eso me quiere eso me abraza, esas cosas, sí; 



 184 

porque yo no quiero eso, pero a veces es por la relación, porque si la relación no funciona uno 

tampoco se puede sacrificar, hermano. Estamos en una sociedad de esas pues, estamos que… las 

relaciones son muy inestables por una cantidad de aspectos, entonces le toca a uno jugarse 

simplemente tener la responsabilidad y seguir, uno siente que tiene un hijo y está pendiente a él. 

Uno no puede estar viéndolo todos los días, si ellos vivieran aquí, pues fuera otra cosa. Pero ya 

estamos separados y no se puede. Cada vez que uno puede se pega la escapadita  

E: ¿Usted cree que puede haber una similitud de sentimientos entre los que vivencio ante la 

ausencia de su padre y lo que puede vivenciar su hijo actualmente? 

P: No. José es un niño, sencillo, bien. Es otra…es otra…es otra…es otro cuento. Jose no paso lo 

que yo pasé, la situación mía económica era más difícil, a Jose no le hace falta, pues le…le hace 

falta que tenga a su papá ahí, ya. Pero él tiene a su abuela, tiene a su abuelo, que lo quieren 

mucho, y él se siente bien, amorosamente bien, y yo, desde acá desde la distancia lo llamo, he 

compartido con él y no, no se puede comparar con lo que yo viví siquiera. 

E: ¿En el momento de la separación, en el momento que usted pensó o comprendió que no iba a 

vivir más con él, que sintió en ese momento? 

P: A mí lo que me dolió fue…fue mi hijo. Porque eso de no verlo todos los días, no 

verlo…porque yo como te digo, me quedaba con él, y le daba el tetero y lo vi dando sus primeros 

pasitos. Y a veces lo veo luego de un mes y lo veo más…lo veo diferente. Si me dio duro, me dio 

duro. Me dio duro por él, no por ella. Y cuando a veces tengo problemas con esta relación, la 

pienso es por mi hijo, “no, pensar que ahora mi hijo se quede solo”, le duele a uno su bebé. 

E: ¿Considera usted la posibilidad que en un futuro su  hijo logre tramitar y comprender las 

razones que lo llevaron a usted a no convivir con él? 

P: Si, yo cuando esté más grandecito le voy a comunicar lo que pasó. Y también yo le he dicho a 

él, que uno en esta vida debe busca para ser feliz, y tampoco se tiene que atar. Uno porque tenga 

un hijo con otra persona no se va a atar, a ser una persona amargada. 

E: ¿O sea que ya se lo ha planteado? 

P: Si, claro, yo porque…yo no sé si a la mamá le pregunta “¿por qué no viven?”, no sé si le ha 

hecho esa pregunta, pero yo sí, apenas ya sea un hombrecito, le diré, mira con tu mamá pasó esta 

y esta situación, sin pelos en la lengua. Decirle la verdad para que él sepa, para que de pronto no 

vaya a sentir ese rencor 

E: Que función o que representa para usted darle la cuota alimentaria a Jose? 

P: O sea, para mí representaría que uno sabe que un ser humano necesita comer, necesita 

vestirse, y uno sabe que debería cumplirle, hubo hombres que tienen hijos y le dan para su 
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crecimiento, pero ya la parte afectiva pienso que eso no se cura con dinero, no se cura con 

dinero. 

E: ¿Y hablando de estrategias, cuales podría utilizar para demostrar a su hijo cuanto lo quiere? 

P: Uno puede demostrarle que uno lo quiere con palabras, preguntándole como está y eso, 

porque es en la parte afectiva en la que debo estar ahí  con él, en todos los momentos que uno 

pueda estar. Lo económico está ahí pero no es todo. Lo más importante es compartir con tu hijo, 

compartir con él, ayudarle a hacer las tareas. 

E: Algo que no me quedaba claro es el asunto de que usted convivió con su abuela y con sus tías. 

¿Y con el abuelo?  

P: Con mi abuelo no. 

E: ¿Qué pasó con él? 

P: Por ejemplo, mi abuelo por parte de papá ya se había ido para Quibdó, y por parte de mamá, 

acá en el chocó los vine a conocer estando grande, o sea que me crie con mi abuela y mis tías. 

E: ¿Abuela por parte de papá? 

P: Abuela por parte de papá. 

E: ¿O sea que él se fue para Quibdó…? 

P: O sea, el abuelo mío si se…o sea él tuvo a mi papá, no sé cuánto tiempo vivió mi abuela con 

él, y dejó a mi papá. De hecho mi papa también fue, creo…lo…lo…sí, porque mi… el papá de… 

de… de… mi… mi papá no…no…no…no…no se criaron así en familia, creo. Ellos tuvieron su 

lio porque… ¡claro!.. A mi papá lo crio fue el padrastro, el señor Durancel. Sí, a mi papá lo crio 

fue Durancel, mi abuela tuvo dos hijos, a mi papá, y luego se casó con otro señor que él fue el 

que le levantó a…Durancel, que a él le picó una culebra allá en el chocó. Crio, a mi papá…a mi 

papá y a los demás hijos, con mi abuela, ellos dos me criaron, o sea que mi papá se crio…se crio 

sin el papá. O sea que fue como la misma cos… o sea a mi papá lo hicieron y el señor se fue para 

el chocó, o sea lo que le hizo a mi papá, mi papá lo hizo conmigo (risas). Haciendo historia así 

fue. Porque yo ahora que miro, porque el papá de mi papá se llama Nelson Sánchez, y él se crio 

con, con, con duran…Durancel. Mi abuela tuvo apenas dos hijos, tres hijos, uno que se murió, mi 

papá y Sunilda, y otro pero fue de crianza, mi tío Rafael, que es el que te cuento, que era hijo de 

Durancel pero con otra persona. O sea la abuela mía crio dos hijos que no eran de ella. Milcíades 

y Rafael. 

E: Ok, es que no me había quedado claro todo esto. 
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P: Toda la problemática de Colombia es esa, los hogares, los hogares descuadrados. Y la gente 

pasa la vida así, haciendo hijo y dejando, haciendo hijo y dejando. Tenemos unas familias 

fragmentadas del verraco.  

E: ¿Qué otra cosa puedes agregar ya que ésta es la última entrevista para eso? 

P: Pues, nada profe, agradecerle por tenerme en cuenta para esto y decirte que nosotros los 

hombres debemos de ser más responsables… más responsables; porque somos nosotros los 

encargados de que este país esté así. 

E: Pues gracias a usted por permitirnos conocer un poco de su historia y hacerlo de una manera 

tan suelta. 

 

 

 

 


